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    Sin tener la intención de buscar el amor, Alison lo logra encontrar con el doctor Smith. Desde el momento en que lo vio no pudo dejar de pensar en él y en las sensaciones que este causaba en ella. Jeremy, al ser 8 años mayor, hará preguntarse a Alison sobre si lo que está pasando entre ellos dos, una relación a escondidas, es amor o simple deseo.
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    Me encontraba recostada en la cama de mi habitación, mi tarea de la universidad ya la había terminado junto con mis obligaciones de la casa, lo único que podía tener en mi cabeza era lo que hice ayer sin que ninguna de mis amigas lo notara. La noche anterior era viernes, yo estaba con mis amigas en casa de Hannah, cada cierto tiempo para des estresarnos de la presión de la universidad solíamos reunirnos en casa de alguna para divertirnos toda la noche como si fuésemos unas niñas pequeñas, aunque sabíamos muy bien que teníamos diecinueve años cada quien.


    Estaba recordando que me había levantado por la mañana, como a las seis y media, ninguna de mis amigas suele levantarse a esa hora, así que ahí estaba tan solo con mis bragas puestas y una vieja camiseta larga. Fui a la sala bajando las escaleras, ya que la casa de Hannah tiene dos pisos, tuve una gran sorpresa cuando me encontré a su hermano Peyton, era muy apuesto y solo un año mayor que yo.


    Él se encontraba viendo una película, comenzó a pasar una escena tan erótica que el chico pasó su mano sobre su pantalón y este comenzaba a abultarse poco a poco, él ni si quiera notó que yo lo estaba observando. Él continuaba viendo la televisión hasta el punto en el que dejó al aire su miembro liberándolo de su pantalón y mostrándolo ante mí. Intenté esconderme ya que mi primera reacción fue de sorpresa, pero no podía evitar sentir curiosidad por lo que estaba a punto de hacer. Comenzó a tocarse lentamente y mientras que lo hacía aumentaba mi libido, yo era virgen en ese momento y nunca había sentido tanta expectación por un hombre hasta aquel momento. Peyton volteó su mirada hasta donde yo estaba, no le molestaba en lo absoluto que yo lo estuviera viendo.


    No me pude resistir más tiempo y me acerqué a él luego que me estuviera incitando con aquella mirada picarona que ponía contra mí. Me puse delante de él observando lo que estaba haciendo, pues no dejaba de tocarse en ningún momento. Peyton tomó mi mano y la puso sobre su miembro haciendo que yo la rodeara por completo con toda mi palma, estaba caliente y eso me excitaba. Él me guío para que yo lo masturbara tal y como él deseaba, tragué un poco de saliva, lo miraba de frente, bajé lentamente hasta su miembro y lamié con suavidad su pene hasta llegar a metérmelo en la boca. Escuchaba como gemía, pero seguía sosteniendo mi cabeza para que no parara, gimió hasta que se corrió por completo en mi boca.


    Mi excitación había llegado a su punto máximo, así que a continuación me despojé de mi camiseta y al abrir mis piernas mirándolo de frente me puse sobre Peyton.


    –Se bueno –le dije.


    Él comenzó a tocar mis grandes y circulares senos y estuvo dentro de mí entrando suavemente. Dolía un poco, pero a la vez me encantaba como lo estaba haciendo. Pude sentir todo su miembro dentro mi vagina y seguimos un ritmo que hacía que a cada rebote me estremeciera aún más. Los dos movíamos las caderas hacia arriba y abajo.


    – ¡Más! ¡Más! ¡Más! –le susurraba al muchacho.


    Seguimos así por un tiempo, hasta que él empezó a masajear mi clítoris al tiempo que me hacía suya con su miembro, eso lo hacía mucho más placentero e hizo que pudiera tener mi primer orgasmo con un hombre.


    Después de cuarenta minutos en el sofá de la sala de Hannah, Peyton se fue a su habitación como si lo que hubiésemos hecho no sucedió, yo me vestí, regresé a la habitación de Hannah en donde seguían durmiendo mis amigas. Me preguntaba si ellas habían escuchado algo de lo que pasó con Peyton, pero si eso fuera así estaría despierto haciéndome toda clase de preguntas en vez de continuar durmiendo.


    Sí, fue muy bueno lo que pasó ese día y con solo recordarlo me excitaba de nuevo, lo cual no era muy bueno porque aún era de día y mi padre me obligaba a mantener la puerta abierta por lo que no podía saciar mi sed de deseo. Lo más que podía hacer era seguir mirando al techo y sonreír porque ya no era virgen.


    Escuché que alguien abrió la puerta de mi habitación y esa persona era mi padre, él abrió como si fuese un desquiciado y como si quisiera golpearme.


    – ¿Dónde demonios estabas? –me dijo mi padrastro enojado. No suelo referirme a él como tal, prefiero llamarlo papá, su nombre en verdad es Adam.


    –Estuve con mis amigas en casa de Hannah –dije y me senté en la cama mirando a mi padre de frente.


    – ¡No me mientras Alison! Tu madre revisó tu ropa sucia y olía a colonia para hombres –me levanté de la cama y él me miró a los ojos – ¿con quién pasaste la noche? De seguro estabas con un muchacho.


    –No, estaba con Hannah, puedes llamarla si quieres.


    –Claro –dijo mi padre cruzando los brazos –de seguro que ella me va a decir todo lo que quiero escuchar porque entre tú y ella se inventaron una historia para encubrir que pasaste la noche con un muchacho –él bajó los brazos y me miró de frente –de seguro ya ni eres virgen.


    – ¡No puedo creer que no me creas! ¡No puedo creer que pienses así de tu propia hija! –mis gritos eran de frustración y de nerviosismo al mismo tiempo.


    – ¿Entonces cómo demonios explicas que tu playera huela a colonia? Dime, quiero escuchar una explicación.


    –Papá –dije ya un poco más de calma e intentando relajarme para soltar una mejor mentira –es del hermano de Hannah, Peyton, pusimos música y bailé un poco con él – no me agradaba la idea de mentir y mucho menos a mi padre, pero no tenía ninguna otra opción.


    Los padres suelen ser más sobreprotectores con el simple hecho de tener hijas únicas como yo solía serlo. Según mi madre, mi papá se comportaba de esa manera conmigo porque los hombres, y en especial mi papá, que las mujeres son muy frágiles y delicadas.


    –De acuerdo –dijo mi papá un poco más calmado que hace unos instantes –te creo.


    –Pues que bueno porque esa es la verdad –contesté y solté un poco de aire. Para que él me crea es como un milagro –no tienes razón para desconfiar de mí.


    –Lo sé hija, es por eso que mañana vamos a ir al ginecólogo.


    – ¿Cómo dices? –los nervios regresaron en mí.


    –Escucha hija, sino hay razón para que yo desconfié de ti, entonces no creo que te importe ir a un chequeo con un doctor.


    –No iré a ningún lado ¿Por qué solo no puedes creerme?


    –No deberías preocuparte por el chequeo médico si me estás diciendo la verdad.


    –Y la estoy diciendo, pero no dejaré que nadie se ponga a ver mis partes privadas –crucé los brazos e intentaba no mirarlo – ¿Por qué no puedes solo actuar como una persona normal? Ya tengo diecinueve años.


    –Soy una persona normal, me estoy preocupando por mi hija, recuerda que aun vives bajo mi techo. No me importa la edad que tengas –Adam dejó reposar sus manos sobre mis hombros y me miró fijamente a los ojos –para mí siempre serás esa niña que jugaba a la casita con sus amigas… si estás diciendo la verdad te compraré un auto.


    –Trato hecho –dije y le di un abrazo a Adam antes que se arrepienta de ello.


    –, pero si ya no eres virgen tu viaje a California queda cancelado.


    –Papá, he estado planeando ese viaje por más de tres meses.


    –Alison cálmate, recuerda que me estás diciendo la verdad –Adam se acercó a mí, me dio un beso en la mejilla –ahora duerme por favor.


    Abro mis ojos y suspiro, miro hacia el techo, no tengo ganas de hacer nada. Apagué mi alarma y me levanté de la cama hacia la ducha. Mientras que me daba mi baño matutino solo podía tener en mente que iba a perder un viaje a California con mis amigas. Sabía a la perfección que cuando mi padre se diera cuenta de lo que hice estaría más que furioso conmigo. Intenté tardarme lo más que pude para ver si perdemos la cita.


    Bajé lentamente las escaleras con tanto nerviosismo que me sorprende que haya podido caminar. Mi mamá estaba en la mesa del comedor, estaba desayunando unas quesadillas que había preparado. Tenía unas cuantas en un plato en la mesa tan caliente que aún se podía ver el vapor saliendo de ellas. También encima de la mesa estaban unas tazas de café hirviendo, mamá vertió un poco en la taza de Adam y él lo bebió como si de agua se tratara.


    –Hija ¿no tienes hambre? Preparé tu comida favorita –dijo ella con cariño mientras me dedicaba una bonita sonrisa.


    –No tengo hambre –contesté negando lentamente con la cabeza.


    – ¿Qué te pasa? –Dijo Adam sonriéndome –deberías estar sonriendo, hoy tendrás un auto nuevo.


    –Estaría más feliz si me creyeras de vez en cuando.


    –Yo te creo, pero por más confianza que te tengamos no cambia el hecho que lo que pudiste haber hecho a mis espaldas –Adam me dirigió una mirada fría –la cita es dentro de una hora, será mejor que nos vayamos de una vez.


    No puedo negar que todo el camino hacia el consultorio fue muy incómodo para mí, me sentía completamente nerviosa, con los labios secos y mi corazón palpitando cada vez más rápido como si este fuera a salir de mi pecho.


    Al cabo de unos minutos llegamos a un edificio de cinco pisos totalmente blanco, papá estacionó el auto y luego de dejar el auto me obligó a bajar del mismo solo para llevarme hasta dentro. Yo me preguntaba que hacíamos en ese lugar porque no suele ser el mismo donde siempre suelo acompañar a mi mamá.


    –Pensé que iríamos con la doctora Welch –dije. Ella es la ginecóloga de mi mamá y la mía también, ella conoce todo de mi cuerpo, incluso mejor que yo. Es una señora rubia de cuarenta y cinco años, es una vieja amiga de la familia.


    –Está de luna de miel ¿lo recuerdas?


    Minutos después Adam camina hacia el ascensor, lo sigo en silencio hasta llegar al cuarto piso y nos dirigimos con la encargada. Una mujer mayor nos mira a través de los cristales de sus lentes, ella se encontraba leyendo un libro del que yo desconocía el título, pero a juzgar por su apuro en atendernos a Adam y a mí, el libro debía de estar muy interesante.


    – ¿Puedo ayudarlos? –dijo ella.


    –Por favor –contestó Adam –tenemos cita con el doctor Smith, soy Adam Winchester.


    –Claro, por favor pasen a la sala de espera y le avisaré cuando sea su turno –la señorita sonrió.


    Me quedé en silencio sentada junto a Adam mirando a mi alrededor, donde lo que podía observar que en su mayoría la sala de espera se componía de mujeres embarazadas, niñas de doce o trece años, ninguna que se acercara a mi edad.


    – ¿Así que el doctor Smith? –Le digo a mi padre –es un hombre papá. No quiero que un hombre vea mis partes privadas.


    –Sí, es hijo de un amigo mío. Le tengo mucha confianza.


    – ¿No podíamos esperar a que la doctora Welch regrese de su luna de miel?


    –Es en dos meses, no estoy dispuesto a esperar tanto tiempo por algo que se puede ver al momento.


    –Si fueras un padre normal no dejarías que una persona extraña explorara mis partes privadas –di un pequeño suspiro e intentaba no pensar en el hombre que me iba a revisar –necesito hacer una llamada.


    Me aparté de Adam unos pasos, colocándome cerca de la ventana para poder tener un poco de recepción en mi celular. Marqué el número de una de mis mejores amigas para calmar mis nervios.


    –Hannah Dubái –contestó ella, su voz me relajó un poco.


    –Necesito de tu ayuda, estoy perdida.


    –Mira, fíjate en el nombre de la calle y la casa que tienes en frente –Hannah reía mientras hablaba.


    –No tonta, estoy a punto de pasar con el ginecólogo… Adam se quiere asegurar que aun sea virgen.


    – ¿No entiendo porque eso te preocupa? Tienes diecinueve años, estás en la universidad.


    –Me amenazó de cancelar el viaje a California –solo podía estar viendo a Adam sentado en la silla de espera mientras llegaba mi turno – ¿Qué voy a hacer? El doctor le va a decir a Adam que no soy virgen.


    –Tengo una idea, solo tienes que convencer al doctor que no le diga nada a tu padre. Hay unos doctores que son buena gente y te harán el favor de mentir, pero hay otros con los que necesitarás tu cuerpo para callarlos.


    – ¡Estás loca si crees que voy a hacer eso! –dije elevando un poco la voz y haciendo que algunas personas a mi alrededor voltearan a verme, no me quedó más que sonreír.


    – Pues sobórnalo con dinero o finge algo, no sé, da igual.


    – Primero que nada, te recuerdo que estoy en un hospital así que descarta la idea de fingir un paro cardiaco y segundo, ¿Qué tal si me toca un doctor profesional?


    –Estarás bien –dijo Hannah –no tengas miedo, solo debes convencer al doctor cueste lo que cueste.


    –Haré lo que sea posible –dije y solté un pequeño suspiro.


    – ¡Alison! –Escuché que gritó Adam –ven, hija, ya es hora.


    –Es, pero que me vaya bien, luego te cuento que tanto pasó. Nos vemos –le dije a Hannah y colgué.


    Regresé hasta dónde está Adam y él alza su brazo indicándome el camino hacia la oficina del ginecólogo. Él dejó reposar sus manos sobre mis hombros y con una sonrisa seria y tenebrosa camina conmigo hacia una puerta marrón con el número 223–B. Adam abre la puerta y del otro lado se encontraba mi ginecólogo en un consultorio amplio con varios aparatos y objetos que utiliza un doctor común y corriente, además de una silla que antes había visto pues mi madre había estado en ella donde una mujer se sienta y coloca las piernas separadas para dejarse examinar. Solo miraba el interior preguntándome que yo estaría ahí en unos minutos.


    –No puedo creer que quieras seguir con esto –le susurré lo más bajo posible a Adam.


    –Por favor pase, señor Winchester –dice aquel hombre.


    El doctor estaba sentado detrás de su escritorio leyendo algo en su computadora mientras que nosotros avanzamos hasta unas sillas que estaban del otro lado del mismo escritorio. Hasta ese momento desconocía la edad del doctor, pero no debía tener más, de treinta años. Aquel doctor me sonreía y tenía unos labios tan preciosos que se me hacía imposible creer que vaya a ver en mi interior.


    El doctor Smith antes de poder decir algo revisó una carpeta amarilla, luego me miró por unos varios segundos, su expresión no era seria como la de un doctor profesional, pero tampoco la de uno seductor, era más bien de un hombre normal y relajado. Seguía mirándome hasta que llegó un momento cuando mi mirada se cruzó con la de él y entonces la apartó de inmediato.


    –Señor Winchester, dígame ¿Qué los trae hoy por aquí? –dijo él entrelazando sus dedos.


    –Quiero que le haga un chequeo a mi hija para confirmar que ella me está diciendo la verdad.


    –Con mucho gusto señor ¿de qué clase de chequeo estamos hablando?


    –Quiero usted me confirme que mi hija aun es virgen –dijo Adam.


    –Claro, es algo de rutina, no tardaré mucho –dijo el doctor Smith, se podía notar que él miraba a Adam confundido por unos segundos, pero luego regresó a la normalidad.


    Ambos continuaron hablando, la conversación seguía y yo solo podía estar escuchando que mi padre decía una y otra vez que yo le estaba mintiendo y que, aunque yo tenga diecinueve años debía de seguir siendo virgen porque aún seguía viviendo en su casa. El doctor lo escuchaba poniendo en él su completa atención y yo bueno, en mi intento por querer hacer como que nada de lo que Adam estuviera diciendo me di la vuelta, concentré mi vista en unas figuras de plástico del aparato interior y exterior de la mujer que el doctor tenía sobre su escritorio.


    – ¡Alison! –dijo mi padre llamándome la atención y dándome un susto haciendo que yo deje de andar de distraída. El doctor Smith me miró y sonrió tiernamente, como si se tratara de una niña de cinco años.


    – ¿Prefieres que tu padre se quede o salga? –me preguntó el doctor.


    –Que salga por favor –dije sin si quiera pensarlo.


    Adam salió del consultorio mientras que yo me quedé con el doctor a solas. Él se levantó de la silla de su escritorio y luego fue hacia la puerta, la cerró y nuevamente se dirigió hacia su escritorio donde sacó unos cuantos artefactos. En lo que estaba haciendo eso, tomé un poco de aire y me preparé para explicarle lo que estaba pasando, pero de la manera más tranquila posible sin parecer que estoy desesperada por su ayuda, aunque en el fondo si lo estoy.


    –Doctor, tiene que ayudarme –le dije con un poco de nerviosismo.


    –No entiendo ¿puedes decirme a que te refieres? –él con su mano apartó sus artefactos de doctor en una esquina del escritorio.


    –Ya no hace falta hacerme ninguna revisión porque no soy virgen, mi padre por ningún motivo debe enterarse de esto por favor.


    –Alison no puedo mentirle a tu padre, él confía en mí.


    –Solamente confía en usted porque tiene un diploma, sino existieran los ginecólogos le aseguro que ya me hubiera creído.


    –Él confía en mí porque soy un profesional y un profesional no le miente a su paciente o en tu caso, al cliente.


    – ¿Qué pasa con la confiabilidad? El paciente en este caso soy yo, por favor.


    –Lo siento mucho… ¿sabes cuantas chicas me han pedido ayuda con casos similares al tuyo? Demasiadas y todas tienen la pequeña esperanza que las ayude después de todo. Si vieras que las pobres terminan peor, embarazadas o con alguna enfermedad de transmisión sexual ¿Qué harás cuando tu padre descubra que ya no eres virgen?


    –No lo hará –contesté –para ese entonces ya me habré ido de mi casa, tengo diecinueve años como para que mi papá esté metiéndose en mi vida íntima.


    –Lo lamento mucho –dijo el doctor Smith.


    Abrió la puerta del consultorio esperando que yo saliera, no hacía ningún chequeo médico ya que confesé la verdad. Juntos caminamos hacia la sala de espera en donde estaba Adam sentado leyendo una revista que contenía dentro las fases del embarazo desde que el espermatozoide llega a fecundar al ovulo hasta las primeras semanas del bebé y al final el parto natural o la cesárea.


    Durante todo el camino estuve nerviosa como casi nunca lo había estado, quería llorar, gritar y salir corriendo e ese lugar. En cuanto Adam me ve llegar con el doctor Smith por delante se levantó de su lugar.


    –Eso fue demasiado rápido –dijo Adam al verme.


    –Eso tienen en particular los chequeos rápidos, señor Winchester, que son rápidos –dijo riéndose el doctor.


    – ¿Y bien? ¿Cómo está mi hija, doctor?


    –Todo está bien con Alison. Es virgen –terminó susurrando.


    Abrí los ojos, no podía creer lo que estaba escuchando y mucho menos la forma en la que el doctor me estaba mirando, lo hacía sin expresión alguna.


    Al día siguiente, lunes, me encontraba en el salón de clases. Se suponía que en ese entonces el profesor debía estar dentro del salón impartiendo la materia de historia universal.


    – ¿Cómo que mintió por ti? –Decía Hannah –yo creo que le gustaste de verdad.


    –No lo creo Hannah, no me miraba de esa forma ¿ya sabes cómo no? Solo me hizo un pequeño favor.


    –Yo pienso que sí, nadie te hace un favor sin esperar recibir nada a cambio y por cómo me lo platicaste, ese doctor es todo un bombón, te apuesto que te encantará cobrarle el favor.


    –Hannah, por favor –le dije mirándola con detenimiento –no creo que él quiera eso conmigo, si tan solo hubieras estado ahí pensarías igual que yo, me miraba como a una hermana.


    –Alison, no me digas que no has tenido esa fantasía alocada con un doctor.


    –Baja la voz –le dije. No era como si todo el mundo dentro del salón nos estuviera prestando atención, pero odiaría si alguien nos escuchara hablar del tema.


    –Si claro, como digas. No eres la miss universo, pero eres linda y si él quiere eso contigo bueno… si yo fuera tu no me negaría –Hannah comienza a mirarme con una gran sonrisa.


    En el salón entra Miles, un amigo que tenemos en común en el salón y que forma parte de nuestro grupo de personas favoritas. Cuando él nos mira se dirige a nosotras.


    – ¿No deberías estar en otra clase? –le dijo Hannah antes que él pueda decir algo.


    –Hola, también me da mucho gusto verte. Sí, lo sé, soy muy guapo, pero deja de insistir, no seremos novios todavía.


    Yo comencé a reírme lo más que podía, en verdad era gracioso para mí, pero no diría lo mismo para Hannah pues ella lo fulminaba con la mirada puesto que hace no más de un año, Hannah me dijo que le gustaba Miles, él se enteró, pero por azares del destino él cometió una estupidez creyendo que podía estar con dos chicas a la vez y Hannah dejó de quererlo, o bueno, eso es lo que cree Miles. Ella nada más se molesta con él porque Miles actúa de la misma manera con todas las chicas que conoce.


    –Bien, volviendo a ti –dijo Hannah – ¿Qué pasó cuando llegaste a tu casa?


    –El camino fue un infierno, pero fui a mi habitación y comencé a llorar, él me preguntó que pasaba y le dije que la inspección había dolido un poco. No puedo creer que le haya mentido así.


    –Tienes todo el derecho de hacerlo –dijo Miles –ya tenemos edad suficiente como para saber que contarle y que no a nuestros padres, tus papás no deberían meterse en tu vida privada, en especial tu papá.


    –Sí, eso fue lo que le dije al doctor sobre Adam.


    Conforme pasaron los minutos el profesor de historia llegó, eventualmente se dio cuenta que Miles estaba dentro de una clase que no le pertenecía e hizo retirarse del salón. Hannah y yo ya no volvimos a tocar el tema de mi consulta con el doctor en todo el día.


    Miles no es uno de los chicos más apuestos del colegio, pero siempre está rodeado de chicas porque suele ser muy mujeriego con todas, su único defecto son las chicas con las piernas fáciles. Él forma parte de nuestro pequeño grupo de amigos que se quieren por lo que son y no por las apariencias como la mayoría de los jóvenes de la universidad. Estamos juntos Hannah, ella es muy hiperactiva, es una rubia que conquista a todo hombre porque es muy sociable y amigable con todos. Miles. También está Dante, el deportista que no hace más que pensar en el deporte y los libros. Mi amiga Gabriela es la nerd más linda del salón que cualquier persona pueda conocer, al parecer ella es el perfecto estereotipo que toda chica desea ser porque siempre tiene buena suerte, divertida, honesta y bromista. Al final estoy yo, la que nunca le pasa nada y excepto lo que ocurrió el viernes pasado.


    Al final del horario escolar Adam llegó en el auto, él esperó dentro con una sonrisa en su rostro. Entré en el lugar del copiloto, fue un poco incómodo verlo a la cara.


    –Hola –le dije sonriendo –vamos a la casa, tengo mucha tarea que hacer.


    –Sí, pero primero dime ¿Qué auto te gustaría? –mi cuerpo se tensó, había olvidado por completo el auto. No era justo que se molestara en comprarme nada después de la mentira que le quería hacer creer.


    –Lo he estado pensando y lo mejor es que no me compres nada –contesté.


    – ¿Qué? –Dijo Adam y frenó de momento cuando el semáforo estaba en rojo – ¿Por qué no?


    –Por ahora no papá, es mucho trabajo eso de manejar un auto, pagarlo, la gasolina, si se echa a perder.


    –Entiendo, si cambias de opinión dime amor.


    Suspiré lo más calmada posible. Los siguientes minutos fueron silenciosos, me encontraba cansada de tantas cosas que había hecho en el salón de clases y además de todo por las tareas que debía hacer en casa. A Adam se le ocurrió romper el momento de silencio.


    –El doctor Smith llamó. Quiere volver a verte –terminó diciendo.
Por mi mente habían pasado varias posibilidades, pero todas menos la que mi padre dijo. Comenzaba a considerar eso que Hannah decía ¿Qué haré si me quiere cobrar el favor? 
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    Me calmé después que llegamos a la casa, como hacía siempre al llegar de la universidad. Me encontraba sentada en la cama realizando mi tarea cuando mi mamá gritó al entrar a mi habitación.


    –Alison –dijo mamá y al instante dejé de lado mi computadora y centré mi atención en ella.


    – ¿Qué pasa? –le dije.


    –Tu papá me comentó que rechazaste el auto que te estaba ofreciendo ¿Qué pasó ahí?


    –Es que… por ahora no quisiera tener un auto porque si empiezo entonces las responsabilidades se van ir haciendo cada vez mayores y acuérdate que ando en la universidad y con las tareas y… –mamá me interrumpió.


    –Está bien Alison, ya escuché la misma mentira que le soltaste a tu papá, ahora dime la verdad por favor.


    Yo miré a los ojos mientras al mismo tiempo me estaba preguntando ¿cómo era que le podía estar mintiendo a mi mamá? Con Adam no hay problema porque es mi padrastro además de que es hombre y no tiene que interferir en mi intimidad, pero con mi mamá no podía seguir actuando de esa forma. Cerré los ojos y mis manos con mucha fuerza, ese era el momento de decirle la verdad a mi madre ¿si no era ese el momento entones cuándo?


    –Mamá ya no soy virgen –le dije, pero ella desvió la mirada.


    –Sé que ya eres mayor de edad y has tenido varios novios, pero no entiendo algo –ella se sentó junto a mi lado en la cama –el doctor dijo que eras…


    –Sé lo que el doctor dijo –miré al suelo por un momento –yo le pedí que le mintiera a Adam.


    –Hija, no lo entiendo ¿porque no me dijiste nada? lo entiendo por tu papá, pero ¿porque ocultármelo a mí?


    –Tenía miedo por cómo se fuera a comportar Adam y como me fuera a tratar. Ya sabes cómo se pone cuando se trata de muchachos, si alguien me habla Adam lo quiere asesinar, imagina que pasará cuando sepa que alguien le quitó le virginidad a su hija.


    –Tú sabes que aquí estoy para calmarlo... él solo quiere lo mejor para ti. Solo está intentando protegerte de todos esos peligros que hay.


    – Discúlpame por todo, mamá, por favor no le digas –yo seguía mirando hacia el suelo suponiendo que mi mamá no dejaba de observa como estaba arrepentida por completo.


    –Alison, debes decirle en algún momento.


    –En algún momento se lo voy a decir, tal vez cuando esté casada y con hijos.


    –Está bien Alison, es tu decisión, a fin de cuentas, pero cuéntame ¿quién es él? ¿Cómo se llama?


    –No lo conoces mamá –elevé mi mirada hacía ella y ambas reímos –lo único que te puedo contar es que es el hermano de una amiga.


    –Entiendo hija, solo recuerda que debe ser alguien a quien quieras de verdad y no solo alguien que venga de paso, los que enamoran a chicas ingenuas, prueban y luego huyen.


    –Él no es así –le dije sonriendo ligeramente y mirando al techo en busca de un cambio de tema.


    –Hija dime por favor ¿porque el doctor Smith quiere verte otra vez? Se supone que ya sabe la verdad.


    –No lo sé mamá, no tengo la más mínima idea –esa era la misma pregunta que me había estado haciendo desde que Adam me regresó de la universidad.


    En la mañana del martes bajé las escaleras pidiéndole a Dios que me diera fuerzas para sobrevivir y que ocurriera un milagro para no tener que ver por segunda vez al doctor Smith, había estado pensando en lo que sea que me quisiera hacer ahora que ya sabía la verdad. Entré a la cocina y tomé un poco de jugo de naranja, me senté junto a ella en el comedor y comencé a comer el cereal que mi mamá se tomó la molestia de prepararme.


    –Buenos días familia –dice Adam, quien entra con una amplia sonrisa que abarca todo el rostro. Se sentó y tomó una taza de café junto a nosotras.


    –Adam no entiendo como siempre puedes estar feliz por las mañanas


    – ¿Adam? ¿Cuándo dejaste de llamarme papá y comenzaste a decirme Adam? –respondió él.


    –Mamá ¿cuando entras a trabajar?


    –Pensé que te gustaba que esté todo el tiempo en la casa –tomó un sorbo de su jugo –entro en unas semanas, no tienes por qué preocuparte por eso.


    –Todos te queremos en casa amor –le dijo Adam a mamá –por cierto, Alison hoy no irás a la universidad.


    – ¿Y por qué no? –Dijo mi mamá – ¿qué tal que tiene un proyecto o tarea que entregar?


    –Hoy tiene cita con el ginecólogo –dice Adam.


    De la impresión casi escupo mi jugo de naranja, si antes estaba desesperada por un milagro para no tener que ir a la universidad ahora estaba rogando por un milagro para no tener que regresar con el doctor Smith.


    – ¿Sabes? No creo que sea buena idea –dice mamá –ese doctor ya la revisó una y confirmó que ella decía la verdad.


    –No lo sé –dice Adam y le da otro sorbo a su taza de café –son cosas de doctores, a lo mejor quiere darle seguimiento a algo.


    –Ten cuidado Alison –la voz de mi madre me hace pensar en lo que Hannah decía sobre "cobrar el favor"


    –Si mamá, tendré mucho cuidado –terminé de comer y me acerqué a ella, le di un beso en la frente y notaba como su rostro iba cambiando de una sin expresión a una sonrisa a medias.


    Regresé a mi habitación pensando en toda clase de teorías sobre porque un hombre menor de treinta años y apuesto quería revisar mis partes íntimas sin tener un motivo aparente.


    En esta ocasión el camino al ginecólogo me pone tan nerviosa como si estuviera yendo por primera vez, tenía miedo, mis manos sudaban y mi corazón latía como loco. Intenté tranquilizarme cerrando mis ojos, pero nada parecía funcionar, a mi mente solo podía venir en mi cabeza la imagen del doctor Smith conmigo, él vestido de traje con el cabello alborotado, cada vez se estaba acercando más a mí y yo no era capaz de mover ni un músculo para hacer que se aparte, no tenía la más mínima idea, pero sus labios rozaron los míos haciendo que mi libido aumentara sin darme cuenta.


    –Llegamos –dijo Adam. Abrí los ojos y de tanto estar pensando en el doctor Smith me quedo con la boca seca.


    Nos encontramos aparcados en el estacionamiento cuando bajé el auto y al tocar el suelo siento que me tiemblan las piernas pues ya sabía lo que me esperaba. Junto con Adam caminé hasta llegar a la entrada, varios autos y camioneta pasaron cerca de nosotros. Estuvimos en el ascensor y caminamos hacia recepción, como si se tratase de una especie de rutina la recepcionista nos recibió de la misma manera que la última vez solo que en esta ocasión había una pequeña diferencia, estaban esperando más hombres en la sala de espera que la última vez y que la recepcionista no estaba leyendo ningún libro, tal vez porque ya lo haya terminado o solo lo hubiese olvidado traerlo consigo.


    Adam y yo pasamos a tomar lugar en la sala de espera, con la mirada hacia arriba e inspeccionando el lugar para ver si tenía la suerte de no encontrarme con alguna persona conocida.


    –Señor Winchester es su turno –dijo la recepcionista. Adam se puso de pie mientras me miraba.


    –Solo dime que no te quiere ver porque estás embarazada –me dijo.


    –Virgen –contesté – ¿lo olvidas?


    –Eso pudo haber cambiado desde la última visita.


    –No te emociones Adam, sé muy bien cómo se embaraza una mujer y no estoy en calidad de poder serlo por ahora.


    Nos adelantamos al consultorio, ya sabía dónde estaba ¿cómo poder olvidarlo si hace pocos días estaba aún más aterraba que en ese instante? Por mi mente recorría el pensamiento que el doctor Smith nos estaba esperando y no sabía la verdadera razón de porqué, pero también la idea de sus labios gruesos y rosas rozándose contra los míos.


    En cuando llegamos lo pude observar, movía sus labios de una manera casi tan perfecta para mí que me era casi imposible escuchar lo que estaba diciendo pues solo me podía fijar en eso y en su cabo castaño un tanto alborotado, pero debía admitir que lucía bien así. Tenía un pequeño brillo extraño en sus ojos, sus labios color rosa pálido y a la vez gruesos, una ligera barba que hace que suponga que debía de tener más o menos dos días que se la había dejado crecer. La verdad era que no sabía porque, pero me estaba concentrando demasiado en la apariencia del doctor Smith como para poder admitir que no me estaba agradando lo que estaba viendo, pues me desconcertaba que una persona tan joven sea un profesionista. Su piel blanca hacía que no dejase de pensar en lo que me estaría haciendo en unos momentos. A través de aquella bata blanca se podían notar los músculos de sus brazos y en parte de sus pectorales.


    –Alison –me dijo Adam por segunda vez. Lo miré y luego al doctor Smith.


    –Señorita Winchester, me gustaría hacerle una pequeña revisión, pero más a fondo que la última vez ya que solo la vi por la duda que tenía su padre –dijo él haciendo que me tensara –la última vez no pude preguntarle varias cosas que necesito anotar para hacer un registro –él dejó de mirarme para pasar a mirar a Adam –son cosas técnicas muy aburridas.


    –Claro –contesté, de inmediato me dirigí a Adam – ¿podemos hacer esto en privado por favor?


    El doctor Smith concentró su mirada en Adam y él enseguida captó la indirecta haciendo que este se levantara, se diera la vuelta y saliera del consultorio. En cuanto Adam salió me dio una alegría y a la vez un alivio saber que él no estaría presente mientras estuviésemos a solas.


    –No lo entiendo –dijo el doctor luego de cerrar la puerta – ¿porque las jovencitas no les gusta que les haga los chequeos frente a sus padres? No es lo mismo con las mujeres maduras… o sea él te vio nacer.


    –En primera no es mi padre, es mi padrastro. En segundo lugar, es como si tu fueras a hacerte un examen de la próstata con tu mamá –le contesté desde mi lugar.


    –Tiene razón… –él doctor regresó hasta su lugar atrás del escritorio –eso también explica el cambio de apellido.


    El doctor Smith de su escritorio sacó un paquete de guantes blancos y comenzó a ponérselos con cuidado mientras notaba que yo lo estaba observando.


    – ¿Si entiendes que si llegas a estar embarazada no puedo ocultarle eso a tu padre?


    –No lo estoy –le dije.


    El doctor Smith tomó una carpeta y leyó por varios segundos unos documentos. En ese momento no me estaba observando, pero por mí pasaba aquel pensamiento que ahora quería cobrar ese favor tal y como lo había mencionado Hannah. Lo miré mientras pensé que no podía ser cierto eso de que me quiera cobrar el favor pues se suponía que estaba tratando con un profesional.


    Él tomó asiento con cuidado.


    –Ahora quisiera decirte porque quería que vinieras realmente –me dijo con los dedos entrelazados.


    –Enserio le agradezco que me haya hecho el favor sobre mi virginidad con Adam –mi respiración se aceleraba al igual que mi corazón, pensaba que por más apuesto que el doctor sea no podía pasar a más con él –, pero no me puedo acostar con usted por eso, yo no soy una chica fácil –comencé a titubear –usted no quiere eso con alguien como yo, es demasiado apuesto para mí y debe tener a cualquier chica que quiera.


    – ¿Eso piensas de verdad? –me dijo él


    –Sí y no quiero que piense que no estoy agradecida por lo que hizo, pero no quiero tener eso con usted y… –dejé de hablar en el momento que escuché como soltó una ligera risa – ¿Qué le pasa?


    –No es nada solo que… bueno, tú crees que yo quiero que nos acostemos –él se dio la vuelta hasta que al fin se calmó, aclaró su garganta y regresó conmigo –no quiero acostarme contigo y mucho menos cobrarte el favor.


    – ¿Entones que quería que pensara? –dije poniéndome de pie, me acerqué al doctor Smith lo más que pude –me cita aquí con una supuesta intención y luego me dice que es una excusa después de haberme hecho un favor sin recibir algo a cambio mientras se sienta seductoramente en su escritorio –me separé de él y casi salí del consultorio cuando el doctor Smith me detuvo.


    –No te vayas Alison –dijo él y corrió hasta a mí –lamento mucho si te hice pensar algo que no es.


    Lo miraba de la misma forma en la que el doctor lo estaba haciendo porque en verdad yo me había comportado como una idiota queriendo regañarlo y molestarme por algo que no debí pensar, así que en cuanto el doctor me soltó fui hacia una silla y tomé asiento. Pasé los próximos veinte segundos relajándome, dejé escapar todo el aire que tenía acumulado en mis pulmones e intentaba no pensar en todo lo que le había dicho puesto que a nadie le había dicho en su cara que era apuesto y me había rechazado al instante.


    –Solo dígame que quiere –le dije cuando la calma había llegado a mí.


    – ¿Quieres que hablemos de eso? –me dijo.


    –No, ya tuve muchas humillaciones por el día de hoy –lo miré sin mover un dedo pues no esperaba responder eso.


    –Bien –respondió el doctor Smith y se aclaró la garganta –quiero hacerte una pequeña revisión ¿sabes por qué? ¿Recuerdas haber usado alguna especie de protección?


    –No recuerdo nada –dije – ¿es necesaria la revisión?


    –Bueno, si quieres saber si tienes alguna enfermedad de transmisión sexual entonces sí, es necesaria –me miraba sonriente directo a los ojos, casi nadie me miraba ahí mismo –puedes ir a cambiarte, por ahí hay batas –él me indicó la dirección y fui hasta ahí.


    Junto a un estante en una esquina de la pared al otro lado de la habitación había varias batas colgadas. Tomé una y luego entré al baño. No me quedó de otra, ahí estaba el momento que no quería tener que pasar, tenía que quitarme toda la ropa y quedar completamente desnuda ante alguien que no quería. Mientras me desnudaba solo quería eliminar la idea de que el doctor Smith era sumamente apuesto ante mis ojos y el motivo era porque no debía excitarme o él lo notaría.


    – ¿Dónde quiere que me siente doctor Smith?


    –Por favor, llámame Jeremy –él me sonrió e indicó una silla reclinable parecía a la que suelen usar los dentistas, pero en la parte de debajo de cada lado hay un soporte para que se coloquen los pies y así tener las piernas separadas facilitando la revisión del doctor Smith en mis partes.


    – ¿En verdad es necesario que lo haga?


    –Bueno, si por que el tiempo está pasando.


    –De acuerdo –contesté y me senté en aquella silla reclinable.


    El doctor Smith me ayudó a elevar las piernas y colocarlas en los soportes de la silla. Me sentía extraña, muchas veces había visto como mi madre pasaba por el mismo procedimiento, pero nunca llegué a pensar que yo estaría en la misma situación y sola.


    – ¿Alison? –dijo Jeremy.


    – ¿Si? – dije levantando la cabeza un poco.


    –Tienes la ropa interior puesta.


    –La olvidé –le dije mintiendo e intentando que no sonara como una mentira –ahora mismo iré a cambiarme –por un segundo intenté levantarme, pero Jeremy me tomó de los pies haciendo imposible que me pudiese levantar. No sé cómo describirlo, pero me estremecí al sentir su tacto y su intención al querer que me quedara acostada.


    –Sé lo que estas intentando y la respuesta es no, no vas a hacerme perder más tiempo –te la quitaré yo, así no tardaremos mucho.


    Era casi imposible lo que estaba escuchando, tanto así que no podía creer que él quisiera quítame mi ropa interior. No sé si fue por instinto o porque en verdad me estaba gustando la actitud que tenía conmigo, pero no protesté ni una palabra, solo me dejé caer en el asiento, con mis manos apretaba los soportes para las manos.


    Podía sentir como este hombre no mayor que yo recorría sus manos por mis muslos hasta poder llegar al elástico de mi ropa interior, era una prenda de encaje negro y que se podía hacer ver unas pocas partes de mi vagina. Me estremecía en silencio y torcía mis labios cuando él me los estaba quitando con delicadeza por todo el largo de mis piernas, me las quitó y al ver que las tenía en sus manos hice una mueca con mi boca mordiéndome ligeramente mis labios.


    Una pequeña brisa entra por mi zona intima, transcurrieron unos segundos en los que mi corazón iba a escapar de mi pecho, pero de un momento a otro ya podía estar sintiendo sus dedos entrar en mi vagina. Para no pensar que aquel apuesto doctor estaba dentro de mí explorándome solo miré hacia otro lado en donde hay fotos de él colocadas encima de un estante. La primera era de él con un perro de raza pequeña, peludo y muy tierno en el parque. En la segunda está él con unos señores mucho más grandes que él sosteniendo el título que tenía colgado en la pared del consultorio, suponía que se trataba de sus padres. La tercera foto que pude apreciar era en grupo, chicos y chicas aparentemente de la misma edad, debían de ser sus compañeros de la carrera. La última foto es de toda su familia, todos tomados de las manos y atrás de ellos un árbol de navidad.


    –Alison –dice él y de nuevo regresa mi mente a donde estaba –terminamos.


    – ¿En serio? No sentí nada –le dije volviendo a mentirle.


    –Ya lo creo –contestó apenas riéndose, tomó asiento de nuevo y me miró mientras se quitaba los guantes –supongo que eres un poco sensible en esa zona de la vagina, no es malo, de hecho, es algo muy normal teniendo tan solo diecinueve años.


    Como pude me levanté de la silla, con mi bata intenté taparme un poco la vagina pues estaba completamente descubierta ante él, después me di cuenta que en verdad no tenía sentido porque ya había visto mi interior. Solo tomé mi ropa interior negra, me la puse enfrente de él y luego regresé al baño a terminar de cambiarme lo más rápido que podía. Miraba mi cuerpo por última vez en el espejo del lugar, me lavé las manos. Había una cosa que no había notado y me sorprendí a mí misma cuando lo noté. Mis bragas estaban un poco mojadas, no tenía idea si eso ocurrió por la revisión de Jeremy o fue porque por un segundo llegué a fantasear con él entrando en mí.


    Muerta de la vergüenza salí del baño tratando de tomar un poco de valor a darle la cara a quien acababa de ver mi vagina.


    – ¿Y bien? –pregunté ansiosa pues la idea de estar embarazada o tener alguna enfermedad de transmisión sexual m aterraba.


    –Cálmate Alison, todo está más que en orden –respondió y me relajó de inmediato –su padre se pondrá muy feliz por las buenas noticias, señorita Anderson.


    Sonreí ante tanta formalidad, sobre todo porque después de haberme dejado decirle Jeremy ahora él me estaba diciendo señorita.


    – ¿Puedo irme? –le dije al doctor. Porque a esas alturas ya me había olvidado de mi padre, él debía estar impaciente.


    El doctor Smith asentó con la cabeza, lo observé por última vez, a él y a su bata marcada por sus grandes brazos y sus pectorales.
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    Esa tarde en mi casa mamá entró en mi habitación sin siquiera pedir permiso, me hubiera gustado reclamarle, pero no podía por dos razones, es mi mamá y estaba viviendo aun en su casa.


    –Sí, adelante mamá, pasa, eres bienvenida –le dije.


    –Gracias –decía ella y soltó una pequeña risa –dime ¿cómo te fue con el doctor?


    –Bien –contesté, no quería tener que decir que pasé varios momentos de extremo nerviosismo –el doctor Smith me hizo un chequeo para ver si no tenía alguna enfermedad de transmisión sexual o si podría estar embarazada.


    – ¿Porque el doctor haría algo como eso sí se supone que te protegiste? ¿Lo hiciste, verdad?


    –Digamos que si mamá –sonreí de manera indefensa pues no sabía qué decir. Sentía que últimamente había estado mintiendo demasiado y ya no quería seguir haciéndolo. Al final solo suspiré y negué con la cabeza.


    –Después hablaremos de lo importante que es usar protección, por ahora lo bueno es que ya terminó todo amor, ya no volverás con ese ginecólogo.


    – ¿De verdad? –le dije a mamá y ella me sonrió, besó mi frente y salió de mi habitación.


    Al instante de quedarme sola en mi habitación con la puerta cerrada y mirando hacia el techo, era lo que hacía siempre que quería reflexionar sobre cualquier cosa, lo único que podía pensar era que no estaba segura querer dejar de ver al apuesto doctor solo unos cuantos años mayor que yo. Me vino a la mente que tal vez podía hacer algo para compensar que había tenido que mentirle a mi papá por mi culpa. La otra opción que no es tanto de mi agrado sería no volver a verlo jamás.


    Hay veces en las que ni yo misma sé que es lo que está pasando por mi cabeza, pero al recordar al doctor Smith, a aquellos pectorales que estaban detrás de su bata. Estaba consciente que la puerta de mi habitación no tenía seguro, fui a cerrarla y me recosté de nuevo en mi cama. Se suponía que debía de estar haciendo mi tarea de administración, pero al volver a recordar cómo aquel hombre ponía sus dedos dentro de mí simplemente sabía que lo que estaba ocurriéndome ya no lo podía controlar, me estaba excitando cada vez más sin poder tener control de mi cuerpo.


    Mis manos comenzaron a bajar por encima de mi pantalón hasta llegar a mi ropa interior. Comencé a sentirme tan excitada que me acomodé tanto en mi cama para luego inconscientemente sentir que mis piernas se abrían lentamente. Mientras lo hacía empezaba a sentir esa humedad que sin contenerme estaba empezaba a salir de mí, me hacía ruborizarme y estremecer por esa idea del apuesto ginecólogo metiendo y rozando sus dedos en mi interior. Con esa pequeña ilusión en mí, podía sentir una corriente que me estaba recorriendo por dentro, que cada una de los libros eróticos que había leído en el pasado se combinaba y las palabras se convertían en acciones que se ejecutaban a la perfección en mi zona intima, me mantenía tan excitada que a esas alturas ya estaba deseando que mis labios vaginales sean jalados por aquel apuesto y musculoso doctor, deseaba que esos roces de sus dedos a mi vagina hubieran durado más y ser tan profundos como lo estaba haciendo en ese momento pensando en él.


    Sentía que aquella era la excitación que tanto necesitaba. Los minutos seguían pasando mientras que seguía encendida con mis dedos dentro de mí, moviéndolos hasta cubrir las necesidades que pedía mi cuerpo envuelta en una agradable sensación de múltiples placeres que terminaban todos en mi sexo. Esa explosión de excitación era tan agradable que mi vagina palpitaba una y otra vez, no salía nada aun de aquella sensación que envolvía, pero con mis pensamientos centrados en aquel doctor me sentía más húmeda que nunca. Sentía la necesidad de entregarle por completo mi vagina, entregarme a él por simple placer de sentirme deseada, de sentirme lamida en lo más íntimo, de sentir esa boca y esos labios recorriendo toda mi intimidad. Quería sentirme a la vez penetrada por sus dedos y que abrieran delicadamente los labios de mi vagina y se condujeran con gloria hasta hacerme venir llegando a clavarse en lo más profundo de mi intimidad.


    Cuando mis dedos ya no podían más por estar cansados de tanto auto placer, entonces llegué al orgasmo, uno tan intenso que me hizo estremecerme por completo arqueando mi espalda. Mi respiración ya había aumentado y al cabo de un rato estaba volviendo a la normalidad, como si nada me hubiese pasado, como si mis dedos no se hubiesen vuelto locos intentando complacer mis más bajas pasiones. Entonces solo para calmarme tomé mi celular que estaba encima de mi buró y comencé a ver unas fotos de la ciudad de California, es una bella ciudad y no podía creer que dentro de poco yo estaría ahí, ese viaje sería lo mejor que me podría pasar.


    En la universidad al día siguiente me encontraba sentada en mi lugar en la primera clase esperando a que mis compañeros y mi profesor entraran, puesto que ya había hecho la tarea la noche anterior.


    – ¿Como que no lo vas a volver a ver? –me dijo Hannah. Ella tomó lugar junto a Dante y Gabriela.


    – ¿Porque diablos no me lo habías dicho antes? –Dijo Gabriela mientras estaba comiendo una manzana –si ese doctor es tal y como lo describes quisiera conocerlo yo también.


    –Disimula un poco por favor –dijo Hannah, eso me da a entender que ella le contó sobre el doctor Smith cuando le había dicho que no le contara a nadie.


    –Como sea –respondió ella – ¿así que se trata de tu ginecólogo?


    –Pensé que querías estar con Peyton –dijo Dante.


    – Actualízate un poco, ahora estamos hablando del sexy ginecólogo Jeremy Smith –dijo Hannah.


    – ¿Quién es Jeremy Smith? –dijo Miles en cuanto se aproximó a nosotros.


    –Es el doctor de Alison, bueno, ex doctor –ella me dio un codazo y pude observar a Miles, quien había desviado la mirada al mencionar el nombre del doctor – ¿estás bien?


    –Si claro, es solo que… –Miles había hecho una pequeña pausa como si estuviera tratando de recordar algo en su retorcida cabeza – ¡Claro! Ya lo recuerdo, Jeremy Smith es el novio de mi prima… Anabelle.


    En ese momento quedé tan sorprendida porque no podía creer lo que estaba escuchando, no conocía a esa prima de Miles y mucho menos me hubiera imaginado que sea la novia del doctor Smith, o sea Jeremy, ahora que lo recuerdo, esa debía de ser una de las chicas con las que Jeremy estaba abrazando en una de las fotos que había encima del estante de su consultorio.


    –Parece que tienes competencia –dijo Dante sonriendo y llevándose un pedazo de pan a la boca.


    –No sé de qué estás hablando por qué ese doctor y yo no somos nada. No hay nada más entre nosotros que una relación entre doctor y paciente–le respondí a la cara.


    –Si claro –decía Hannah –como usted diga y mande. Cambiando de tema Miles, ¿Cuándo se casa tu hermana?


    –Ya casi, solo falta una semana para eso –dijo él sonriendo tiernamente, seguramente porque se estaba imaginando a su hermana caminando por una alfombra haciendo uso de un vestido blanco.


    – ¿Todavía estamos invitados? –dijo Gaby a Miles y él asiente con la cabeza.


    –Claro, vamos todos, irá toda mi familia. Aunque si fuera mi boda no invitaría a nadie más que a ustedes.


    –Es, pero que tengas unos primos lindos Miles, o ya verás –Hannah se me quedó viendo y yo no hacía más que pensar que ya había tenido el gusto de conocer a algunos parientes de Miles y por desgracia esos chicos no son precisamente amables conmigo.


    –No sabes cuánto ansío esa noche –me limité a decir.


    Al cabo de unos minutos llegó el profesor en turno, él tomó asiento en su lugar, abrió su maletín y comenzó a dar la clase. Mis amigos y yo hicimos lo que mejor sabíamos hacer cuando llegaba un profesor, dejar de hablar sobre nuestros problemas personales porque ya nos había sucedido antes que los profesores terminaban dándonos consejos que en verdad no queríamos, así que mejor optamos por guardar silencio cuando un profesor estuviese cerca de nosotros. En la materia de derecho el profesor comenzó a hablarnos sobre los contratos, características y obligaciones que estos conllevan como por ejemplo, que no se puede firmar un contrato que no esté bajo la ley, así como nadie puede firmar para ser esclavo de otra persona.


    –Si son tan amables lean el capítulo tres, el director me necesita así que ahora vuelvo para discutir sobre el tema ¿entendido? –Dijo el profesor antes de salir del salón.


    Cada uno de mis compañeros tomó su libro y comenzaron a leer el capítulo que el profesor había indicado, habían algún so que si estaban leyendo el tema como yo, pero habían otros que nada más se pusieron a conversar sobre cosas que no debían distrayéndose de la clase aprovechando que el profesor no estaba presente. Ese tema ya lo había leído con anterioridad, así que solo me quedaba volver a leerlo para que no pasara por alto ningún punto y coma.


    – ¿Estás bien? –me dijo Dante haciendo que pierda el hilo de la lectura.


    –Estoy bien –le contesté sin siquiera despegar la vista del libro.


    –Alison, te conozco lo suficiente como para saber que eso no es así. Dime qué pasa, no le diré a nadie.


    –Está bien –dije y tomé un pequeño respiro –son muchas cosas que no quiero que le cuentes a nadie –le susurraba –no quiero que le digas a nadie ¿entendiste? No he dejado de pensar en la boda de la hermana de Miles, van a ir sus primos y si va Anabelle entonces irá el doctor Smith.


    – ¿Porque? –dijo él y volteó a ambos lados para asegurarse que nadie nos estuviese escuchando.


    –En primera, es el novio de su prima y en segunda, ese doctor vio dentro de mi ¿Cómo debería actuar si me topo con él?


    Dante estuvo a punto de hablar cuando llegó Peyton, él pertenecía al equipo de futbol de la escuela, además de ser por un año el hermano mayor de Hannah, todo mundo solía decir que era el mejor jugador porque sabe cómo meter muchos goles sin hacer mucho esfuerzo, pero para mí Dante siempre será el mejor futbolista y uno de mis mejores amigos.


    –Dante vamos –le dijo Peyton – ¿Sabes quién te está esperando en la cancha? Alexa –ella solía pertenecer al grupo de las porristas de la escuela, no las porristas de las escuelas de Estados Unidos, sino de las que entrenan y van a competencias a nivel estatal.


    –En cuanto acabe la clase voy –dijo él.


    –Anda, ve, Alexa te espera y para cuando venga el profesor ya terminó la clase –le respondí – ¿Qué clase de amiga soy sino dejo que vayas a jugar futbol?


    Dante me miró por un segundo, como si me estuviese preguntando si estaba segura de irse. Asenté con la cabeza sin decir nada. Él se levantó de su lugar y salió lo más pronto posible del salón de clases. Pasaron varios minutos y el profesor de derecho no llegaba, tomé la decisión de poner todas las cosas de Dante en su mochila y cerrarla, hice lo mismo con mis libros y salí del salón caminando tranquilamente pues para ese entonces todos mis compañeros ya no estaban conmigo sino en la cancha de la escuela.


    Todos mis compañeros de la universidad, a la gran parte ni la conocían o había tenido el gusto de conocerla, junto con varios profesores, se encontraban gritando y apoyando a su equipo favorito. Las porristas de ambas escuelas brincaban mientras gritaban “vamos lobos” al igual que el resto de la gente.


    Tomé asiento en una de las gradas de la cancha mientras que miraba al cielo nublado, comenzaba a hacer un poco de frío, pero eso no iba a detener por ningún motivo el partido entre “los lobos”, el equipo de la escuela, contra el Boston. Yo sinceramente no entendía mucho sobre el futbol, solo la manera en cómo se jugaba, no tenía mucha motivación para estar ahí de no ser por Dante, que es un gran jugador, y porque Hannah me había obligado asistir para apoyar a Dante. Ella no aparecía por ningún lado hasta que cometí el atrevimiento de ver detalladamente las gradas del equipo contrario, ahí estaba Hannah, coqueteando como siempre con algún chico que no volvería a ver solo para terminar dándose el lote con él en el baño de chicas. No lo quería admitir en ese entonces, pero otra de las razones por las que me encontraba ahí era por Peyton.


    En mi pequeño espacio de las gradas veía a Dante correr y cuando este le pasó el esférico a Peyton mis ojos dejaron de mirar a mi amigo para pasar a fijarme solo en Peyton. Los demás estudiantes se quedaban de pie gritando y apoyando a su equipo favorito mientras yo quedaba en silencio sin apoyar a nadie, muchos de los jugadores no me agradaban y otros ni los conocía.


    – ¡Peyton! –grité con todas mis fuerzas, pero me detuve cuando me di cuenta que parecía una chica desesperada porque él me diera un poco de su atención durante el partido.


    – ¡Hola Alison! –me devolvió el saludo junto con una sonrisa mostrándome sus blancos dientes haciendo que me pusiera roja.


    – ¡Hola! –le respondí de la misma manera saludándolo con la mano.


    – ¡Mete muchos goles! –La verdad era que no sabía qué decirle y fue lo primero que me vino en mente.


    – ¡Gracias mi amor! –respondió él ante toda la escuela y si antes estaba roja como un tomate ahora estaba mucho más roja.


    Lo único que podía hacer era observarlo mientras recorría con sus sensuales piernas toda la cancha moviendo sus brazos de un lado a otro con esa cabellera que me hacía enloquecer. Tan solo lo miraba y me hacía preguntarme ¿Cómo fue posible que le haya dado mi virginidad a ese chico tan increíble?


    Los minutos siguieron pasando y el partido estaba transcurriendo. Terminó la primera mitad del partido y mientras que se estaban tomando unos minutos para descansar Peyton se acercó a mí, me tomó de la mano y me llevó a un lugar mucho más tranquilo donde platicar era mucho más cómodo para los dos.


    – ¿Cómo te ha ido? No he sabido nada de ti desde aquella mañana que estabas en mi casa y… bueno, pasó eso.


    –Me ha ido bien, ya sabes, la escuela, los amigos –le respondí.


    –Yo quisiera saber… –se notaba que estaba, pero no más nervioso que yo – ¿en algún momento te lastimé ahí abajo? Me dijo Miles que ayer habías faltado por ir al ginecólogo y me preocupé un poco.


    –No es nada –tenía en mente que iba a matar a Miles en cuanto lo vea –la verdad es que estoy bien y no me pasa nada.


    – ¿Estás segura que no estás…? –Sus increíbles ojos azules se centran en mi –tú sabes.


    –No, no estoy embarazada –le contesté.


    Con la actitud que me estaba demostrando solo me podía hacer pensar una cosa ¿qué hubiera pasado si yo estuviera embarazada? La mayoría de los chicos suelen escapar de esa responsabilidad o atribuirle el error a la chica porque dudan que ellos sean el padre o solo para evadir su responsabilidad, creía que si Peyton estaba tan preocupado por mi salud debía de ser porque él era diferente a los demás.


    Sin tomarle demasiada importancia a nada solo sonreí, él hizo lo mismo y me dio un abrazo que no esperaba recibir de alguien como él. Debía reconocer que me tomó por sorpresa haciéndome escapar una tonta risa.


    –Gracias a Dios –dijo mientras me abrazaba. Mi sonrisa fue desapareciendo de poco en poco.


    Nos separamos, Peyton me miró de frente y vio que ya no estaba sonriendo como hacía pocos segundos.


    –Alison –dijo mientras me miraba a los ojos –no es que no me gustaría tener hijos contigo, pero… a esta edad.


    –Peyton –le dije, pero él no parecía hacerme caso, seguía balbuceando.


    –No digo que no quiero que tengamos hijos. No sé si tú quieras tener hijos conmigo. Esto parece como una proposición –me decía mirando al suelo –no es que no quiera proponértelo algún día. No es que te lo esté proponiendo ahorita, pero… ¿si entiendes no?


    –No –conteste riendo alegre, podía notar que él estaba avergonzado y sonriendo un poco como yo –tampoco quisiera tener hijos a esta edad.


    – ¿Cuándo termine el partido quieres ir por café conmigo? Yo invito… claro primero tengo que bañarme porque no me gusta estar sudado y también…


    –Acepto, es decir, sí. Me encantaría –asentí completamente entusiasmada, pero a fin de cuentas alegre por los dos.


    Como era de esperarse el medio tiempo terminó y Peyton tenía que regresar con el resto de sus compañeros de equipo a la cancha para seguir jugando. Ambos fuimos a la cancha, él regresó a seguir jugando mientras que yo fui a ocupar otro lugar en las gradas. En lo que él estaba corriendo como un niño detrás del balón yo no para de preguntarme lo que estaba pasando, no me pasaban cosas buenas a menudo y cuando estaba en situaciones como estas me la vivía sin poder creer que un chico tan apuesto, sin mencionar lo dotado, me hubiera quitado la virginidad y peor aún, que él estuviera buscando querer tener algo conmigo.


    El balón cayó fuera de la cancha por culpa del equipo rival, esto merecía ser un saque de esquina. Peyton tenía el esférico en sus manos y lo lanzó hacia Dante, quien estaba cerca del saque de meta listo para recibir el balón. Peyton lanzó con toda su fuerza hacia mi amigo y este lo recibió con el pecho dejándolo caer en su pie derecho para luego patear con tanta fuerza que golpeó en el travesaño, o sea la esquina de la portería, anotando un gol y haciendo que todos celebremos su logro en los últimos minutos antes que el partido llegase a su fin. Dante con sus dedos hizo el símbolo de un corazón y luego me señaló a mí. Yo le sonreí y le mande un beso puesto que ya me había dicho que cuando haga esa seña quería decir que me estaba dedicando un gol.


    En cuanto el partido acabó entonces Peyton fue a la regadera de la escuela, se quitó su uniforme y regresó conmigo. Me tomó de la mano y me dijo que sería bueno que nos fuéramos yendo de una vez a la cafetería que quedaba cerca de la escuela. Tomamos asiento y tan pronto como entramos un mesero se nos acercó a pedir nuestra orden.


    –Buenas tardes, aquí les traigo los menús –el mesero a cada uno nos dio un menú. Él me sonrió y yo le devolví la mirada.


    – ¿Qué me cuentas Alison? –dijo él al instante que el mesero desapareció de nuestra mesa.


    –No hay mucho que contar, mi vida es tan aburrida que tendría que mentirte para hacerla un poco más interesante.


    –Está bien, como quieras –dijo riendo.


    – ¿Qué me dices tú? –le pregunté sonriendo.


    –Ayer tuve un pequeño reencuentro con mi madre –dijo riendo sin ganas y viendo hacia el suelo. Hannah ya me había dicho lo que habían pasado con su mamá. Su madre los había abandonado hacía apenas unos años por otro hombre, recuerdo haber invitado a Hannah a mi casa a dormir para hacerla sentir mejor.


    –Lamento escuchar eso –dejé apoyar mi mano sobre la de él.


    –Está bien, no te preocupes –dijo ella dirigiéndome una sonrisa con mucho cariño.


    El incómodo silencio se rompió cuando llegó el mesero con una sonrisa en el rostro.


    – ¿Ya saben que van a pedir? –Dijo el mesero y ambos muchachos se me quedaron viendo.


    –Ah… un té de limón por favor.


    –Yo quiero un café con bronce.


    Minutos después llegó el mesero con nuestras órdenes, dejó las tazas de café, se dio la vuelta y desapareció de nuestra vista.


    –Alison ¿conoces a April?


    – ¿April? –intenté hacer memoria, pero no pude recordar a nadie con ese nombre –no.


    Peyton comenzó a hablar de aquella chica, él se puso a contarme una historia sobre que había descubierto que ella era su prima después de haberla conocido hasta que su padre le confesó que no podía tener más que una bonita amistad con ella porque eran primos por parte de padre.


    – ¡Dios mío! –me traté ocultar debajo de la mesa lo más que pude e intenté tapar mi cara con mis manos, volteé hacia la entrada y ahí estaba de pie mi ginecólogo junto con su novia. Ambos se me quedaron viendo fijamente.


    – ¿Qué pasa? –dijo él alarmado


    –Siento mucho, pero me tengo que ir –recogí mi mochila y la puse en mi hombro, pero justo cuando estaba a punto de levantarme para irme Jeremy.


    – ¿Alison? –di la vuelta y noté el pecho de aquel hombre a centímetros de mí. Levanté la mirada y me encontré con sus ojos verdes. Lo miré a él y a la mujer con la que estaba acompañado de cabello rubio.


    –Hola ¿Qué tal? –le respondo, ella toma su mano. No me quedó de otra que sonreír a fuerzas mirando alrededor.


    Por un momento Jeremy me miró sin expresión alguna, pero al instante cambió la expresión de su rostro cuando volteó a ver a Anabelle,


    –Amor, ella es Alison Anderson, una paciente del consultorio –luego pasó a presentarme a la chica rubia –ella es mi novia, Anabelle Cox.


    –Hola –dice ella sonriéndome amablemente.


    –Ah, Anabelle, él es Peyton. Peyton, él es mi doctor Jeremy y su novia.


    – ¿Cómo has estado Jackson? –Peyton se puso de pie, le dio un apretón de manos al doctor y saludó de beso a su acompañante –no sabía que tenías novia. –Anabelle le sonríe.


    –Es sólo una amiga, Ana.


    –Amor, él es amigo de Miles, mi primo –explicó la rubia a Jeremy.


    –Ana, Alison es la mejor de Miles –dijo Peyton, la chica me miró sorprendida, pero sonriendo a la vez.


    – ¿Enserio? me da gusto que mi primo tenga solo amigas bonitas –dijo riendo con calma. Ella parecía ser amigable, pero algo en ella no me agradaba.


    – ¿Cómo te has sentido Alison? –Smith me sonrió sin mostrar sus blancos dientes con una sonrisa tierna. Me quedé sin aire recordando que no había pasado ni unos días desde que había visto mi interior.


    Estaba a punto de contestarle cuando el aire aún no había llegado hasta mis pulmones, me había quedado sin que decir. Me encontraba más que confundida al no saber cómo llamarlo fuera de su consultorio. No sabía si decirle doctor Smith, o simplemente Jeremy. Para él esto era mucho más sencillo porque siempre solía decirme Alison. Comencé a considerar muy seriamente como debía referirme a él puesto que no estábamos en su consultorio para decirle doctor, pero tampoco éramos amigos como para decirle Jeremy.


    –Muy bien, gracias –respondí.


    La conversación continuó entre todos a excepción de mí, yo me la pasaba riéndome nada más intento que no se notara que para mí era incomodo estar en el mismo lugar que mi ginecólogo. No era típico de mí sacar el celular cuando estábamos en una conversación, pero no me quedó de otra, solo para distraerme y hacer que mis nervios bajasen un poco entonces lo saqué de mi pantalón.


    Seis llamadas perdidas de mi papá ¿Quién lo hubiera dicho? Como sea, a la séptima llamada contesté y mi padre me dijo que era urgente que llegara a la casa porque había llegado de visita mi tía Franklin.


    –Lo siento mucho, pero me tengo que ir –les dije a todos –fue un gusto verlos, pero surgió algo en mi casa y tengo que estar ahí.
Me despedí de todos tan pronto como pude, tomé mi mochila y le di a cada quien un beso en la mejilla, incluyendo al doctor con quien había fantaseado sexualmente la noche anterior. Para ese momento, tenía cosas más importantes que hacer que estar platicando con ellos, como la situación en mi casa.
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    Camino a casa me puse a recordar que mi tía Amanda era una de las tías con quien menos quería toparme alguna vez porque ella sencillamente me odia por no ser una cualquiera como su hija o una persona popular en la escuela como su hijo. Cuando mi tía era mucho más joven mi madre nos comentó que ella era modelo, siempre destacaba en lo que sea que haga.


    En cuanto pude llegar a mi casa escuché risas que provenían de la sala de estancia, mayor parte del ruido era ocasionado por mi tía. Introduje la llave y me armé de valor para entrar a mi propia casa. Acomodé mi cabello y al entrar el ruido terminó como por arte de magia y todas las miradas se concentraron en mí.


    –Alison que… –ella me mira de pies a cabeza mientras me estaba dedicando una mirada de asco –que linda estas, aunque siempre puedes mejorar.


    –También es un gusto verla tía, no puedo creer que esté aquí con nosotros –tomé el vaso de agua deseando que fuera alcohol para así olvidar por un momento su visita.


    Gracias a Adam me pude esconder en la cocina. Sentía que ahí estaba mucho más segura que estando con mi tía, ella era de las que en cuanto yo salga ella comenzaría con sus amables críticas que según podrían mejorar mi vida cotidiana y mi forma de ser, de cualquier forma aunque no quiera escucharla ella seguiría hablándome una y otra vez. Amanda siempre ha sido una bruja para mí, desde que tengo uso de razón no puedo siquiera convivir con esos hijos de puta a los que tengo que llamar primos, responden con el nombre de Jena y Ashton.


    – ¿No me obligarás a salir de aquí cierto? –le dije a Adam cuando entró conmigo a la cocina.


    –Tienes razón, no lo haré, pero no los puedes evitar por siempre Alison, se quedarán por un mes.


    –No puedo creer que no puedas hacer nada para que se vayan de aquí –ya era difícil tener que verlos en fiestas familiares y ahora se quedarían por el lapso de un mes invadiendo mi hermosa casa.


    –Ti tía dice que necesita más tiempo con la familia para iniciar desde cero… –Adam bajó la voz y me susurró –no me hagas mucho caso, pero para mí que el tipo con el que andaba la dejó por una mujer mucho más joven, y claro, más bonita.


    –Es verdad –dije riendo. Por más razón que mi papá tenga esa bruja se quedaría en mi casa las veinticuatro horas del día.


    –Bien. Alison, es hora de salir.


    –No quiero siquiera tener que voltear a verla.


    –Lo siento hija, no tardes mucho –Adam me dio un beso en la mejilla y salió decidido hacia la estancia.


    Yo estaba con tantos conflictos internos que ni siquiera tenía ánimos para verla porque eran más los motivos que tenía para odiar a Amanda. Primero estaba el hecho que ella casi había logrado separar a mis papas valiéndose de chismes y rumores. En segundo, me obligó a participar en un concurso de belleza para competir contra su bella hija Jena, perdí porque mi tía accidentalmente cosió mal mi vestido. Después ayudó a su hija a ser novio del único chico que me gustaba. Después le inventó a mi mama que estaba embarazada. Todavía puedo recordar cuando ingresé como alumna de intercambio en la escuela de Jena, mis calificaciones eran mejores que las de su hija así que tuvo que inventar que tenía herpes y me expulsaron. Las cosas entre ese pedazo de basura que dicen ser mi familia y yo aún continúan, a pesar de todo mi madre sigue queriéndola y aceptándola. Ahora no me quedaba más que aguantarla a ella ya sus escupidos hijos por un mes.


    –Lamento la tardanza –dije cuando llegue a la sala y me senté junto a mí madre.


    –Alison, la puntualidad es una virtud –dijo ella.


    –Claro, como no –contesté a Amanda.


    Una vez más el timbre me salvó ya que tomé mi celular y fingí una llamada falsa, entonces salí de ahí corriendo como pude hasta llegar a mi cuarto. Sabía que debía disculparme con Peyton por haber salido de ahí corriendo y dejándolo solo con el doctor y su amiga. En una ocasión Hannah me había dado el número de su hermano por si ella tuviera alguna emergencia yo le hablara a Peyton y así fue como obtuve su número. Le marqué solo para disculparme, al tercer tono él contesta.


    –Hola, Peyton –dije rápidamente antes de arrepentirme y colgar la llamada.


    – ¿Qué pasa? ¿Te pasa algo?


    –No es nada, yo solo… quería disculparme por lo que pasó. Me hubiera gustado que me acompañaras de regreso a mi casa, pero mi tía está de visita y si hubieras llegado conmigo diría cosas muy malas de mí, además de que mi prima es una zorra y estaría encima de ti todo el tiempo.


    –No pasa nada Alison, sino quieres que nos vean juntos y hablen mal de nosotros no te tienes porque disculpar.


    –No es eso es que… ¿qué te parece si este domingo vamos por un helado? Tómalo como una disculpa de mi parte.


    –Me encantaría –respondió –paso por ti a las cuatro en punto –colgó el celular y sonría lo más que podía. Si la vuelta y ahí se encontraba mi primo.


    –No sabía que tenías novio –dice Ashton.


    –No tienes por qué saberlo, es mi vida privada. Es algo que no te incumbe –le dije.


    –Lo entiendo perfectamente –él tenía su mirada puesta en mí, me sonreía con su encanto personal. Cuando mis hormonas estaban un poco alborotadas y combinadas con alcohol hace dos años en la fiesta de navidad hice algo de lo que me arrepiento muchísimo. No hicimos nada grave, solos nos besamos un poco, él metió su mano dentro de mi ropa interior tocándome y haciéndome estremecer, yo toqué su miembro, lo masturbé un poco. Cuando nos dimos cuenta que fue un error no volvimos a hablar del tema.


    Ashton entró hasta mi habitación y abrió la ventana, se sentó en el alféizar observando el cielo negro, la luna y las estrellas que había alrededor. La escasa luz que entraba por mi ventana hacia relucir el rostro de mi primo.


    – ¿No es preciosa la luna? –dijo mientras seguía observando sin cesar la luna.


    –Lo sé –contesté. Era luna llena, se podía apreciar que tenía partes entre amarillo y rojo más aparte de todo se podía ver el cielo que era ligeramente morado, sencillamente fantástico –si la ves fijamente puedes observar algunas partes hundidas en el centro, son los hoyos que hay –dije sonriendo.


    –Siempre te ha gustado observar esos pequeños detalles ¿no Alison?


    – ¿Qué es lo que quieres? –Dije volteándolo a ver –tú no sueles dar halagos a sus primas, mucho menos a mí.


    –Vamos ¿acaso crees que puedes resistirte a todo esto? –Ashton pone su mejor cara mientras lo observo. Está equivocado, quiero estar con Peyton, no con él.


    Momentos después pude sentir mi celular vibrar, lo tomé y abro un mensaje perteneciente a Dante que decía: “este sábado en mi casa, fiesta de Halloween, te es, pero. Obligación usar disfraz.” Aún estaba a la mitad del mensaje cuando mi primo me arrebató el celular.


    –Ashton dame eso.


    – ¿Quién es Dante? ¿Es tu novio, con quién hablabas hace rato verdad?


    –Ya te dije que eso no te incumbe –me crucé de brazos –por favor dame mi celular.


    –Sí, pero primero dime algo ¿vas a ir?


    –Que te importa, de todos modos no vas a ir.


    –Si voy a ir, y no como cualquier persona, sino como tu acompañante ¿quieres saber porque o quieres que le diga a mi mama que te ayude con tu disfraz?


    –Está bien –suspiré un momento –, pero tú vas a estar por tu lado y yo con mis amigos ¿entendiste?


    –Si –dijo él –nos vamos a divertir mucho, ya lo verás.


    Después de eso casi tuve que obligar a Ashton a salir de mi habitación, no lo iba a dejar ahí conmigo y mucho menos con lo que acaba de hacer, eso de chantajearme no estaba bien. Regresé a la sala de estancia, mis papás y mi tía habían terminado de conversar, se estaba acercando la hora de cenar y no había más remedio que invitarlos a comer. De tanto odio que tenía acumulado en mi interior decidí terminar mi cena en mi habitación y esperar a que diera la hora de dormir. Mi tía y mis primos esa noche se quedaron a dormir en la habitación de huéspedes, era casi un milagro que mis padres no me hayan obligado a dar mi habitación para que cualquiera de ellos se quedara a dormir ahí conmigo.


    En la mañana siguiente no pude siquiera disfrutar de mi desayuno porque mis primos y mi tía se encontraban molestando todo el rato, ellos decían que no debía de comer panqueques porque no era nutritivo, que debía comer sano como ellos pues mi prima desayunaba una manzana, Ashton melón picado y Amanda únicamente jugo de naranja. Así trascurrieron los siguientes días, durante mi estadía en la universidad me pasaba las mañanas conversando con Hannah, ella y yo no dejábamos de hacer bromas sobre cuál sería el disfraz que nos pondríamos para la fiesta de Dante ese sábado, él ni siquiera asistió a la escuela, nos mandó un mensaje diciendo nos que estaba preparando su casa para la gran fiesta de Halloween que se llevaría a cabo el sábado.


    Hannah me acompañó hasta mi casa, no quise salir de mi habitación para no tener que convivir con mis primos. Hannah y yo hicimos la tarea de la universidad en mi habitación con la ayuda de mi computadora mientras que estábamos escuchando música en el estéreo, escuchábamos November Rain cuando Jena llegó diciendo que le bajáramos el volumen porque estaba muy fuerte el volumen, nosotras sabíamos que ella lo decía porque Guns N' Roses no era de su agrado.


    Salí de mi casa antes de las nueve de la noche y para las diez ya me estaba terminando de poner el delineador negro en mis ojos ansiosa porque Hannah me pudiera entregar mi disfraz para usar en la fiesta de Dante.


    – ¿Qué tal? –nos preguntó Gaby cuando salió el baño de Hannah. Dio una vuelta completa ante nuestros ojos para mostrarnos que estaba portando un disfraz de conejita.


    –Bien –le contesté – ¿Qué llevaré puesto? –Hannah me entregó un vestido de conejita igual que el que llevaba puesto Gaby – ¿acaso es necesario que los disfraces parecieran diseñados por alguien de la revista Playboy? –dije cuando ya estaba vestida.


    –Es muy necesario, además con esto dejaras con la boca abierta a tu doctor –dijo Hannah.


    – ¿Qué dijiste?


    –Miles invitó a la fiesta a su prima y seguramente llevará a su novio.


    La puerta se abrió de golpe, las tres nos sobresaltamos porque no esperábamos que nadie la abierta.


    –Idiota –dijo Gaby cuando cayó en la cama – ¿pero qué demonios te pasa?


    –Es hora de irnos –dijo él.


    –Sí, vamos –le dije dejando escapar todo el aire que tenía acumulado en mis pulmones. Un nerviosismo comenzaba a recorrer mi cuerpo pues un no era nada fácil que alguien que vio tu vagina ahora te vea con un disfraz de Playboy.


    A unos pocos metros de la casa de Dante Gaby se estacionó. Desde afuera se podía ver la casa pues llamaba tanto la atención con luces, música fuerte, chicos de varias con toda clase disfraces y además bebiendo alcohol y conversando. Por lo que nos ha estado contando Dante suponía que así era como se la pasaba su familia. Nos adentramos en la casa de adapte y a primera vista en la sala reconocimos a Miles, él estaba disfrazado de zombi, nos hizo una señal para que lo sigamos, como pudimos mis amigas y yo llegamos hasta él. Donde era más emocionante conversar era en el patio, ahí la música ya no se escuchaba tan fuerte como dentro de la casa. Algunas personas estaban fumando y otras nada más conviviendo pasando el rato. Ahí se encontraban en una esquina, Dante, Anabelle y Jeremy.


    – ¿Alison? –preguntó Anabelle disfrazada de una ladrona. Parecía que estaba sorprendida por verme con un atuendo así.


    –Hola –dije avergonzada al no creer que ella estaba ahí.


    –Te ves muy bien –dijo ella –no creí que te llegaras a disfrazar de Playboy.


    –Gracias –mi vista se concentró en Dante, él estaba vestido como un príncipe azul y le quedaba realmente bien. Él es mi mejor amigo de toda la vida y alguna vez me llegó a gustar, pero en cuanto pasó lo de Peyton cambió mi forma de verlo.


    – ¿Qué tal tu tía? ¿Ya están fastidiando como siempre? Veo que trajiste a Ashton.


    –Me amenazó para venir, pero déjalo, cada quien está por su cuenta.


    – ¿No me vas a saludar? –Dijo atrás de mi Jeremy –tengo zanahorias –me di la vuelta y lo vi.


    –Alison te ves bien –me dijo y sonreí.


    –Gracias, tú igual –él estaba vestido de policía, se veía demasiado apuesto con ese disfraz, ahí instante comprendí porque Anabelle estaba disfrazada de una criminal.


    – ¿Cómo está tu padre? Supongo que no lo invitaste a la fiesta.


    –Lo iba a traer, pero Dante no lo invitó, nada más a nosotros. Él ahora está muy ocupado trabajando en casa, ya pasó su tiempo de ser joven y divertirse como nosotros –ambos nos reímos, pero antes que Jeremy pudiese decir algo más, alguien cruzó su brazo sobre mis hombros.


    –Alison ¿puedo hablar contigo un segundo? –Miles me alejó a otro lado del patio en donde otros chicos seguían fumando – ¿Qué se supone que estás haciendo?


    –No te entiendo


    –Alison, estás coqueteando con Jeremy aun sabiendo que es el novio de mi prima.


    –No puedo creer que pienses eso, eres una de las personas que mejor me conoce y tienes muy en claro que no soy así.


    –Lo siento mucho, no quiero que mi prima me esté reclamando después que está celosa de mi mejor amiga.


    Me alejé de Miles un poco y continué buscando a Jeremy, pero no lo encontraba, me fui a una silla viendo que todo mundo se estaba divirtiendo y conviviendo, yo no encontraba con quien hablar hasta el momento en el que alguien me tomó de sorpresa por la espalda. Dejé escapar un suspiro y volteé la mirada.


    – ¿Alison? –levanté la mirada y me pude encontrar con esos ojos verdes. Se trataba de Jeremy.


    – ¿A dónde te fuiste? Un momento estabas hablando con Miles y al otro ya no estabas ¿sucedió algo?


    –No fue nada, solo necesitaba un poco de espacio de Miles, es hombre y a veces no sabe lo que dice –le contesté.


    –También soy hombre –dijo él –es, pero que no te moleste que esté aquí contigo.


    –Claro que no –le dije negando con la cabeza. Él encendió un cigarro y comenzó a fumar –no sabía que fumaras.


    –Es solo una vieja costumbre –me dijo –ya sé que soy doctor y sé que está mal ¿pero sabes algo? Esta noche soy un policía –me giñó un ojo, sus ojos tenían un brillo especial que me encantaba.


    –Me he estado preguntando qué edad tienes desde que te conozco –dije.


    –Bueno, Alison tengo veintisiete años.


    –Me he estado preguntando qué edad tienes desde que te conozco –dije.


    –Bueno, Alison tengo veintisiete años.


    –Mira, no eres tan mayor como pensaba ¿cuántos años crees que tengo?


    –Fui tu doctor, lo sé todo sobre ti. Alison Anderson Acker, tienes diecinueve años, mides 1.69, tu oso es de cuarenta y seis kilos, preferencia sexual los hombres, vas a la universidad y no era virgen.


    –Te faltó mi color favorito


    –Eso no viene en el formulario de mi consultorio, dime por favor.


    –El rojo.


    –Increíble, dicen que el rojo es para las mujeres fuertes y bellas –me dijo sonriendo y mirándome de pies a cabeza detenidamente, miró mis muslos por escasos diez segundos y luego mis senos para después regresar a mis ojos –hasta ahora no se han equivocado–él terminó su cigarro y lo dejó en un cenicero.


    –Gracias –dije riéndome con un poco de nervios. Durante unos segundos ninguno de los dos dijo nada. Yo estaba perdidamente observando su uniforme de policía y las mangas de su camisa que dejaban marcar sus brazos y sus pectorales, en especial en sus pectorales – ¿no te molesta que las mujeres te miren?


    –Ya estoy acostumbrado a que me vean en todos los sentidos, soy ginecólogo y algunas de mis parientes son muy jóvenes y solo buscan cualquier oportunidad para atrapar un hombre.


    –Es verdad ¿no te molesta que vean a Anabelle de otro modo por cómo está vestida?


    –Pues no me importa mucho, cada quien tiene lo suyo. Estamos a mano.


    –Yo tendría celos si tuviera un hombre como tú y todas lo estuvieran viendo una y otra vez –dije sin creerlo, lo pensaba, pero no creía llegar a decirlo.


    –Yo creo… que estaría en la misma situación si tuviera una mujer como tú. Mejor cuéntame quién es el bueno ¿Peyton, Dante o a Miles?


    –Podría ser cualquiera o ninguno ¿qué opinas tú?


    –Creo que Peyton es el ganador.


    –No es justo, tienes ventaja porque nos viste comiendo juntos –ambos nos carcajeamos al mismo tiempo, su reina era realmente hermosa.


    A lo lejos de nosotros se podía escuchar una canción de fondo, era una de mis favoritas, Don't Cry de Guns N' Roses. Sin siquiera darme cuenta comencé a cantarla en voz baja, yo miraba hacia otro lado y cuando me concentré en Jeremy pude notar que él estaba cantando algunas partes de aquella canción en inglés, lo cual me sorprendía porque no podía creer que a él le gustara tanto esa canción como a mí. Ambos nos sonreímos el uno al otro, nuestras voces comenzaron a hacerse un poco más fuertes conforme avanzaba la canción. Uniformemente cantábamos, en la mitad de la canción se levantó y me tendió la mano, creí que me iba a invitar a bailar y yo por supuesto que aceptaría de no haber sido porque en ese momento llegó alguien por detrás y el cuerpo del doctor fue envuelto por el de Anabelle.


    –Hola mi amor –la rubia se acercó a él y lo abrazó tan fuerte que a Jeremy le salió un poco el aire, le brindó un beso en los labios frente a mí –te he estado buscando amor, ven, vamos a bailar –ella lo arrebató de mi vista y sino estaba viendo mal, Jeremy se fue a regañadientes, nos había arruinado un momento perfecto.


    En cuanto la pareja se fue me quedé sola, dejé caer mi peso sobre la silla, miré alrededor y al único que conocí del lugar era a Peyton, él estaba conversando con algunos chicos que también se encontraban disfrutando del consumo de tabaco como si se fueran a acabar. Él me vio de reojo y luego concentró su vista en mí, dejó de un lado la plática con sus amigos pertenecientes al equipo de futbol de la escuela y luego se acercó a mí lentamente.


    –Hola, esperaba encontrarte en este lugar –me dijo Peyton luego de haber apagado su cigarrillo solo para centrar su mirada en mí.


    –Lo siento ¿en algún momento olvidé mencionar que Dante también es mi amigo?


    –Creo que yo también lo había olvidado –dijo mientras me sonreía ¿te gustaría bailar conmigo un poco?


    –No lo sé –dije riendo, lo pensé solo por un instante –no suelo bailar en las fiestas, pero está bien, solo un ratito.


    Ambos caminamos hacia donde la música estaba sonando, estaban reproduciendo canciones demasiado tranquilas como para bailar uno pegado al otro. Cuando comenzamos a bailar en la pista de baile lo pude observar mejor, su cabello lucía revuelto, sus ojos que tenían un pequeño brillo. Sus ojos se concentraron en mí, lo dejé verme en paz, mis ojos también estaban puestos en él. No me miraba con lujuria, deseo o perversión sino con cariño. Al intentar bailar conmigo topábamos con algunas parejas de los alrededores, ambos reíamos por nuestras torpezas, la forma en la que reía era muy hermosa. Sus ojos cambiaban de dirección al estar entre mis ojos y mis labios, pronto nuestras bocas se fueron encontrando poco a poco, antes que nos pudiéramos dar cuenta estábamos disfrutando un beso que los dos provocamos.


    –Discúlpame, no fue esa mi intención yo tan solo –dijo él, pero al gustarme lo que estaba sucediendo le sostuve la cabeza y llevé de nuevo sus labios a los míos.


    Era tanta la pasión que estábamos sintiendo el uno del otro que pronto ya me estaba comenzando a excitar.


    – ¿Quieres ir a la habitación de Dante? –le dije al instante que lo miré a los ojos.


    – ¿Estas segura?... está bien, vamos –dijo Peyton cuando apenas rocé mi mano por encima de la zona de su miembro en su pantalón.


    Ambos caminamos hasta allá teniendo cuidado que Dante no nos descubriera, nadie estaba en esa parte de su casa, fue un alivio estar solos en el segundo piso sin que nadie nos pudiese molestar. Nos cuidamos que nadie nos viera, él vigilaba que Dante no estuviera cerca y yo, que Jeremy estuviera lo más lejos posible.


    Entramos, cerramos la puerta, Peyton me levantó de brazos y piernas dejándome caer en la cama. Mis brazos rodearon su cuello e involuntariamente mis piernas se abrieron ante él. Me encontraba en una posición en la que él era capaz de tener control sobre mi cuerpo. Los besos continuaron durante un par de minutos, poco a poco la intensidad iba subiendo, podía sentir el roce de su lengua con la mía. Él correspondía cada beso que yo le daba mientras me acariciaba el cabello, eso me hacía perder el control, pues mi lengua seguía saboreando toda su linda boquita mientras que las yemas de sus dedos acariciaban lentamente mi cuerpo.


    Se animó a tocarme uno de mis pechos, yo seguía sin decir una palabra, me quedaba quieta disfrutando todas las zonas donde me tocaba. Besaba mi cuello al mismo tiempo que me apretaba ambos pechos, mis latidos iban en aumento y mi respiración se aceleraba.


    Peyton fue subiendo mi blusa poco a poco, me miraba directamente a los ojos por si yo me oponía a algo, pero en vez de eso solo mordía sus labios. Me destapó el brasier y metió su cara entre mis senos, su lengua la iba pasando haciendo que subiera cada vez más mi libido. A esas alturas del partido ya tenía muy duros mis lesiones, no hice más que ayudarle presionando su cabeza contra mis pezones que lamía con tanta pasión. Parecía como magia que me estuviera lamiendo y mordiendo uno de mis pechos mientras pellizcaba y acariciaba el otro.


    –Peyton… –decía entre gemidos –haz lo de una vez… por favor.


    Él estaba más que listo para hacer su trabajo dentro de mí, pero primero antes de hacerme algo me quitó la parte de abajo de mi disfraz, con ello también mis bragas, para ese entonces estaban más que húmedas. Introdujo por unos instantes sus dedos en mi interior llevándome a la luna, él estaba haciendo que yo deseara cada vez más que me follara con su miembro. Su pene se paró mucho más, yo lo acariciaba por encima de su pecho y el rozaba la cabeza de su pene contra mis labios. Se colocó un condón y fue cuando me di cuenta que estaba preparado para lo que sea que fuera a pasar esa noche.


    Él se acomodó sobre mí, pude sentir de primera instancia su pene introduciéndose entre los labios de mi vagina. Iba empujando sus caderas lentamente, Peyton de seguro estaba sintiendo lo caliente que se encontraba mi interior, yo era tan apretada que él empujó cada vez más hasta que ya estaba por completo dentro de mi dándome más y más fuerte.


    – ¡Más rápido mi amor! ¡Más rápido! ¡Dame más! –le decía inundada en el placer.


    Siguió follándome como si fuera su putita a la vez que me besaba en el cuello para calmarme el dolor, pero por más que estuviera haciendo, Peyton no podía disminuir el placer que me estaba dando. Me cogía suave y fuerte, despacio y rápido, me acariciaba tanto que ya podía estar segura que mi orgasmo estaba próximo a llegar pues tras cada cosa que me hacía me gustaba más.


    Se notaba en la respiración entre cortada que tenía que no podía dejar de penetrarme una y otra vez, su gran miembro dentro de mi palpitaba tanto que en cada embestida que me daba sentía que se iba a venir y por lo duro que me daba se notaba que trataba de aguantarse. Yo solo me concentraba en disfrutar cada segundo, su miembro más que hacerme enloquecer me hacía estremecer. Lo introducía dentro de mi más y más rápido y cuando ya no lo pudo soportar se vino dentro de mí, Peyton traía puesto un condón ultra sensible y aun así pude sentir cuando su semen me llenaba por dentro.


    Minutos más tarde me levanté de la cama, me puse mi ropa en silencio y Peyton hizo lo mismo. Nos encontrábamos nerviosos por lo que acababa de pasar, no teníamos mucho que decir, la cama de Dante había sido testigo de cómo él me hizo suya una y otra vez. Salimos de la habitación como si nada hubiese pasado entre nosotros aunque no puedo negar que me encantó estar con él. Al bajar Peyton se fue por un lado y yo por otro, no fue por decisión propia, no quería apartarme de él, quería seguir estando a lado de Peyton, pero llegó Gaby dirigiéndose a mí.


    – ¡Señorita Alison! –Dijo Gaby en voz alta, casi nadie la escuchó por la música puesta de fondo. Ella solo suele llamarme así cuando está enojada por algo que hice.


    – ¿Qué te pasa Gaby? –volteé a verla


    – ¿En dónde has estado? Te he buscado por todas partes –Gaby tenía en la mano una cerveza. A pesar del calor ella lucia espectacular, su maquillaje Lucila exactamente igual a como salió de su casa.


    –Estaba por allá… buscando algo de beber –dije suspirando.


    –Esta noche te he visto con dos chicos ¿cómo lo puedes explicar? –de inmediato volteé mi mirada hacia mi lado derecho, podía observar a Jeremy bailar lentamente abrazado a Anabelle.


    –Claro, te podría hablar sobre eso o te podría mencionar que cuando estemos en California Irán de visita los actores de Breaking Bad –lo había leído en internet y esa era una buena ocasión para distraer la atención de Gaby.


    – ¡No puedo creer que eso sea verdad! –Gritó ella de emoción, al parecer tiene una ligera obsesión por la serie desde que vio el primer capítulo en Netflix –amiga, estoy tan feliz que ya falte menos de un mes para irnos de viaje juntas.
–Sí, yo también. Ya quiero alejarme de todo lo estresante y despejar mi mente –una vez más al ver a Anabelle con los brazos en la cintura de Jeremy tenía un mar de sentimientos combinados, celos, rencor y depresión al mismo tiempo. 
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    Abrí los ojos como pude, podía sentir como si la cabeza me fuera a explotar. Había música sonando de fondo, pero yo estaba completamente segura que ya no estaba en casa de Dante, me encontraba en mi casa y de eso me podía dar cuenta porque estaba mirando el calendario que estaba puesto en la pared, el cual me indicaba que era domingo. Me puse de pie como pude, no era que estuviera con resaca por beber tanto alcohol porque no suelo beber, lo que sucedía era que había una luz que estaba apuntándose hacia mis ojos. No era capaz de recordar muchas de las cosas que pasaron ayer a excepción de la conversación con Jeremy y el encuentro que tuve con Peyton.


    Bajé las escaleras luego de abrir la puerta de mi habitación, una canción de alguna estúpida boyband me molesta los oídos. Llegué a la cocina y me encontré con mi prima con una playera y unas bragas puestas muy sencillas, como si estuviera en un burdel, estaba preparando hot cakes y una malteada.


    – ¡Jena apaga esa maldita cosa! –gritó Ashton. Podía estar segura que él si bebió algo durante la fiesta.


    –Ya era hora que se levantaran de la cama, un rato más e iba a llamar a la ambulancia –dijo Jena.


    – ¿Qué fue lo que hiciste anoche? –me dijo Ashton, me pasó una pastilla luego de él haberse tragado una.


    –Cosas que obviamente no te incumben –le contesté.


    – ¿Qué hiciste después que nos fuimos, Jena? ¿Porque tan feliz?


    –Ustedes se fueron con sus amigos, bueno, yo también me fui con mis amigos a divertirme un rato –dijo ella muy contenta, a mi parecer ayer convenció a algún tarado para que le hiciera el favor de acostarse con ella.


    Entre más hablaba Jena, más estaba insinuando lo que ayer hizo debajo de las sabanas y mi primo suele ser un tanto celoso en ese tema con ella pues no deja que ella tenga novio, o amigos cercanos, a ella no le importa que Ashton la cuide porque de cualquier forma siempre busca una forma de cómo salirse con la suya y al parecer la noche anterior no fue una excepción.


    Miré mi reloj y eran las 3:40 p.m. lo que significa que debería estar haciendo algo con mi día en vez de lamentarme. Tomé mi celular, esta vez me aseguré que Ashton no estuviera cerca para quitármelo, bostecé un momento y revisé mi Facebook, algunos amigos que también fueron invitados a la fiesta estaban publicando fotos de cómo se la pasaron y mostrándole a todo mundo sus disfraces.


    Estaba entretenida en el sofá de la sala viendo las publicaciones cuando este sonó y no me quedó más que contestar.


    – ¿Hola? –dije.


    –Hola Alison, ya estoy por llegar a tu casa, es, pero no se te haya olvidado nuestra cita.


    –No claro que no –le dije, no pude creer que se me haya olvidado mi reunión con Peyton. –estoy casi lista por ir a comer un helado contigo, solo debo terminar de maquillarme y nos vemos –colgué y de inmediato los nervios estuvieron presentes porque no estaba segura cuál sería el tema de conversación con él sabiendo lo que pasó ayer.


    Me introduje en el baño y me di una ducha lo más rápido posible, aun así con el agua completamente helada. Me lavé la cara más de una vez para quitarme el maquillaje de la noche anterior. Terminando salí en toalla hasta mi habitación, tuve que aguantar la maldita mirada acosadora de Ashton viéndome el trasero y los senos, menos mal que cerré la puerta de mi cuarto y tomé la primera ropa que vi, una blusa de tirantes, un chat y unos zapatos rojos, me hice una coleta y regresé al baño para cepillarme los dientes.


    Era increíble, incluso para mí misma estar tan arreglada en menos de diez minutos. Me vi a través del espejo y me ponía un poco de maquillaje en las mejillas para que estas tomen un poco de color, luego me puse perfume en el cuello y un poco en mis senos. Estuve a punto de terminar de bajar las escaleras cuando me vio Jena.


    –Veo que vas a ver a un chico –me dijo ella.


    – ¿Qué tiene tú y tu familia que solo se sienten bien juzgando y preguntando por la vida de otros? Eres igual a tu mamá –le dije, ya había pensado en eso desde hace mucho y apenas me había dado cuenta que debía decírselo algún día en su estúpida cara.


    –Solo espera cuando mi mama se entere de lo que me dijiste.


    – ¿Qué pasó? Dime, ¿ahora actúas como una niña cuando en las noches vas por ahí como toda una señorita? Eres igual a Amanda.


    El timbre de la puerta sonó, sabía que era Peyton el que estaba del otro lado, me dirigí a la entrada sin siquiera quitarle la mirada de encima a Jena. Observé a Peyton, Lucía tan guapo con esa playera amarilla con un estampado de Rey Misterio y unos pantalones de mezclilla.


    – ¿Ya estás lista? –dijo él cuando abrí la puerta.


    –Más que lista mi amor, ya vámonos –le dije y lo tomé de la mano entrelazando nuestros dedos.


    –Hola, soy… –comenzó a decir Peyton, pero le interrumpí de inmediato.


    –Jena, ella es mi novio Peyton, amor, ella no es nadie importante, ya podemos irnos.


    Minutos después de aquella situación fui hacia el auto de Peyton, él y yo nos dirigimos hacia la plaza en donde tomamos asiento en una de las mesas del fondo, cada quien pidió un helado de chocolate, todo muy rico por cierto.


    –Te pido disculpas por lo que pasó en mi casa, tenía que buscar la manera de callarle la boca a mi prima.


    –Claro, no hay problema –dijo él sonriéndome –Alison –dijo Peyton llamándome la atención puesto que yo estaba distraída en otro lado, ni siquiera me había dado cuenta que no le estaba tomando atención.


    – ¿Si? Lo siento, no sé dónde estaba mi cabeza ¿ibas a decir algo?


    –Si… he mira yo, quería decirte algo que creo que es importante para nosotros.


    –Peyton no me asustes, cuéntame qué pasa.


    –Alison, últimamente te he tomado una confianza increíble y pues me alegra que me haya mucha química entre nosotros, pero –él tomó mi mano por encima de la mesa y luego me miró a los ojos –creo que me iré a vivir a Los Ángeles.


    – ¿Vas a hacer qué? –le dije pues no me lo podía creer. Durante mucho tiempo había estado fijando mis ojos en él y ahora que parecía que teníamos algo estaba sucediendo esto, simplemente la noticia me cayó como un balde de agua fría encima.


    –Yo sé que aún no somos nada más que amantes casuales, pero me ofrecieron una beca deportiva en Los Ángeles, tú sabes que me encanta el futbol y… necesito tu opinión ¿qué dices?


    No puede ser posible de verdad, en esta vida me podrían pasar muchas cosas, pero porque esto y porque justo ahora cuando ya estábamos empezando a entablar una relación.


    – ¿Quieres mi opinión? –No tuve más que decir que –felicidades, me alegra que al fin alguien reconozca todo el esfuerzo que haces –sonreí a fuerzas dándole entender que no me afectaba en lo absoluto y que estaba muy contenta por eso.


    Después de aquella situación no tuvimos más opción que seguir hablando de lo mismo aunque me estuviera doliendo. A Peyton se le veía tan emocionado por irse a vivir a Los Ángeles aunque eso significara dejar de vernos y terminar lo que ya estábamos empezando a forjar. Inclusive hicimos alguna que otra broma sobre lo que le esperaría llegando a su nueva ciudad, todo lo que hacía en ese momento era nada más para que no notará que estaba destrozada por dentro. Me tragué todo ese sentimiento de dolor constantemente para no llorar.


    Peyton me llevó a casa al final del día, entré con dolor de cabeza por dos razones. La primera, tenía unas ganas de llorar tan Fuertes que podía decir que incluso eran más fuertes que yo. La segunda era porque no pude ni verlo a la cara sin pensar que le había dado mucho de mí como para que al final decidiera que sería bueno irse a otro lugar a vivir.


    Me dejé caer en el sofá de la sala, para mí mala suerte escuché la fastidiosa voz de mi tía Amanda, ella se aproximó a mí.


    – ¿Qué demonios te pasa? ¿Puedo saber porque le estabas diciendo esas cosas a Jena? No tienes ningún derecho a hablarle así a mi hija –gritó mi tía aprovechando que mi mama no estaba en casa.


    –Me alegra que lo mencionara Amanda –me levanté del sofá y desquité todos mis sentimientos guardados contra ella – ¿Quiere que nadie se meta en la vida de su hija ni en la suya? Entonces hágame un favor y ya déjese de meter en mi vida. Tengo bastantes problemas como para todavía tener que aguantarla a usted y a su insoportable hija.


    Amanda sabía que lo que yo estaba diciendo era la verdad, que no estaba equivocada en ninguna de mis palabras. Se acercó tanto como pudo y me dio una bofetada tan grande que un estruendo sonó al instante que la palma de su mano se impactó contra mi rostro. Mi mejilla quedó roja después de eso. Ella nunca me había levantado la mano antes, sus ojos expresaban furia y ganas de matarme.


    Como pude me alejé de ella lo más que pude y fui directo a mi habitación. Azoté la puerta tanto como quise y me tiré en la cama boca abajo dejando salir todos mis sentimientos escondidos desde que Peyton me contó aquella horrible noticia.


    Lloraba desconsoladamente con esa especie de llanto que te hacía doler hasta la garganta al respirar, en el cual no puedes parar por más que te convenzas de que estás bien, pero por más que lo intentes, nada funciona. Seguía llorando sintiendo que mi cuerpo y mi corazón se parten en dos.


    – ¿Qué es lo que sucede contigo mamá? –poda escuchar la voz de Ashton justo afuera de mi habitación, de seguro ellos se encontraban en la sala – ¿porque le pegaste a Alison? Esta no es tu casa y tú no tienes ningún derecho de hacer eso.


    – ¡No me hables así jovencito! –Contestó Amanda –soy tu madre y no tienes derecho de…


    –No mamá, tú no tienes derecho de nada en esta casa. Sé que estás enojada porque te dejaron, pero no tienes que desahogarte con nadie de esta casa –limpié mis lágrimas y salí de mi habitación llegando hacia las escaleras, ahí me quedé en silencio sólo escuchando.


    –Esto no tiene nada que ver con él, a ese o dejo ni me lo menciones. Ella se merecía lo que le hice.


    –Deja de pensar en Carl y convenza a concentrarte en tu futuro mamá sin tener que meterte en la vida de los demás. A la próxima vez que te metas con Alison les diré a mis tíos.


    Apenas y pude creer que Ashton me estuviera defendiendo en tal manera que había llegado al extremo de enfrentarse a su mama para decirle todo lo que tenía guardado. Minutos después mi celular irrumpe mis pensamientos. Me estaban llamando y me dirigí a mi cuarto a contestar.


    –Hola –contesté.


    –Hola Alison ¿cómo estás? –era la voz de Miles la que estaba del otro lado de la línea.


    –Bien, eso creo ¿pasa algo?


    – ¿Me ayudarías a escoger un traje? Es, pero que no hayas olvidado la boda de mi hermana.


    –Claro –le contesté quedándome completamente quieta. Miles no era de las personas que suelen necesitar ayuda, cualquier otra persona me hubiese pedido ayuda menos él. Tomé un respiro más, solo para quitarme de la mente lo que había sucedido en mi casa, conmigo y con mi tía, aún no comprendía cuál era el propósito de Ashton en querer defenderme , pero entendía muy bien la situación que estaba viviendo mi tía, con esa actitud hasta yo la hubiera abandonado.


    Por fortuna vivía en un segundo piso y tenía una ventana muy grande en donde cabía mi cuerpo perfectamente, menos mal que sabía cómo escaparme de mi casa puesto je ya lo había hecho hacía ya un tiempo. Recuerdo una vez en la que me escapé a media noche para ir a una fiesta con Hannah, regresé a dormir antes que mi mamá se despertara.


    Fui hasta casa de Miles caminando, él me estaba esperando y juntos fuimos en su motocicleta hasta una tienda que vendía trajes. Entramos los dos observando detenidamente los diferentes modelos de prendas que hay en exhibición, todos son tan preciosos y cada uno tiene lo suyo para lucir único en un evento habiendo ropa tanto para dama como para caballero.


    –Te ves muy bien con ese traje Miles –sonreí pues lucia como todo un caballero –ahora cómpralo por favor para podernos irnos de una vez por todas –llevábamos tanto tiempo en el vestidor que había perdido la noción del tiempo, ese era el quinto traje que se probaba.


    –Creo que este es el bueno –dijo él mirándose en el espejo del vestidor.


    – ¿Qué es lo que estamos haciendo aquí Miles?


    –Me estás ayudando a encontrar un traje para la boda de mi hermana –contestó, ya sabía que faltaban dos días para la boda , pero parecía que quería que me quedara más tiempo ahí dentro –por cierto, en un rato debería llegar Anabelle.


    –Pensé que no me querías cerca de Jeremy.


    –Oh vamos Alison ¿aún sigues con eso?


    – ¿Sigo con esto? Sí, claro que sí. No te has disculpado conmigo –dije cruzando los brazos.


    – ¿Es tan necesario que lo haga? –me contestó Miles de mala gana, como si no le interesara ni pensarlo.


    –Sí, quieres que sigamos siendo tan amigos como lo hemos sido hasta ahora yo creo que sí.


    Salí con un poco de enojo y desasocio del vestidos de Miles, fui hacia fuera de aquel probador y para mi sorpresa me pude encontrar a Jeremy esperando, de seguro porque Anabelle estaba dentro de otro vestidor probándose un vestido. Tomé lugar junto a él.


    – ¿Alison? –Dijo Jeremy cuando me vio, quise darme la vuelta para que no me viera, pero no pude evitarlo –hola, que extraño verte por aquí.


    –Hola –le dije casi sin tomarle importancia, estaba tan furiosa que al mismo tiempo quisiera reír y llorar. Observé que venía Anabelle con un vestido realmente hermoso color azul, así que me levanté.


    –Hola Alison –escuché su saludo, pero fingí que no había sido así.


    Busqué por todos lados y apresar de ver tantos vestidos hermosos y deslumbrantes que ni podía contar con los dedos de las manos para poder contarlos, que no veo que esté tan Segura como para que alguno se me viera bien puesto. Suspiré una vez más de frustración. Regresé con el único fin de despedirme para no ser más maleducada de lo que ya he sido. Al darme la vuelta choqué con Jeremy.


    –Hola –le dije.


    Él tomó mi mano y la apretó, se acercó a mí, por un momento sentí que me iba a besar y lo necesitaba, pero no lo hizo, solo pegó mi cuerpo contra el suyo y me abrazó fuertemente para no soltarme. No sabía qué hacer, nadie nos estaba mirando pues Anabelle se había ido a probar otro vestido y entre tanto me encantaba lo que estaba pasando. No sabía cuál era la causa del porque me abrazó, se sentía tan bien pues su colonia envidia mis fosas nasales, su pecho era duro, pero suave a la vez. Recargué mi cabeza en él al no poder respirar, no quería deshacer ese abrazo. Me separé de él cuando sentí que el aire me estaba faltando más de lo normal.


    –Discúlpame, pero no podía respirar –le dije sonriendo.


    –Entiendo –contestó sonriendo muy tiernamente,


    – ¿Puedes explicarme a que se debe tu abrazo?


    –Te vi un poco tensa y a veces cuando estás así lo que más necesita uno es un abrazo.


    –Puedo suponer que has intentado eso con Anabelle.


    –Ella no es muy cariñosa que digamos, bueno salvo algunas ocasiones –dijo mirando hacia el suelo – ¿qué me recomiendas hacer? O sea, tú eres una chica linda y has te llevas muy bien con tus amigos.


    –Claro, que es lo que pasa entre ustedes ¿ella te pega o algo así?


    –Aún no hemos llegado a ese extremo, pero parece que el amor entre nosotros se ha acabado, ya no es la misma de antes –me miró a los ojos –he estado pensando en terminar con ella.


    – ¿A qué te refieres con eso?


    –Lo de nosotros comenzó como algo complicado… mis padres influyeron al principio en nuestra relación –tomó un poco de aire para contarme lo que consideraba importante, ni siquiera sabía porque me estaba contando todo eso –por mucho tiempo ella y yo hemos sido amigos desde la preparatoria. Yo quería que sea una relación pasajera, pero mis papás insistieron demasiado en que yo formalizará con ella.


    –Pareciera que al principio era una relación forzada –le dije porque nunca me imaginé que los padres de Jeremy sean así.


    –Sí, porque nada más la veía como una amiga, pero conforme pasamos el tiempo, aunque suene un poco ridículo, me fui enamorando de mi novia.


    –Si todavía la amas no creo que debas tener en el pensamiento terminar con ella –estaba sorprendida de mis propias palabras porque yo no solía hablar así y menos con alguien tan apuesto como Jeremy.


    –Quiero confesarte que ya no estoy tan seguro de amarla como antes, estoy… tan confundido, supongo que extraño más la persona que era que en la que se ha convertido.


    –Esa es una decisión muy importante, debes meditarlo todo y claro, hacer lo que más te convenga –miré mi reloj solo para tener una excusa –lo siento, tengo un compromiso y me tengo que ir.


    Comenzaba a caminar cuando Jeremy me tomó de la mano con la suya, me detuvo y pegó su cuerpo contra el mío casi queriéndome besar.


    –Por favor quédate, quédate conmigo un rato más –me dijo mirándome a los ojos fijamente, en lo claro de sus ojos cristalinos podía ver mi propio reflejo.
–Lo siento mucho –le dije mirando sus labios –pero me tengo que ir –dije antes de cometer una tontería. 
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    Suspiré y tomé asiento con calma en una de las bancas blancas de la plaza. Mi primo Ashton me había invitado a la plaza porque quería que le diera unos consejos de cómo conquistar a una de sus compañeras de clase, si me lo hubiese pedido hacía unos días estaba segura que le hubiera dicho que no, pero esta vez le estaba tendiendo un poco de compasión por lo que hizo por mí en haberme defendido con su madre arriesgándose a que lo castigaran o le hicieran algo peor. La chica a la que él quería conquistar se llamaba Johanna, según él me había contado era una chica muy hermosa, la habíamos estado esperando hacía varios minutos, pero nada más que ella no llegaba.


    –Estoy tan agitada –le dije –tengo muchas cosas que hacer y además no he comprado mi vestido.


    – ¿Un vestido? ¿Cómo crees que eso nos ayude?


    –A ti en nada, a mí en todo. Mañana tengo una boda y no he comprado el vestido ni el regalo, en vez de eso estoy aquí ayudándote.


    –Bien –dijo él –entonces vamos –se dio cuenta que lo estaba mirando extrañada porque él no suele ser así conmigo –no me veas así, solo vamos por el vestido y después vemos que hacemos con Johanna.


    –Yo pensé que íbamos a…


    –Escucha, si es importante para ti y no hemos encontrado a Johanna, así que creo que no creo que haga daño interesarnos en ti.


    –Esto es extraño, nunca pensé que puedas ser un buen primo –le dije sonriendo.


    Ambos nos dirigimos hacia una tienda de ropa, esta era un poco diferente a las otras, parecía tener vestidos de todos los colores con un sin fin de combinaciones posibles y muy bien ordenados. Con estampados y diferentes modelos para que una chica de mi edad se pudiera volver loca de inmediato apenas entrara a la tienda.


    Tomé tres vestidos y me introduje al probador. Me quité mi blusa y mi pantalón quedándome nada más en ropa interior, no me había percatado que alguien estaba del otro lado de la puerta de mi probador, pero Ashton lanzó por encima de la misma dos vestidos igual de hermosos que los que había escogido. Eso me asustó porque de igual manera que había entrado al probador de mujeres hubiese entrado a verme en ropa interior.


    –Pruébate estos, te quedarán perfectos.


    – ¿Cómo llegaste hasta aquí? –Le dije –hay una mujer afuera vigilando.


    –Tengo algunos métodos para entrar sin que nadie me vea.


    Me probé cada uno de los vestidos que había escogido y también los que Ashton escogió para mí. Todos se los modelé a Ashton como en una pasarela y al darme calificaciones como juez pudimos ir descartando tantos vestidos como pudimos hasta poder tener nada más que los necesarios. Dejé a Ashton sin palabras cuando me vio usando un vestido rosa pálido junto con unas zapatillas plateadas.


    –Vaya Alison te ves… fabulosa –dijo el sonriendo deslumbrado, como si fuese la primera vez que me miraba como una mujer y no como su prima.


    –Gracias –le dije devolviéndole la mirada, sentí que me observaba con ojos de amor y no buscaba que decirle –creo que sería bueno que… me fuera cambiar.


    Entré al probador y comencé a ponerme mi ropa normal lo más rápido que pude. En ningún momento llegué a pensar que me pudiera llegar a llevar con Ashton como una persona normal y no como una persona odiosa. Salí revisando el perímetro, Ashton seguía esperándome afuera.


    – ¿Llevará eso señorita? –me dijo una mujer de pelo corto y castaño con una linda sonrisa.


    –Si –le dije entregándole el vestido y las zapatillas.


    Pagué todo lo que más me gustó en la caja y a los pocos minutos me entregaron todo en una bolsa con el nombre de la tienda estampado en el centro.


    –Que bien te quedaron los vestidos –dijo Ashton – ¿quieres ir a tomar algo? Tengo sed.


    –Si quisiera ir, pero recuerda que estabas esperando a Johanna, no quisiera arruinar tu cita de hoy.


    –No es nada, me acaba de mandar un mensaje que no va a poder venir… creo que me dejó plantado.


    –Mira para que no te sientas triste vamos a tomar algo tu y yo en plan de amigos ¿te parece?


    –Sí, vamos –contestó él.


    Caminamos sin rumbo y después de veinte minutos de recorrer toda la plaza por fin encontramos un lugar donde tomar algo. Ambos estábamos sedientos, nos quedamos conversando un rato antes que Ashton fuera por nuestras bebidas. Él caminó hasta la barra pidió nuestros refrescos y regresó a nuestra mesa, casi de inmediato empecé a beber el contenido, no pudimos disfrutar tanto tiempo en el restaurante, nos tuvimos que quitar de ese lugar porque me comenzó a doler la cabeza y sentía que estaba mareada, no era como si estuviera embarazada, pero sentía que a lo mejor tantas actividades en el mismo día y con los problemas que ya venía arrastrando del día anterior estabas surtido efecto en mí.


    Antes de siquiera salir por completo de la plaza nos encontramos a Jeremy, él estaba en una banca justo en medio de la plaza con su celular y unas bolsas en la mano, como si estuviera esperando a alguien excepto que no era así ya que parecía muy cómodo.


    –Hola chicos–nos dijo Jeremy a Ashton y a mí  – ¿qué hacen aquí?


    –Vine a comprar un vestido para la boda –le contesté –por lo que veo ustedes también vinieron a comprar algo.


    – ¿Nosotros? No, vine solo esta vez. Anabelle se quedó en casa de Támara revisando los últimos detalles.


    –Que bien –le dije y me toqué la sien con calma.


    – ¿Te sientes bien? ¿Quieren que los lleve a su casa? Tengo el auto aquí afuera y ya estaba por irme.


    –Muchas gracias –dijo Ashton –yo creo que si sería bueno que nos lleves a casa para que mi prima pueda descansar.


    En el camino Ashton estaba en la parte de atrás del auto de aje remo, él iba conduciendo y yo estaba a un lado de Jeremy. Tocaba mi rodilla y me miraba por ratos mientras conducíamos y me sonreía a la vez que lo hacía. Su tacto estremecía cada fibra de mi cuerpo, sé que eso no debe pasar en mí porque él tiene novia, pero podía evitar sentirme así.


    –Muchas gracias –le dije.


    –No hay porque agradecerme, tómalo como un favor y nada más –me dijo sonriéndome sin importar que Ashton nos mirara o no.


    Mi cabeza me estaba comenzando a pulsar cuando llegamos hasta mi casa, Ashton me ayudó a bajarme del auto entonces de igual forma me ayudó a llegar a mi habitación. Dejó las bolsas de lo que compré en el suelo y me acostó en la cama con mucho cuidado.


    Ashton puso una sábana encima de mi cuerpo, yo estaba lista para dormir cuando él se metió conmigo dentro de la cama, sentí un poco de pánico por lo que sucedería , pero no le tomé importancia, solo le di la espalda y cerré mis ojos. Segundos después Ashton se encontraba acariciando mi cabello, me di la vuelta para llamarle la atención y que dejase de hacer eso, pero en cuanto lo vi él se acercó tanto como pudo y me besó metiendo su lengua hasta el fondo de mi boca y tocando la mía. No hice nada al respecto, con ese beso comencé a sentir aquella época de hace un año cuando por poco hacemos el amor. 


    Ashton se aventuró y por debajo de la sábana metió su mano dentro de mi pantalón hasta llegar a mis bragas. De nuevo no hice más que disfrutar del espectáculo que me estaba haciendo. Él desabrochó mi blusa y comenzó a chupar mis senos. Yo estaba tan caliente hasta el punto en el que ya no podía detenerme fue entonces cuando comenzó a frotar su miembro contra mis partes íntimas. No sé cómo fue que pasó, pero me di la vuelta a la cama y tomé su miembro con mi mano, comencé a masturbarlo, en unos segundos notaba que él estaba a unos segundos en su estado máximo de erección. Nos besamos con tanta pasión que podía jurar que su cara cambió totalmente para mí pues ya no estaba viendo el rostro de mi primo, sino el de Jeremy.


    Tomó mis dos manos y las llevó hasta su miembro, fui acercando mi rostro poco a poco a su miembro para después ponerlo en mi boca, nunca antes lo había hecho, pero me gusta la sensación que se sentía. Era increíblemente asombroso cómo lo estaba haciendo sin práctica alguna, alcanzaba a escuchar sus quejidos de placer y gusto mientras que él tomaba mi cabello y me marcaba el ritmo a seguir, yo tragaba su pene sin descanso alguno como su fuese parte de mí. Tenía el miembro tan duro que yo no hacía otra cosa más que succionarlo hasta lo más hondo de mi garganta. Podía jurar que parecía que la chica que se lo estaba haciendo no se trataba de otra persona que una profesionalismo importar cuánto tiempo haya tenido su miembro en mi boca me tomó la cabeza y me dio un beso en los labios mientras me hacía disfrutar de muchos varios segundos de placer insertando sus dedos dentro de mi vagina, moviéndolos de un lado a otro. De arriba abajo recorría mi ser con solo sus dedos.


    –Déjame que te ayude con eso –le dije con toda la lujuria que tenía acumulada.


    No supe cómo pasaron las cosas, pero puedo jugar que a la persona a la que yo estaba viendo que le estaba haciendo el amor era a Jeremy. Me tenía tan excitada que sin que él me lo pidiera le quité la playera y todas las demás prendas que él llevaba encima. Su cuerpo desnudo era eso a lo que yo llamaba perfección, tan lindo como un ángel, pero ardiente como un volcán.


    –Te necesito ahora mismo –me dijo Jeremy.


    Agarré su miembro con solo una mano y lo lamí, solo para después ponerme encima de Jeremy y metérmelo dentro mi interior. Movía mi cuerpo introduciendo su pene y haciéndolo subir y bajar con tal rapidez que sus quejidos además de ser demasiados eran cada vez más fuertes. Lo continuaba cada vez con más velocidad, sintiendo mucho placer, llegando al orgasmo y disfrutando uno tras otro. Llegó un momento que tuve tanto placer tuve el orgasmo más grande en toda la noche, a partir de ese momento caí rendida en la cama. Me dejé caer en la cama, le di un beso a Jeremy y abrazando su pecho cerré mis ojos hasta quedar dormida.


    Al abrir los ojos al día siguiente podía sentir que aún estaba con aquel dolor de cabeza que no dejaba de punzar, era como despertar otra vez por la resaca, salvo que esta vez no podía ser el caso porque el día anterior no bebí nada de alcohol. Sin embargo, cuando miré debajo de mi sabana pude observar que estaba completamente desnuda. No podía recordar nada de lo que pasó el día anterior , pero estaba segura que no podía ser nada bueno, mi mente estaba en blanco y me asusté de inmediato cuando me quité la sábana y me di cuenta que estaba empapada de sudor. Entre mis únicos recuerdos vividos podía verme a mí misma estando con Jeremy en su consultorio y este comenzaba a tocarme mientras de mi boca salían pequeños gemidos involuntariamente. Cada que me tocaba me hacía estremecer cada fibra de mi ser. No sé cómo era que pude haber estado fantaseando de un hombre que tenía novia. Sabía que estaba tanto mal como lejos de mi alcance. Me levanté de mi cama, tomé mi ropa y mientras que me iba poniendo mi ropa me encontraba preguntándome que era lo que había sucedido la noche pasada con Ashton, las respuestas no parecían estar ahí, en cuanto tenga la oportunidad le preguntaría. Por lo pronto mi celular estaba vibrando en mi buró, lo tomé y contesté. Eran las 3:45 de la mañana y la persona que me estaba llamando era Gabriela.


    – ¿Hola?


    – ¿Porque diablos nunca me dijiste que Peyton se iba a estudiar a Los Ángeles? –cerré mis ojos y me pregunté "no, ahora no"


    –No lo sabía ¿quién te lo dijo?


    –Peyton me lo acaba de decir hace un rato.


    –Ah está bien... que mal que se va, lo siento mucho.


    –Espera un momento –dijo Gaby y ambas nos quedamos en silencio – ¿qué te pasa? creo que tienes algo y no me lo quieres contar.


    –Bueno te lo voy a contar, pero nadie se debe de enterar –suspiré un segundo lista para contarle –creo que tuve un sueño erótico con Jeremy.


    –Ni se te ocurra acercarte a él, está prohibido ¿entendiste? –A pesar de hablarme por teléfono asenté con la cabeza –está bien te dejo, pero mañana hablamos con más calma.


    Suspiré y me dejé caer levemente en la cama, por suerte no se despertó Ashton. Me acosté unos cuantos segundos en mi lado de la cama, ya después tendría tiempo de ver lo que pasó con Ashton y la razón por la que dormía en mi cama. Los segundos pasaron tan rápido que no me percaté de haberme quedado dormida.


    El día de la boda de Tamara yo me encontraba de pie mirándome hacia el espejo terminando de maquillarme. Ashton no pudo explicarme porque se encontraba conmigo en la cama, dudaba que haya puesto algo en mi bebida para abusar de mí, al no tener pruebas solo lo dejé pasar. Minutos más tarde me di cuenta que yo era la única en estar preparada para la boda de Támara puesto que Hannah aún no lo estaba, ella aún se ponía su vestido rojo que no paraba de modelarse una y otra vez frente al espejo dejándose notar los atributos que tenía por todos lados. Gabriela se colocó un vestido de cola extrapole, el vestido que había escogido le quedaba precioso. Dante era el chico que iba a pasar por nosotros ya que Miles se encontraba ayudando a su hermana a cambiarse. No me imaginaba lo hermoso que se sentiría casarse con el hombre que amas, dejarlo todo por ser feliz.


    – ¿Conseguiste acompañante Gabriela? –le preguntaba ella mientras se maquillaba.


    –Sí –dijo mientras se ponía el labial –iré con Jasen Freets. Es un amigo de mi primo, es lindo, pero se supone que iba a ir sola para ligar junto a Alison, con Hannah no se puede porque ya tiene a Miles –decía delineándose un ojo.


    –Miles y yo no tenemos nada –respondió Hannah. 


    –Como sea, apúrense, Dante no tarda en llegar.


    –Yo presiento que Alison y Dante terminarán siendo más que amigos –dijo Hannah, la miré enojada sabiendo que no podía haber nada entre Dante y yo. Me dejé caer en una silla esperando al resto de las chicas – ¿Va asistir tu ginecólogo?


    –Creo que si irá –respondió Gaby por mí, ella y yo nos cruzamos las miradas. Aún no le había contado a Hannah sobre mi pequeño secreto y la razón era porque estaba completamente segura que Hannah se lo contaría a alguien más y no quería que nadie más lo supiera.


    Luego de unos veinte minutos, todas estábamos listas siendo las cuatro de la tarde porque se suponía que Dante ya debería estar en la puerta para llevarnos a la iglesia. Las chicas y yo tomamos nuestras pertenencias y rápidamente, antes siquiera de pensar salir de la casa, tomamos una fotografía con nuestros celulares frente al espejo. Un claxon nos sacó de nuestros pensamientos, era Dante quien estaba afuera esperando con su auto, fuimos hasta él y nos acomodamos como pudimos. Por sorpresa al entrar pudimos ver que estaba Alexa, una porrista, dentro del mismo auto que nosotras, Dante nunca mencionó que iría acompañado de ella.


    –Hola chicas –dijo Alexa saludando. Ella es buena gente con los chicos, pero no lo es para mi gusto, o el de las chicas.


    –Hola Alexa –Gaby le devolvió el saludo.


    –Todas ustedes se ven muy preciosas –dijo Dante mirándonos por el espejo retrovisor. Él siempre ha sido un caballero con nosotras.


    –Gracias –le respondió Hannah –tú también estás muy guapo, lástima que vienes acompañado –todos reímos a excepción de Alexa, solo yo lo pude notar.


    El auto se puso en marcha. Hannah estaba mandándose mensajes quién sabe con quién, Gaby en cambio estaba mirando el paisaje a través de su ventana con una sonrisa en el rostro. Yo me encontraba en medio de mis dos amigas, así que fui la única que pudo ver los movimientos entre Dante y Alexa, él la tomaba de la mano y ella sonreía, él la miraba y le devolvía la sonrisa al mismo tiempo que estaba manejando. Dante de vez en cuando la miraba y ninguno de los sabía que estaba presenciando todo. Por la forma en la que ella lo miraba a él estoy segura que a Alexa le gusta realmente Dante.


    Después de un rato mi celular sonó haciendo que todos dejen lo que estaban haciendo y enfoquen su mirada en mí. Hice un alboroto, pero al fin lo encontré aunque eso signifique dejar caer varias cosas de mi pequeño bolso de mano.


    – ¿Hola? –contesté.


    –Alison –pude reconocer a la perfección aquella voz, se trataba de Ashton –iré con unos amigos a jugar boliche y me estaba preguntando… ¿quieres venir conmigo?


    –No puedo, voy a una boda.


    – ¿Es hoy? Lo siento… bueno, hablamos después.


    –Ashton –las chicas se quedan inmóviles pues nadie se imaginaba que él me llegara a invitar a salir –puedes venir con nosotras si quieres, Gaby necesita un acompañante.


    –Muchas gracias, le diré a mis amigos que no podré ir, me mandas un mensaje con la dirección y nos vemos –dijo y colgó.


    – ¿Quién te dio permiso de regalarme con tu primo? Quería ir sola y bien lo sabes.


    –Tranquila, te vas a divertir con él más que con cualquiera que puedas conocer en la fiesta, solo es cuestión que le tomes el gusto.


    –Está bien –contestó ella –, pero si quiere algo más que platicar o bailar me va a conocer enserio.


    Aún me sorprende que Gaby no tenga un novio porque ella es muy bonita para mi gusto personal. Ella es la clase de chica que tiene muy buenas calificaciones en la escuela, es muy divertida, creativa y hermosa. Cuando la veo siento que soy la única de las tres que pasa desapercibida porque tengo comunicación con los más listos de la clase por Gaby, con los reconocidos de la escuela por Miles, con los que hacen deporte por Dante y con algunas otras personas gracias a Hannah. No es que yo quiera ser especial o diferente para llamar la atención y siento que desde que le di mi virginidad a Peyton ya no soy la misma de antes.


    Primero fuimos a la ceremonia religiosa en la que entró Tamara por una alfombra hasta llegar al altar donde el primo de Dante y ella dijeron frente a muchísimos invitados todo el amor que se sentían, palabras del sacerdote y dos personas diciendo acepto después para dar por terminada el enlace en la iglesia. La misa estuvo entretenida gracias a que el sacerdote de vez en cuando nos hacía reír al público para eliminar la tensión que había en el ambiente. Cosas como “cierren con llave para que el novio no se escape” y también “sino cumple lo que dice lo dejas, aún hay tiempo hija”, “ya no más fiestas donde estés rodeada de chicos guapos”. Terminando pudimos asistir a la fiesta que todo el mundo, en especial mis amigas y yo, ya estábamos esperando. Había mucha gente bailando alegremente y felicitando sin cesar a la pareja de recién casados. Todo era realmente perfecto en la fiesta, la decoración, los bocadillos, la música, la comida, el ambiente.


    Ashton bailó con Gaby, Hannah platicaba animadamente con Miles, Dante y Alexa bailaron. En la pista por mucho tiempo, hasta que se cansaron creo. Peyton se encontraba tomando una bebida en compañía de una pelirroja. Sentí que alguien se sentó junto a mí, era Jeremy, se veía hermoso vestido de corbata y traje negro.


    –Hola –dijo Jeremy acercándose – ¿cómo te la estás pasando?


    –Algo así –contesté –me estoy divirtiendo mientras veo la felicidad de los demás.


    –Eso no suena tan malo, lo malo es que yo estoy haciendo exactamente lo mismo ¿porque no disfrutar de nuestra felicidad en vez de ver la de los demás?


    –No lo sé, no tengo con quien ser feliz, aunque sea por hoy.


    –Te propongo algo. Vamos a bailar –dijo mirándome con sus ojos verdes y hermosos.


    –No creo que sea buena idea, tú tienes novia y yo…


    Él tomó mi mano y la jaló haciendo que me levantara con torpeza.


    –No pensemos en Anabelle, concéntrate en bailar porque ella está haciendo exactamente lo mismo con sus amigos –me dijo Jeremy suavemente al oído.


    De la mano me llevó hasta la pista de baile, nuestros dedos se entrelazaron y la música invade aún más todos mis sentidos. Le sonreí y él hizo lo mismo. Al cabo de pocos segundos comenzamos a bailar al ritmo de “¿Quieres ser mi amante?” de Camilo Sesto. Al ser una canción lenta Jeremy ponía sus manos en mi cintura y yo dejaba descansar mis brazos en alrededor de su cuello. Nos movíamos al compás de la musca, con pasos suaves de un lado a otro mirándonos fijamente y concentrando nuestras miradas en la del otro, haciendo que mi corazón latiese incluso más rápido que cualquier otro día.


    En cuanto la canción terminó todos en la pista de detuvieron y Miles subió al escenario enfrente de todos los invitados. Tenía una sonrisa nerviosa, lo notamos porque estaba sosteniendo su discurso y le temblaban las manos, le bastó con mirar a Gaby para que los nervios desaparecieran. Ella le mostró dos pulgares arriba y con eso empezó a leer el discurso que había tardado más de una semana en escribir.


    Apenas Miles comenzó a hablar, en ese momento Jeremy me tomó de la cintura y me apretó lentamente hasta cerrar sus brazos por todo el largo de mi cintura con un gesto delicado. Me quedé sin respiración cuando hizo eso.


    – ¿Te pasa algo? –me dijo al oído.


    –Estoy estupendamente –contesté respirando profundamente, tratando de eliminar todas esa extraña sensación que crecía en mí.
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    Solo faltaban dos días para el viaje a California, se suponía que este sería el mejor viaje de todos los que haya hecho, la razón era simple, descansaríamos de todo lo estresante sin contar con la ausencia de nuestros padres y estar juntos como amigos el tiempo que sea necesario.


    Al parecer ese día había sido conocido más adelante por nosotras como “el día de las peleas” y no tanto por peleas entre amigos sino por otras cuestiones. Hannah había pelado con su hermana quien se suponía que sería la que nos cuidaría en el viaje, aunque ya estábamos muy grandes la mayoría de las personas que íbamos al viaje, nuestros padres nos dijeron que solo podíamos ir con una persona mayor que nosotras. Miles le dijo a su prima Anabelle que nos acompañará al viaje, pero ella dijo que solo iría con nosotros si Jeremy la acompañara a ella, yo no estaba de acuerdo, pero Hannah me persuadió por el bien del viaje.


    Gabriela se peleó con su madre porque está le advirtió que no se comportara como una loca con las estrellas de Breaking Bad, que por cierto, Gabriela tenía la loca idea de decirle a Brian Cranston que se casara con ella. Dante se peleó con su hermano mayor porque anda con la idea de irse a Las Vegas a casarse con una chica que acababa de conocer en ese entonces. En cambio Miles, él se enojó conmigo porque le pedí como favor que no invitara a Peyton al viaje, pero no pude hacer que cambiara de opinión.


    Se suponía que el viaje era para olvidarnos de nuestros problemas y luego me salían con esto no queríamos problemas y el viaje solo generó aún más estrés.


    Nos encontrábamos en el sótano de mi casa, estábamos platicando muy a gusto cuando el tema del viaje próximo salió a relucir.


    –Alison ¿qué opinas que Gaby invite a tu primo al viaje? –dijo Miles.


    –Que invite a quien quiera, pero que Ashton no esté encima mío molestándome sobre lo que hago porque lo mando de regreso –le respondí.


    –Estoy de acuerdo con Alison –dijo Hannah –cada quien es libre de invitar a quien quiera. ¿Invitaras a Alexa? –le dijo ella a Dante.


    –No lo sé, creo que invitaré a alguien más ¿y tú Gaby?


    –Ashton sin duda –dijo Gaby sonriendo –ya dijo Alison que no le importa.


    –No mucho la verdad. No será bueno verlo, pero por lo menos sabe cómo animar cualquier lugar.


    – ¿Hannah tú con quien quisieras ir?


    –Tal vez invite a una amiga… estoy pensando en Will, el chico de clase de química, pero no quisiera que las cosas se mal entiendan.


    –Yo quiero invitar a Magdalena –dijo Miles, quien bajó su mirada de inmediato cuando todos lo voltearon a ver.


    –Por favor no lo hagas –dijo Gaby –no la invitarás ¿sabes porque? Porque es una zorra y de las baratas –Melanie era una chica de cabellos color negro con un buen cuerpo y con sus atributos marcados.


    – ¿Alison vas a ir con Peyton?


    –Bueno no estuve pensando en él en todo momento, pero ustedes quieren llevar a alguien y yo no quiero ir sola… sí creo que lo voy a invitar, mañana le diré que vayamos.


    –Entonces creo que Magdalena no irá conmigo –dijo Miles mirándome casi enojado.


    –Invitaré a alguien… creo que Peyton sería una buena opción –me limité a decir sin rodeos cruzándome de brazos. Todos dejaron posar su mirada en mí.


    En la madrugada siguiente desperté de improviso, como si alguien hubiese movido mi cuerpo e intentara tirarme de la cama. Todo pasó tan rápido, había tenido un sueño muy extraño que no podía recordar. Esa noche dormí tan confundida y ya no sabía que pensar porque así como pensaba en Peyton, tampoco podía dejar de pensar en mi ex doctor Smith y la vez que sus dedos fueron introduciéndose en el interior de mi vagina.


    Nadie estaba para mirarme, ni tampoco me podía descubrir nadie y aun así empecé a quitarme la ropa rápidamente. Me puse sobre la cama, tomé mi iPad y busqué uno de mis libros eróticos preferidos. Comencé tocándome en mi vagina, con una mano rozaba con las yemas de mis dedos, con mi otra mano fui sobre mis senos acariciando tan delicadamente como solamente yo sabía hacerlo. Decidí concentrarme en mis pechos por lo que mi otra mano dejó de tocar mi interior. Subía hacia mis redondos senos, con ambas manos frotaba, agarrándolos por debajo y suspendiéndolos hacia arriba y hacia abajo para tomar entre mis dedos los pezones, con los dedos índice y pulgar de ambas manos los agarraba apretándolos proporcionándome un exquisito placer y luego tomaba mis pechos cubriéndolos encima con mis manos y los amasaba muy bien para sentirlos en su totalidad. Loa apretada de tal manera que apenas si mis pezones podían escapar de entre mis dedos. Después de eso por fin pude bajar mi mano hacia mi vagina.


    Abrí mis piernas y me tuve las rodillas un poco levantadas, empecé a llevar mi mano poco a poco hacia abajo sintiendo lo cálido de mi abdomen, pasando por encima de mis pelos vaginales con la palma de mi mano abierta, deslizando por completo mi mano hasta meterla entre mis piernas. Restregué un par de veces todos mis dedos juntos por mis labios, empapaba mis dedos de mis flujos, lo hacía al mismo tiempo que apretaba mi pezón con mi mano sobrante y jalando uno de mis pechos. Aquel rodé solo entre mis dedos en mi interior era tan fascinante que era como preparar mi zona intima para lo que iba a venir.


    Mis piernas se movían, pero sin cerrarse del todo por en medio. Continuaba mi lectura erótica mientras que a medida que leía seguía tocándome sin ganas de detenerme, mis dedos los introducía una y otra vez. Estos se impregnaban de toda la humedad que tenía retenida por dentro. Mis roces se volvían cada vez más intensos, no dejaba de leer y mi excitaciones era por demás que evidente en mi forma de exhalar. Había momentos tan intensos en los que mis dedos solo se concentraban en frotar aceleradamente en mis labios vaginales y para cuando llegaba a los momentos más intensos de mi lectura estaba a punto de llegar a mi clímax, metía mi mano entre mis piernas, casi perdiéndome en medio de estas, era como si tuviera mi mano adherida a mi pubis cubriéndolo completamente en el interior de mi entrepierna. Usaba tan solo dos dedos, el índice y el de en medio que mis excitaciones hacían que cada frase leída se escuchara casi temblorosa, me había olvidado completamente que estaba en mi habitación a la mitad de la noche.


    Cuando ya quería poder llegar al orgasmo entonces flexioné mis rodillas hacia arriba, apoyé mis pies en la cama y dejé buen separadas mis piernas, mi vagina estaba totalmente expuesta. Volví a poner mi mano encima de mi vagina, pero esta vez solo para ir metiéndome el dedo de en medio, me lo metía con todas las ganas que tenía hasta llegar a cansarme. Ahí mi dedo se movía intensamente porque mi vagina estaba completamente abierta por lo que ese dedo salía y entraba con toda facilidad. Lo clavaba con todas mis fuerzas en repetidas ocasiones que en cierto momento solté un gemido tan intenso y solté también la presión de mi dedo ahí dentro. Sin salir ese dedo del todo, aún se mantenía moviéndose hacia dentro y hacia afuera de mi cavidad, pero esta vez moviéndose más lentamente.


    Saqué ese dedo de mi interior y me lo cortaba en círculos en medio de mis labios, lo llevaba hasta arriba y de nuevo lo metía dentro, esta vez sin moverlo. Crucé las piernas sobre la cama e hice mi cuerpo hacia delante, me lleve aquel dedo cargado de mis secreciones a la boca, lo chupaba con total entrega, sacándomelo para volverlo a chupar, incluso saqué mi lengua para lamerlo. Lo lamia rodeando mi lengua en aquel dedo y lo chupaba haciendo sonar mi deliciosa boca como si se cerrará en besos en repetidas ocasiones.


    Así como me metía el dedo en mi boca, así lo estaba haciendo repetidas veces con mi otra mano en mi interior hasta poder llegar al orgasmo en donde no me detuve porque continuaba haciéndolo para que mi nivel de excitaciones se elevará cada vez más y lo hacía teniendo en la imaginación las veces que Peyton me hizo suya y en aquella vez en la que Jeremy estuvo dentro de mí por unos segundos.


    Minutos más tarde me quedé recostada sobre la cama exhausta hasta más no poder, con la mirada sobre el techo y con una gran sonrisa no podía dejar de pensar que todo lo que había hecho dedicándoselo a mis dos amores. Sin más que hacer caí rendida.


    Los días transcurrieron demasiado pronto que no me di cuenta cuando ya era el día de viajar a California por fin llegó. A la hora de despegar recuerdo que todo fue tan rápido que lo más que puedo recordar, debido a que nuestro vuelo fue en la mañana y no suelo guardar tantos recuerdos cuando apenas me acabo de despertar. Suspiré y me dejé caer en el asiento en avión, miraba hacia atrás y ahí estaban Hannah junto con Will, Gaby con mi primo Ashton, Jeremy con Anabelle, Miles, Peyton y Dante. Gracias a dios que no me tocó estar cerca de Peyton o quién sabe lo que hubiese pasado cuando todos duerman y las luces se apaguen. Estaba tan nerviosa que me mordía las uñas esperando a ver quién era mi compañero de vuelo. Esperaba que no me toque con algún pervertido o uno de aquellos viejitos que se suelen quejar por todo. Cerré mis ojos y me dispuse a relajarme un poco.


    – ¿Disculpa? –dijo un chico tocándome el hombro. Giré mi cabeza y quedé asombrada ante unos ojos color avellana – ¿me dejarías pasar? –el chico señaló el asiento que estaba junto a mí. Me puse de pie y ambos tomamos asiento –por cierto soy Eddie.


    –Alison –le dije y nos dimos un apretón de manos.


    – ¿Viajas sola? –me dijo.


    –No, estoy con algunos amigos… ¿te conozco?


    –No, no lo creo… a menos que te gusten las lociones o los relojes para hombres –Eddie me sonrió mostrándome lo balcón de sus dientes.


    –No puede ser –le dije sorprendida –no puedo creer que me toque viajar con un modelo de lociones.


    –Si verdad –decía Eddie mientras que continuaba sonriendo – ¿qué haces camino a California?


    –Me voy de vacaciones con algunos de mis amigos ya sabes ¿no? Para alejarnos de todo lo cotidiano y hacer otras cosas.


    –Eso es bueno, yo solo voy por trabajo –dijo el chico.


    Minutos después el avión despegó.


    –Hey Eddie ¿puedes venir por favor? –una mujer castaña mayor a nosotros dos lo llamaba, él la miró por un minuto y luego le sonrió –tengo una maravillosa noticia.


    –Vuelvo en un momento lindura –me dijo Eddie, se puso de pie y luego desapareció de mi vista por un largo periodo de tiempo.


    Apenas Eddie me dijo eso yo quedé casi petrificada, pues no podía recordar la última vez que alguien se refería a mí como “lindura”.


    –Alison –me dijo Hannah despertándome de un lago sueño que estaba disfrutando con plenitud – ¿dónde está tu compañero?


    –No lo sé.


    – ¿Crees que haya algún problema si me siento junto a ti?


    –Creo que no –dije a Hannah, ella se puso junto a mí – ¿sucede algo malo?


    –Miles, eso es lo que sucede. No puedo creer lo que está haciéndome.


    –Amiga no puedo entender nada de lo que estás diciendo.


    –Está bien –Hannah suspiró y Gaby me comentó que cuando pasó junto a Miles, Peyton y él estaban hablando de cuando Miles se tiró a Magdalena –dijo mi amiga entre dientes.


    –Pensé que ya no sentías nada por él y ahora vienes a decirme que te molesta que esté contándole a otra persona lo que hizo con otra chica.


    –Alison –decía ella casi llorando aunque con la cabeza cabizbaja –tú mejor que nadie debe saber que aún lo quiero muchísimo, sin importar lo cabrón que sea conmigo… solo dime algo ¿qué pasa entre ustedes? He visto su forma de mirarte y cuando te habla es muy cortante, no como antes ¿qué fue lo que pasó?


    –Es que… él cree que estoy locamente enamorada de Jeremy y no quiere que yo termine la relación entre Jeremy y Anabelle –podía notar como Hannah me estaba mirando y no me gustaba nada –no Hannah, no lo estoy… y lo peor es que no me quiere creer.


    –Tu sabes que Miles a veces puede ser un idiota, pero te aseguro que cuando se dé cuenta que eres la misma persona de siempre entonces se dará cuenta de su error.


    –Eso es lo que es, pero porque es uno de los pocos mejores amigos que tengo como para perderlo por una tontería.


    Minutos más tarde llegó Eddie y Hannah fijó su mirada en él, no lo hacía como si estuviera viendo a una persona normal, sino como cuando una chica observa a un modelo masculino de ropa interior.


    –Lo lamento –dijo Hannah, ella se puso rápidamente de pie y sus mejillas se tornaron rojas.


    –No te preocupes por favor, solo dime cuál es tu asiento y es, pero que terminen de hablar –Eddie le sonrió a Hannah, pero ella seguía estando roja de las mejillas, negó con la cabeza y regresó al asiento que le correspondía.


    –Y bien… ¿Me contarás cuál es la asombrosa noticia?


    –Seré protagonista de la colección otoño/invierno –podía notar que Eddie estaba mirando hacia el frente como si no pudiese creer lo que le estaba pasando, como si todo fuese parte de un sueño –el protagonista real se enfermó y me tocará a mí estar ahí en la pasarela.


    –Increíble –le dije a Eddie, estaba nerviosa porque por primera vez estaba sosteniendo una conversación con alguien famoso –tu novia debería estar muy orgullosa por todo lo que haces.


    –Esto es tan fantástico, mi carrera despegará después de esto… por cierto no tengo novia, mi trabajo no me ha dejado tiempo de buscar alguien para compartir mis pocos ratos libres –él me observó como si me quisiera desnudar con la mirada, pero de una forma muy sensual – ¿qué tal si hablamos de tú? Tú ya sabes quién soy y creo que debes saber mucho de mí por lo que se cuenta en internet.


    –No lo creo –le dije, después de estar unos pocos segundos en silencio lo volteé a ver para acceder a lo que me pedía Eddie –está bien, pero que sea un juego de hacernos preguntas entre nosotros.


    –Hecho –me respondió.


    Al final de todo fueron más de diez preguntas las que nos hicimos entre pláticas y juegos. Descubrí que Eddie les temía a las arañas, cumplía el veinte de junio, que tenía un hermano mayor y una hermana menor, en aquel momento era soltero. Había iniciado su carrera a los diez años cuando fue parte de la imagen de la escuela donde estudiaba, por ese entonces Eddie estaba enamorado de Emma Watson porque le gustaban todas películas de Harry Potter. Tenía diecinueve años, hijo de padres divorciados, no le gusta fumar ni beber, le gustaba la comida mexicana y era actor primerizo y modelo.


    Después de todo eso nos quedamos dormidos. Un par de horas después aterrizamos en el aeropuerto de California. Cada uno de nosotros tenía sus maletas en las manos, no quería tener que despedirme de Eddie, pero no me quedó de otra que decirle adiós, aunque claro que no fue un adiós de despedida, sino más bien como un “hasta pronto” ya que me dio su número de teléfono para que algún otro día pudiésemos platicar con más calma y podernos al día con lo que había sido de nuestra vida después de compartir aquel vuelo. Guardé su número en mi celular, después hablaría con él. Nos dimos un abrazo y él fue hacia donde debía para prepararse para su pasarela, que por cierto me invitó a verlo caminar por la alfombra roja. Ahí mismo en el aeropuerto Dante sacó su celular e hizo varias llamadas tratando de conseguir un taxi. Estaba aburrida y miré hacia Jeremy para intentar hablar de algo interesante con él cuando Anabelle llegó y colgó sus brazos alrededor de Jeremy, como indicándome que él fuese parte de su propiedad.


    –Nena, se supone que estás en California, muestra un poco de carne –me dijo Anabelle sonriendo y haciendo énfasis en su mirada a mi forma de vestir puesto que yo llevaba puesto un suéter, unos jeans y unos tenis, claro, no era mi culpa que haya demasiado frío en el avión.


    – ¿A quién le importa dónde estemos? –Dijo Gaby interrumpiéndola –lo realmente importante es ver a Jessie Pickman, mi futuro esposo.


    Tomé a Gabriela por la espalda y le di vuelta para que me mirara de frente.


    –Le prometí a tu madre que no dejaría que cometas ninguna estupidez, ya te conozco muy bien.


    –Alison, dices todo esto porque no entiendes el amor.


    –Sí y tú tampoco lo entiendes porque si te propones a actuar como una maniática cuando veas a Pickman te aseguro que te irás ganando una orden de alejamiento.


    –No exageres, solo quiero unas quinientas fotos con él y ya –me dijo sonriendo Gabriela, creo que estaba un poco loca si creía que la iba a dejar sola con una estrella como él.


    Detrás de mí, de pronto sentí como alguien que dio un abrazo por encima de los hombros, yo me asusté, pero al ver la forma de esos brazos pude reconocer a la persona detrás de mí.


    –Creí que estarías tan emocionada por este viaje que cuando aterrizáramos estarías saltando de felicidad –me dijo Ashton al oído.


    –Primero, que cruel eres Ashton. Segundo, si me siento emocionada, pero no es lo mismo pobre no me siento cómoda estando tan sola –le contesté.


    –Pensé que traerías a alguien, bueno, eso dijo Gabriela –Ashton dejó de abrazarme y yo lo miré de frente.


    –Sí, es que no tuve a nadie a quien invitar, es por eso nada más.


    El hotel en el que nos tocó hospedarnos era realmente hermoso, el servicio era fantástico y la comida en las habitaciones era fantástica, lo único malo fue la organización que hicimos nosotros respecto a las habitaciones. Solo nos alcanzó para reservar cuatro habitaciones y nosotros éramos once, o sea que en tres habitaciones estuvieron tres personas y en otra dos. No nos quedó de otra que organizarnos ahí mismo en el lobby.


    –Yo sugiero que Jeremy y Anabelle tengan la habitación de pareja –dijo Miles.


    –No –intervino Dante mientras que me miraba pues sabía que no me agradaba la idea que ellos estuvieran solos –sería mejor que estén ahí Gaby y Ashton.


    –No sé si sería muy buena idea –dijo Ashton, él sintió una mirada de Gabriela. Gaby se le acercó y le susurró algo al oído que nadie escuchó, mi primo asentó y luego dijo –pensándolo bien creo que sería una estupenda idea.


    Mi primo tomó las maletas de ambos y las llevó hasta la habitación de parejas, Gaby fue hacia Miles y le quitó la llave, ella caminaba hacia la habitación aunque claro, parecía que estaba corriendo, como si estuviera desesperada por estar a solas con Ashton.


    –Peyton, Miles y Jena en otra habitación –dijo Hannah pues no quería compartir habitación con mi prima.


    –No gracias –dijo Jena –Will, Dante y yo en otra, así sería más cómodo.


    –Bien –dijo Dante muy serio pues nada sabía lo que le esperaba con mi prima como compañera de habitación, tomó la llave y sus maletas también.


    –Hannah, Jeremy y Anabelle en otra. Peyton, Alison y yo en la que sobra –dijo Miles.


    –Oh no, nada de parejitas –dijo Hannah susurrando mientras señalaba a Jeremy y Anabelle –es mejor que sea Alison, Jeremy y yo en una y Jackson, tú y tu prima en otra.


    Bueno así más o menos fueron los primeros cuarenta minutos desde que nos dieron las llaves de las habitaciones a nosotros hasta que por fin nos pusimos de acuerdo en cómo sería la organización que llevaríamos los siguientes días. Todo fue un desastre hasta que Peyton dijo:


    – ¿Porque no mejor hombres en una y mujeres en otra?


    –Me gustaba más la idea principal de Hannah –en cuanto Jeremy terminó de hablar, de pronto, todas las discusiones sobre las habitaciones desaparecieron y se convirtieron en un silencio incómodo.


    Al final no hicimos más que hacerle caso a Jeremy, eso era lo que yo quería y por mayoría de votos tomamos la idea de Hannah. Dejé mis cosas sobre la cama que iba a compartir con Hannah, aunque era un poco incómodo tener a un hombre dentro de la misma habitación porque no íbamos a andar con poca ropa o vestirnos como queramos, pero siendo Jeremy no me molestaría que me fuera sin ropa, después de todo ya vio dentro de mí en más de una ocasión.


    –De nada querida –Hannah me sonrió y se dejó caer en la cama que ambas íbamos a compartir.


    – ¿Por qué?


    –Si no fuera por mí, en éste momento estarías con Peyton y Miles, y no conmigo y Jeremy –en ese instante ambas reinos. Ella tenía razón, prefería estar con ella y con Jeremy que con cualquier otra persona de todas las que nos acompañaron al viaje.


    Segundos más tarde entró a la habitación Jeremy, él estaba abrumado, con una combinación de enojado y frustrado, todo a la vez. Apenas entró a la habitación hizo golpear la puerta como si esta fuese muda, o como si no le importará que provoque un estruendo, luego se dejó caer en la cama boca arriba.


    –Uh, ¿Estás bien? –le preguntó Hannah.


    –Anabelle se enojó por la organización de cuartos –respondió él –me tiene harto su forma de pensar.


    –Si una persona te tiene harto y es tu pareja, déjala. –Hannah lo decía de una forma tan normal como si estuviera hablando de cambiar de una blusa fea a una más bonita.


    –No lo puedo hacer ahora –contestó él a Hannah, pero de la misma manera.


    –Hazlo cuando regresemos –le dije, tragué y comencé a poner unas cuantas pertenencias mías en el armario del hotel.


    Me sentía incómoda escuchando su conversación porque de seguro en ese momento debía estar pensando que Hannah era mejor que yo dándole consejos de los que yo le hubiera podido dar. Así era Hannah, muy directa, y la razón era que lo hacía para no lastimar a las personas. Minutos más tarde yo había terminado de acomodar mis cosas en el armario y alguien tocó la puerta después que la conversación entre Hannah y Jeremy haya terminado, se trataba de Will, Hannah sonrió apenas lo vio del otro lado del marco. Hannah regresó con nosotros luego de hablar con Will.


    –Iremos a conocer todo el hotel –dijo Hannah sonriendo, ya sabía que era lo que tramaba y estaba segura que no iba a funcionar de ninguna manera –no se les ocurra hacer nada malo porque no tardaremos mucho –ella se dio la vuelta y salió d ella habitación, cerró y le puso seguro a la puerta con cuidado para que Jeremy no se diera cuenta.


    –Que no te sorprenda, es Hannah –le dije.


    – ¿Qué clase de cosas malas cree que vamos a hacer? –me preguntaba Jeremy y tomó lugar junto a mí en mi lado de la cama.


    –No lo sé.


    –Hannah es agradable. –dijo él poniéndose de pie y luego acercándose cada vez más junto a mí.


    Me encontraba acomodando las cosas en la maleta de Hannah, sino las hacía yo, ella menos lo iba a hacer, con ese tipo de cosas era un poco desordenada.


    –Lo sé –me contestó.


    Entonces volteé y fue cuando sus labios chocaron contra los míos tomándome por sorpresa, me dejó petrificada en el lugar en el que estaba y disfrutando el roce de sus labios contra los míos. Unos pocos segundos después pude sentir sus brazos en mi nuca haciendo que el beso sea aún más profundo de lo que ya era. Sin darnos cuenta comenzamos a caminar hacia atrás topando contra la pared, no sé cómo pasó , pero me moví y Jeremy me mordió el labio, me besaba mientras que yo solo seguía mi instinto natural, nuestro beso era mucho más profundo que antes. Él acercó su cuerpo más al mío y logré captar el frío de la pared, nuestras bocas no querían separarse ni un solo momento y nuestras lenguas se encontraban danzando de tal manera que parecía que estaban montando una pelea sobre quién era más fuerte que otra.
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    – ¿Qué rayos es lo que está pasando aquí? –dijo Hannah cuando abrió la puerta de la habitación y nos vio.


    De inmediato empujé a Jeremy y miré a Hannah con una mirada de sorpresa. Ella tenía los brazos cruzados y el ceño ligeramente fruncido. No había podido escuchar cuando ella entró, pero estaba segura de que ella vio mucho para saber que Jeremy me estaba besando y que a mí me había encantado.


    –Es, pero que por lo menos tengas la descendía de terminar con Anabelle antes que yo misma le diga que es lo que acaba de pasar aquí –Hannah salió de la habitación luego de haber tomado su celular de uno de los burós, al parecer lo había olvidado.


    Yo permanecía inmóvil mientras que Jeremy estaba riendo como si nada hubiese pasado, como si nadie nos hubiese descubierto dándonos un beso. Lo miré por un instante, él hizo lo mismo, por un segundo sentía que me volvería a besar, pero no lo hizo, en vez de eso se acercó a mí y me abrazó fuertemente, como si me quisiera decirme con ese abrazo que todo estaría bien entre nosotros. Me encantaba sentir sus abrazos, sus fuertes brazos rodeando mi cuerpo y escuchar los latidos de su corazón, la colonia que traía puesta y sentir su tacto. Todo de él me encantaba y me encantaba que me haya besado el primero antes que yo lo haya hecho.


    – ¿Entiendes que esto está mal, cierto?


    – ¿Entiendes que tú fuiste el que me besó primero?


    –Sí, lo hice… fue tu belleza la que me incitó a hacerlo.


    Sin nada más que decir, deshice el abrazo y me puse a pensar en lo que diría mi madre si me viera con un hombre que es de otra mujer, de seguro me mataría. Tenía valores, o eso era lo que yo quería creer, era el momento de seguir siendo esa chica buena y sincera que era antes de estar en la intimidad con Peyton y la red de mentiras que había formado tras esa mañana que estuve con él.


    –Jeremy, tú me gustas… me gustas demasiado, pero esto que sucedió está mal porque tú tienes novia –miré un segundo al suelo, mis ojos se llenaron de lágrimas y volví a mirar a Jeremy de frente –te pido de favor que no vuelvas a besarme.


    –Yo solo haré lo que tú me pidas –me respondió. Él entendía lo que yo quería –iré a dar una vuelta –dijo sonriendo, ese brillo que siempre había tenido de repente ya no estaba, solo un par de ojos verdes más.


    Asenté y vi cómo se alejaba de mí. Regresé a la cama y me recosté sin poderlo creer como estas cosas pueden llegar a pasar demasiado rápido y lo tonta que puedo llegar a ser algunas veces.


    Un dolor se desarrollaba en mi pecho y sentía como me carcomía por dentro. Sabía que era estúpida porque solo nos dimos un beso y no era como decir que era el amor de mi vida, pero en el momento en el que nuestros labios se acoplaron pude sentir como si estuviésemos hecho el uno para el otro. Sentía que había desarrollado un cariño que no tenía fin ni anhelo porque si fuera alguien más necesitaría que las cosas fluyan y poder pasar tiempo con él como si fuera un amigo o un novio, pero esta vez las cosas eran muy diferentes. Podía desearía estar con él y muchas cosas, pero también podía entender que nunca lo podría tener, no hasta que terminara su relación con Anabelle.


    Justo cuando tenía intenciones de quedarme dormida y tal vez no despertar la puerta fue abierta por quien menos ganas tenían de ver.


    –Es, pero que no te importe que haya entrado –dijo Peyton.


    –Ahora no estoy de ánimos para nada ni nadie, hablar ahora es lo que menos quiero.


    –Créeme que esto es algo importante –seguía insistiendo.


    –Está bien, te escucho.


    –Quiero saber qué es lo que te pasas. No contestas mis llamadas, mis mensajes, ni siquiera me volteas a ver, pareciera que me odiaras.


    –No te odio… estoy furiosa contigo y conmigo misma porque me llegué a ilusionar y porque perdí la virginidad contigo. Peyton tú me gustabas y anti horrible cuando me dijiste que te ibas a California por una beca, pero está bien, solo necesitaba tiempo para asimilar las cosas.


    –No sabía que yo te gustaba, de verdad lo siento mucho.


    – ¿No lo sabias? ¿Qué crees que fue lo que pasó con nosotros en Halloween? No me acosté contigo nada más porque tenía ganas.


    –Discúlpame, Miles me contó algo, pero no creí que fuera enserio.


    –Pues todo era verdad y aunque fue inconscientemente te aprovechaste de mí para tener sexo conmigo.


    –No Alison, yo nunca quise…


    –Ya no importa –le dije a Peyton interrumpiéndole. Se produjo un silencio en la habitación. Me levanté de la cama lo miré de frente –iré a dar una vuelta, es, pero no te importe cerrar la puerta cuando salgas –dije saliendo de la habitación.


    Durante varios minutos pude despejar mi mente de lo que estaba sucediendo en mi vida, lo hice de la mejor manera posible. Me senté en el lobby a pensar en lo que estaba sucediéndome y tiempo después fui a dar un paseo por todo el hotel, vi el restaurante, la sala de entretenimiento, tenían una zona de lectores, una cancha de tenis y una alberca muy grande en la que la mayoría de las personas hospedadas estaban disfrutando nadando y jugando con su familia.


    De entre todas las personas que caminaban a mi alrededor ocupados en sus asuntos y conociendo también lo maravilloso y grande que era el hotel, pude ver un círculo de gente rodeando algo en especial. Me acerqué a ver qué era lo que estaba ocurriendo.


    – ¡Alison! –logré escuchar de entre toda la multitud, me dirigí hacia esa voz y clavé mi mirada en Gabriela. Ella estaba con Hannah, Will y Dante.


    –Hola –dije.


    –No lo puedo creer Hannah ya nos contó todo y aun así no lo puedo creer –decía Gabriela saltando como una niña pequeña mientras me tomaba de la mano, se encontraba muy emocionada –los actores de Breaking Bad están por allá.


    Gabriela me tomó de la muñeca para ir hasta el frente. Solo pudimos llegar entre pisadas, codazos y manotazos de otros fanes igual de emocionados que mi amiga. No podía creer cuanta gente había ahí acumulada solo esperando que los actores salieran para dar un autógrafo. En cuanto las estrellas se acercan a la gente los gritos comenzaron, ahí fue cuando Gabriela sacó sus anillos de dulce.


    – ¡Gaby! –La reprende Hannah – ¡Dame eso! –Ella le quitó los anillos de dulce y Gabriela parecía estar enojada, pero solo estaba haciendo un puchero cruzando sus brazos – te dijimos que no hagas nada de esto.


    –Nadie comprende el amor –contestó ella aun cruzando los brazos.


    –Cálmate por favor, mejor vamos a tomarnos una foto con ellos –le dijo Dante en lo que la tomaba por la muñeca y la guía hacia el final de la fila que se había creado en pocos segundos.


    –Will y yo iremos a la cafetería del hotel –dijo Hannah –nos vemos en la habitación en dos horas.


    –Claro –le dije a Hannah y vi cómo ella se alejaba con Will, yo me quedé a unos metros de la fila.


    La gente comenzó a gritar cuando Bryan Cranston comienza a abrazar y besar a las chicas fanes en la mejilla para tomarse la fotografía con ellos. La serie me gustaba y aunque no era tan fan de ella como Gabriela lo era mandaba mucha risa la expresión en el rostro que las chicas ponían cuando él se les acercaba.


    Unos minutos después, cuando la fila por fin había avanzado un poco y Gabriela y yo estábamos a la mitad de la misma pude notar que tras cada persona que se alejaba de los actores, Gabriela se emocionaba cada vez más. Dante y yo solo nos limitábamos a reír.


    – ¿Me puedes explicar porque te besaste con Jeremy? –me dijo Gabriela y Dante se rio nuevamente.


    – ¿Cómo es que tú…? Ah sí, debió de habértelo contado Hannah –Gabriela no quitaba sus ojos de mí –en mi defensa diré que él me besó.


    –Si claro y tú no lo detuviste en ningún momento.


    – ¿No tienes idea de cómo me siento, verdad? O sea, él tiene novia –le dije.


    – ¿Qué es lo que va a pasar con ustedes? –dijo Dante.


    –Nada, las cosas no han cambiado para nada, él sigue teniendo novia y yo sigo en California con mis amigos… y aunque no tuviera novia fue solo un beso.


    –Si claro, no es nada –me dijo Gabriela –esperemos que no te confundas más como cuando te acostaste con Peyton… me lo contaron –ella sonrió y la fila avanzó.


    –Hablando de Peyton, hablé con él y me contó que le ofrecieron una beca aquí en California… –agregó Dante –también mencionó algo sobre que creíste estar enamorada de él.


    –No puedo creer todo lo que te dijo.


    –Bueno, hay algunas cosas de las que ya me había dado cuenta.


    Un señor de negro, grande y musculoso con apariencia de ser un hombre de seguridad se nos acercó y nos indicó que pasemos, pues ya la fila había avanzado tanto desde que Hannah y Will se habían ido a la cafetería. La emoción de Gabriela aumentó demasiado cuando pasamos y los actores nos saludaron indicándonos que podíamos pasar con ellos.


    –Hola –dice uno de ellos e instantáneamente Gabriela salta de emoción.


    –Es el actor de Jessie Pickman –me susurró al oído.


    Después nos acomodamos para la foto del recuerdo, cada uno nos acomodamos individualmente con las estrellas de la serie, después nos juntamos todos y el mismo hombre de seguridad fue el que se encargó de tomarnos una foto de grupo, la más emocionada de todos era Gabriela, quien no podía concebir la idea que se estuviera tomando fotos, abrazando, recibiendo besos y autógrafos de sus estrellas favoritas.


    –Disculpen ¿les molestaría que colocáramos algunas fotos en una revista? –preguntó un señor con una cámara en la mano.


    –No, claro que no–dijo Gabriela riéndose. Yo casi no podía creer que de un momento a otro mi mala suerte se haya convertido en buena suerte.


    A lo lejos pude ver a Jeremy e hizo que mi corazón se acelerara de un momento a otro. Lo miré, pero él no hizo lo mismo, más bien estaba demasiado interesado en la plática que estaba realizando en su celular. Jeremy se encontraba serio, o eso era lo que parecía desde mi punto de vista, sin embargo de vez en cuando estaba sonriendo ligeramente y en muy pocas veces sonreía.


    –Fue un gusto conocerlo –dijo Gabriela a los actores. Ella sonreía y sus ojos se cristalizaban – ¿me puedo tomar una foto con usted pidiéndome matrimonio? –dijo ella y sacó de su bolsa un anillo de dulce.


    –, pero claro que si –contestó Bryan Cranston.


    Él tomó el anillo, se puso de rodillas y le dio el anillo a mi amiga. Mis amigos y yo solo nos limitamos a reír y tomar unas cuántas fotos del momento. Nosotros no fuimos los únicos que tomaron fotos, sino también el camarógrafo que nos acaba de tomar las fotos hacía solo unos momentos y también uno que otro fan que estaba esperando su turno para conocer a las estrellas de la serie.


    –Ya veremos estas fotos mañana en la televisión y por todo Facebook –dijo Cranston.


    Nos terminamos de despedir de ellos y nos apartamos de la fila de personas que querían estar unos minutos con ellos y nos dirigimos hacia la habitación de Miles, en todo el camino Gabriela no podía dejar de hablar de cuanto ama la serie, a los actores y a todo lo que había pasado con la historia de la serie, en verdad que esa chica estaba loca por todo lo que se relacionara a Breaking Bad.


    En cuanto entramos a la habitación nos dimos cuenta que todos mis amigos estaban ahí reunidos, incluido Jeremy, era incomodo verlo, no por el hecho de que nos hayamos besado, sino porque sentía que nunca más lo podría volver a besar como aquella primera vez.


    – ¿Qué quieren hacer mañana? –dijo Dante y tomó asiento junto a Peyton en la cama, quien no dejaba de mirarme.


    – ¿Qué les parece si vamos a la alberca? –dijo Anabelle sonriendo.


    –Suena divertido –dijo Gaby.


    Enseguida, no sé por qué, pero volteé a ver a Jeremy y noté que él también me estaba mirando fijamente, su mirada era como si me quisiera comer con la mirada, no sé en qué estaba pensando, tal vez quería que ese primer beso entre nosotros se repitiera.


    La única forma en la que pude dejar de mirarlo fue cuando mi celular comenzó a sonar de la nada, toda la pantalla de mi celular se alumbró con una fotografía entre mi papa y yo que nos habíamos tomado aquella noche de mi último cumpleaños. Me alejé del grupo para prestar atención a la llamada y contestar.


    –Hola –contesté afuera de la habitación.


    –Alison ¿qué tal todo? Tu mamá te anda besos –me dijo Adam.


    –Muy bien Adam, todo ha sido muy entretenido aquí.


    –Me alegro mucho hija, oye no te diviertas mucho –decía él riéndose –es, pero me cuentes qué tanto hicieron por allá.


    –Si papá, no te preocupes, todo está tranquilo.


    –Bien, tengo que colgar, tú mamá y tu tía quieren ir de compras. Hija, salúdame a tus primos. Adiós.


    –Claro Adam, te quiero, adiós.


    En cuanto colgué y me di la vuelta me topé con Jeremy a centímetro de mí, por instinto había puesto sus manos en mi cintura y sus labios cerca de los míos. Por suerte estábamos lejos de la habitación y nadie estaba viendo que era lo que estaba sucediendo entre nosotros.


    –Jeremy ¿qué crees que estás haciendo?


    –No lo sé –me respondió mirándome a los ojos –no estoy haciendo nada que tú no quieras que pase.


    –Por favor, piensa un segundo lo que estás haciendo –mis ojos también se concentraron en los suyos –si me besas no habrá forma que me detenga.


    –Piensa esto, tal vez esto es lo que necesitamos… que no nos detengamos.


    –Jeremy, no me hagas esto.


    –No estoy haciendo nada –me respondió y en ese segundo se fue acercando lentamente hasta mis labios, abriendo gradualmente su boca para hacerme caer ante él.


    Justo cuando Jeremy estaba a punto de darme un beso escuchamos que Anabelle lo llamó desde su habitación.


    –Tengo que irme –dijo y se apartó de mi lado, un segundo más cerca de mí y lo hubiera besado y no soltado.


    Al día siguiente cuando todos mis amigos y yo estábamos reunidos en mi habitación que pudimos escuchar unos cuantos gritos que provenían de la habitación de alado, no eran gritos de personas desconocidas, al contrario, todo era parte de una discusión entre Jeremy y Anabelle.


    Estaba segura que nos vio cuando estuvimos a punto de besarnos, pero Jeremy ya se había lev atado con la idea de terminar con Anabelle. Estaba tan segura que yo había provocado eso que podía sentir un pequeño remordimiento en mi cabeza.


    Miles tenía la atención puesta en la discusión que se lograba escuchar a través de las paredes. Hannah y Dante me miraban preocupados, seguramente porque sabían que yo era la culpable de la discusión.


    Me hubiera gustado ir con ellos y decirles que no debían terminar su relación por una persona como yo, pero no tenía ninguna alternativa que quedarme donde estaba, solo podía pensar que si ellos decidían terminar su relación era por asuntos entre ellos.


    Salí de mi habitación y respiré profundamente solo para darme un descanso de todo lo que estaba pasando.


    –Alison –me dijo Peyton asustándome.


    – ¿Qué es lo que quieres?


    –No sabía que provocaba esa sensación en ti, discúlpame.


    –Solo dime que es lo que quieres y déjame en paz por favor.


    –Solo quiero platicar ¿quieres dar un paseo conmigo? –Me hizo una seña con la cabeza y comenzamos a caminar – creo que ya me puedes ir diciendo que clase de relación tienes con el ginecólogo.


    –No tengo nada con él, es solo un conocido.


    –Recuerdo que una vez los vi juntos en la plaza, se van juntos, eligen la misma habitación para dormir y ahora como por arte de magia termina con Anabelle.


    –No todo lo que está pasando tiene que ver conmigo, estas son solo coincidencias que pasan –le dije.


    –No soy el único que está comenzando a sospechar que ustedes dos se tienen algo.


    –Todo el mundo puede sospechar lo que se le venga en gana, yo sé lo que está pasando y entre nosotros no hay nada.


    Seguimos caminando por un raro en silencio, recorrimos las habitaciones del hotel hasta llegar al jardín en donde había una fuente en el centro y junto a esta unas cuantas bancas para platicar.


    –Te digo algo… yo podría ayudarte con todo esto –me dijo Peyton rompiendo el silencio y sentándose en la banca de la fuente.


    –No sé a qué te refieres, explícate por favor.


    –Hablo sobre tu problema con Jeremy Smith –él notó que yo le estaba lanzando una mirada fulminante –no me digas que no hay ningún problema porque ya me di cuenta que si lo hay –le quité la mirada y lo dejé continuar hablando –gracias a las travesuras que han estado haciendo y a la idiotez de Jeremy con Anabelle hay una inmensa posibilidad que regresemos antes.


    –Es verdad –le dije – ¿qué sugieres?


    –Sugiero que es tiempo de que seamos novios –dijo y yo me asusté porque nadie me lo había pedido de esa forma.


    –No estoy entendiendo esa ayuda que me quieres dar.


    –Cuando todos se enteren que somos novios entonces Anabelle y Miles dejaran de pensar que Jeremy terminó con su novia por tu culpa ¿entiendes?


    –Si –le dije asentando con la cabeza. Sabía que detrás de todo eso había una razón más importante y no iba aceptar su propuesta hasta averiguar esa razón.


    No le di ninguna respuesta en ese momento a Peyton, sin embargo estaba reconsiderando muy bien la propuesta, tanto que varias horas después se lo comenté a mis amigas solo para que me dieran su opinión en especial quería escuchar la de Hannah por ser tan directa en todo. Nos encontrábamos Hannah, Gabriela y yo en la habitación de Dante, yo parecía ser la más calmada de todos.


    –No sería mala idea –dijo ella.


    –Es una pésima idea –intervino Gabriela –no te entiendo, tú decías que querías que terminara con Ana porque era la única que se interponía entre ustedes dos, ya lo hizo… y ahora estás pensando en estar con Peyton ¿qué tienes en la cabeza?


    –Míralo de esta manera, las cosas ahora están muy tensas, sería bueno que estés con Peyton para demostrar que no hay nada entre ellos y Anabelle no termine odiándote, cuando esto termine entonces vas por tu ginecólogo.


    –Está bien –dije intentando aclarar mis ideas –el plan es quitar las sospechas de que Jeremy y yo estamos juntos, pero aun así puedo estar con él aunque sea en secreto.


    –Claro, ve y explícale eso a Jeremy a ver si te entiende –dijo Gabriela.


    – ¿Cuándo empieza todo esto? –dijo Dante:


    –Cuando yo le diga que si… está muy seguro que le voy a decir que si –suspiré y me dejé caer sobre la cama, estaba tan confundida que no sabía qué hacer.


    Por estar tan concentrada en lo que iba a hacer no me di cuenta que alguien había entrado en la habitación, ni siquiera pude escuchar la puerta.


    – ¿Alison, podemos hablar? –dijo Jeremy y yo me estremecí al escucharlo, tanto que instantáneamente me enderecé.


    Mi silencio fue como una señal para mis amigos, como si quisiera decirles que por favor salieran de inmediato de la habitación. Ellos captaron la indirecta y se fueron dejándonos a nosotros dos a solas.


    Jeremy tomó asiento junto a mí y varios segundos después sus labios comienzan a moverse muy rápido y yo no pude ponerle atención a nada de lo que él estaba diciendo porque cuando alguien te atrae se la forma en lo que él lo era para mí solamente quieres tenerlo lo más cerca posible porque te atraen sus ojos, su boca, sus brazos, su espalda, su seriedad, su tranquilidad ante los problemas, su forma de hablar, su voz, su sonrisa, sus labios, en fin, me atraía más que cualquier persona en toda mi vida. Creo que es por eso que hacía lo que hacía, por eso era el comportamiento que tenía.


    Teniendo la mirada en Jeremy tan solo me abalancé sobre él haciendo que mis labios chocarán con los suyos, lo tomé del cuello e hice que nos acercáramos aún más. Jeremy me tomó de la espalda y poco a poco me fui acomodando encima de él, colocando mis piernas a cada extremo de su cintura. Comenzaba a ir al borde de su camiseta e introduje las manos por debajo de ella para comenzar tocando su abdomen. Él continuaba acariciando mi espalda cuando le quité la camiseta como pude y lo empujé hacia atrás dejándolo caer en la cama.


    –Alison ¿estás segura de esto? –me dije


    –Creo que nunca he estado más lista en toda mi vida como ahora lo estoy –le contesté.


    Después de eso terminé estando debajo de Jeremy con sus labios sobre los míos. Metía su mano por dentro de mi blusa, lo hacía con tanta delicadeza que con tanta facilidad se deshizo de ella, con lentitud sus besos fueron bajando, de mi boca a mi cuello, de mi cuello a mi pecho, de mi pecho a mi abdomen y así continuó hasta llegar a mi abdomen, en donde, cuando su nariz tocó mi abdomen sonreí como no lo hacía hace mucho tiempo.


    Pude sentir como desabrochó mi pantalón y me lo quitó por completo. Se levantó de la cama solo para quitarse su pantalón y de nueva cuenta se incorporó en la cama conmigo.


    Sobre mí, me tomó de la cintura y comenzó a acariciar mi cuerpo con las yemas de sus dedos juntando mi cuerpo con el suyo. Una onda de calor me recorre el cuerpo y me hace recordar el sueño húmedo que tuve aquella vez pensando en él.


    Sus manos se dirigieron a mi espalda y quitó mi sostén dejando caer mis senos al aire y tirando mi sostén al suelo. Nuestros dedos se entrelazaron, con una sonrisa hizo que nos diéramos una vuelta y entonces yo pude terminar debajo de él. Jeremy acercó sus labios a mis pechos y usaba su lengua en mis pezones mientras que involuntariamente comenzaba a gemir. De pronto aquel calor volvía a mi interior haciendo arquear mi espalda.


    Terminando subió a mis labios y es cuando quitó mi ropa interior. Eso fue lo que me hizo recordar aquel día cuando estaba en su consultorio por primera vez, pero en esta ocasión lo estaba haciendo con otra intención y lo podía sentir porque lo estaba haciendo delicadamente.


    –Hazlo de una vez doctor Smith –le dije a Jeremy, necesitaba que estuviera dentro de mí desde hace tanto tiempo que sentía que ya no podía aguantar más tiempo.


    Bajó su hacía mis piernas e introdujo su miembro lentamente haciéndome gemir un poco. Jeremy entró produciéndome sensaciones tan exquisitas en todos lados que tenía en mente la gran impresión de sentir un dolor en vagina al ver el grueso miembro de mi amante como cuando tuve mi primera vez con Peyton , pero no fue así .Desde aquel momento en el que empezó a mover su cadera y me embestía con tanta delicadeza y a la vez con mucha fuerza, sentía como mi libido aumentaba cada vez más y este no se detenía, era una combinación de tantos placeres que estaba sintiendo en ese momento que no quería que se detuviera por ningún motivo.


    Gemidos salieron de mi boca, grandes y pequeños, jadeos también. No era para menos ya que me permanecía dentro de mi moviéndose tan rápido que de tanto que lo estaba haciendo pude sentir como mis muslos se contraían. Eso no hizo que Jeremy se detuviera, me daba tantas caricias en mis piernas con las yemas de sus dedos que era imposible dejar de estar excitada ante tantas cosas. Me brindaba besos en el cuello, en los labios y unas cuantas mordidas en las orejas, estaba gozando tanto, más de lo que alguna vez pude imaginarme con él.


    Entrelazamos nuestros dedos mientras que aún seguía dentro de mí, se movía despacio y me dirigía esa mirada de amor y cariño que pude sentir una conexión instantánea, casi espiritual con él.


    –Estoy a punto de llegar –le dije a Jeremy entre gemidos e inundada de un placer inimaginable y mordiéndole su labio inferior.


    Di mi último grito de gemido solo para avisarle a Jeremy que estaba sintiendo una sensación de placer que explotaba dentro de mí, pues ya había llegado al orgasmo. Mi cuerpo descansó por solo un segundo cuando él metió todo su miembro dentro de mí y se detuvo por unos segundos, sentí como me llenaba por dentro, Jeremy había eyaculado dentro de mí.


    Empapados de sudor y recostados sobre la cama de alguien miré mi reloj y vi que ya eran más de las nueve de la noche y me sorprendí al darme cuenta que nadie había entrado para interrumpirnos.


    –Creo que es hora de irnos –dijo acere y poniéndose de pie y comenzando a vestirse enfrente de mí.


    –No quisiera levantarme… fue delicioso –le dije y entonces tomé mi ropa interior y me la puse.


    –Yo tampoco quisiera apartarme de mí no quiero que alguien abra esa puerta y nos descubra, es especial Anabelle.


    Me levanté de la cama y me puse mi pantalón, por un momento pude sentir su mirada sobre mí.


    –Basta, ya no me sigas mirando así –le dije


    –Solo admiro las cosas que son realmente bellas, tan bellas como tú –se acercó a mí y me dio un último beso en los labios.


    Cuando me besaba podía sentir una paz dentro de mi ser que me decía que él era el indicado, mi corazón latía fuerte y con descontrol durante el beso hasta que sus labios se separaron de los míos.
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    Días más tarde de aquella ocasión especial con Jeremy me encontraba en la habitación de otro de mis amigos. No quería tener que contarle lo que pasó a nadie, pero sentía que Hannah era una de las personas en las que debía de confiarle algo como lo que pasó, después de todo ella era mi mejor amiga desde hace mucho y no sería justo que le ocultara algo así. La mejor forma de estar con ella a solas y contarle fue decírselo en el desayuno.


    –Sabía que eso iba a pasar –me dijo Hannah –lo que no esperaba es que fuera tan pronto.


    –No te imaginas que hermoso lo hicimos –le dije.


    –Ya me lo imagino… oye, si se entera Anabelle te va a matar.


    –Eso nunca va a pasar, de eso yo me encargo.


    –Si claro. ¿En qué cama lo hicieron? Cuéntame qué tan bueno es.


    –En la cama que estaba sentada, y bueno, es mucho mejor que los otros con los que he estado porque no sólo estábamos teniendo sexo, más bien estábamos haciendo el amor como nunca lo hice con nadie.


    –No lo puedo creer –seguía diciendo –en verdad te gustó –ella le dio un sorbo a su jugo de naranja y continuó escuchándome.


    Le conté a Hannah todo lo que Jeremy y yo hicimos, no fue mucho, pero la verdad me había encantado, todo lo que sucedió esa. O he fue una verdadera maravilla para mí. Me sentía tan feliz y a la vez triste porque acababa de estar con el hombre que quiero, el de mis sueños, pero también estaba consiente que en algún momento Miles se daría cuenta de eso y sabía que me odiaría por todo, sin mencionar la reacción de mis papás cuando sepan que estuve con un hombre mucho mayor que yo.


    En el día anterior mi amigo estuvo intentando hablar con Anabelle para tranquilizarla y decirle que todo iba a estar bien , pero ella solo le decía a través de la puerta que quería estar sola y que nadie debía de molestarla, aunque ya había pasado más de un día desde que habían terminado ella seguía en estado de luto. Incluso Anabelle le dijo a Miles que quería que nos regresáramos de California a Cancún, pero él pensó que no sería justo que todos nos regresáramos nada más por qué una estaba deprimida y los demás con muchas ganas de seguir explorando.


    Sentí que mi celular estaba soñando y contesté, era Adam.


    –Hola hija ¿cómo va todo?


    –Hola Adam, sin todo va bien –le dije sonriendo aunque sabía que no podía verme –todo está un poco tenso, pero no es nada malo.


    – ¿Cómo que tensas? ¿Pasa algo?


    –Es que Anabelle. La prima de Miles, terminó con su novio y hubo unas cuantas peleas y quiere que nos regresemos, pero le dijimos que no porque no tenemos la culpa de que hayan terminado.


    –Bueno hija, luego me lo cuentas, es, pero que todo mejore y que no se te olvide importarte como toda una señorita.


    –Sí, Adam no te preocupes por eso.


    –Tu mamá les manda muchos saludos, y cuando regreses de viaje tu tía Amanda se irá de casa, le dije a tu mamá que ya no vuelva a aceptar familiares por tanto tiempo.


    –Bien dicho Adam.


    –Ya deja de llamarme Adam, soy tu papá.


    –Como digas Adam –dije riendo y le colgué a mi papá


    Me dirigí hacia mis amigos, estábamos planeando en ese momento hacer algo como amigos, pero aún no sabíamos hacia dónde iríamos juntos. Estaba planeado que iríamos varios y entonces fue cuando por fin Dante nos confesó que iría con alguien especial, decía que era algo casual , pero por la cara que puso cuando hablaba de ella no parecía que fuera algo casual. Decía que su nombre era Celina, ella era una periodista y fotógrafa de varias estrellas de cine y televisión. Al parecer ella le dio su número a Dante cuando se estaba tomando una fotografía con las estrellas de Breaking Bad. Dante esperó y al poco tiempo le llamó y ella accedió a salir con él, era una chica contemporánea de tan solo veinte años de edad.


    Comenzamos a pasear por las calles de California y en verdad que no podía creer que tenía esa ciudad, en cada lugar a donde volteábamos a ver habían chicos condenada mente guapos, claro, nada como el ginecólogo que me gustaba, pero eran tan apuesto que Hannah no podía dejar de verlos, quitaba la mirada de uno y enseguida se concentra en otro.


    Tomé asiento en una de las sillas que estaban en la acera para descansar los pies un momento. Hannah se tomó el atrevimiento por primera vez de comprarnos algo del dinero que tenía guardado. Compró churros para todos.


    – ¿Alison? –Escuché mi nombre y enseguida pensaba que ya había escuchado esa voz antes –hola.


    –Hola –le dije – ¿cómo va todo?


    –De maravilla –me respondió y se sentó junto a mí en la banca –el destile estuvo fantástico, me hubiera gustado que estuvieras ahí –sonó su celular, vio el mensaje y regresó su mirada hacia mí – ¿te parece si un día vamos a comer juntos algún día? Es que ahora tengo que irme.


    –Me encantaría, pero no sé cuánto tiempo esté aquí.


    –Por eso no hay ningún problema, solo llámame y donde quiera que te encuentres pago el avión y ahí nos vemos –me guiñó el ojo, se levantó y se fue.


    Luego de una larga caminata todo el día por el paseo de las estrellas en Hollywood por fin regresamos al hotel, me dolían tanto los pies que lo único que deseaba era estar en mi habitación, acostarme en mi cama y no despertar hasta que llegase la hora de irnos. Eso se hubiera hecho realidad de no ser porque me encontré con Miles, estaba tan furioso, pero aún no sabía que era lo que estaba pasando por su cabeza.


    – ¿Qué te pasa? –le dije cuando lo vi.


    –Nunca creí que fueras de las personas que le quitan el novio a otros, en especial por tratarse de mi prima –dijo Miles.


    –Escúchame por favor, pasemos y te lo explico todo –le dije lo más calmada posible, intentando no decirle ninguna grosería o salir de mis cabales.


    – ¿Qué me vas a explicar? ¿Qué todo fue un accidente? No me vengas con esas mentiras. Yo pensaba que te conocía y ahora me di cuenta de todo lo contrario. Esto es tan bajo incluso para ti.


    –Lo dices como si fueras el hombre más santo del mundo –le dije completamente furiosa –he visto cómo vas destruido muchas relaciones y te has acostado con tantas chicas de la escuela que dudo que puedas seguir llamándote persona, eres mucho peor de lo que yo soy.


    – ¡No vengas aquí a hacerte la santa! Eres como todas las demás.


    –Tú eres peor que todos los hombres que conozco, creí que eras mi amigo, eres la última persona en el mundo que pude venir a juzgarme por lo que hago o dejo de hacer con Jeremy. Tu más que nadie sabes que cuando hago algo lo hago enserio.


    –No eres más que una puta que se las da por niña buena –me susurró Miles.


    – ¡Miles! –Le gritó Hannah furiosa –lárgate de aquí ahora mismo.


    –Miles ¿sabes algo? Solo eres un maldito hijo de puta que no vale nada, ni tú, ni tú prima. Me alegro haber hecho lo que hice porque estaba siguiendo mis instintos para estar con el hombre que quiero –le grité y entré a mi habitación.


    Trababa de ser lo más fuerte posible, intentar no llorar, estaba tan concentrada en mis propios problemas que no me di cuenta que cuando entré a la habitación y me senté en la cama ahí también estaba Jeremy y estaba muy sorprendido por lo que le acababa de decir a Miles.


    –Es hora de que escojas, o te vas tú, o me voy yo –dijo Miles –no pienso volver a estar en el mismo lugar que tú.


    –No te muevas, yo me voy. Tengo tanto dinero guardado que me alcanza para regresarme a casa.


    –No puedes irte –dijeron al mismo tiempo Hannah y Gabriela, quien había llegado por los gritos de Miles.


    Me levanté de la cama furiosa, levanté mi maleta del suelo y comencé a poner todas mis cosas ahí dentro, la ropa y sucia y la limpia en el mismo lugar, no importaba si todo estuviera desordenado o se arrugara la ropa, solo importaba irme de ese lugar tan pronto como fuese posible, no quería aguantar un minuto más a Miles y a sus insultos.


    –Si te vas tú, nos vamos todas –dijo Gabriela –que para eso somos amigas.


    –No, no quiero arruinarle la diversión a nadie, mucho menos al maldito desgraciado que solo se preocupa por su prima y no por su amiga que lleva más años conociendo.


    –Basta de charla –dijo Gaby –hay que empacar con Alison.


    Las chicas salieron de la habitación lo más rápido posible y no era para menos pues se notaba que Gabriela y Hannah estaban hablando enserio. Ellas salieron para ir a empacar e irse conmigo de regreso, pero no lo hicieron sin antes dedicarle una mirada a Jeremy, quien estaba ahí de pie escuchando todo lo que sucedía.


    Mientras que yo estaba terminando de arreglar mis maletas pude darme cuenta que Jeremy me estaba observando con tanta seriedad como nunca antes lo había visto, tanto que ni siquiera era capaz de imaginarme que era lo que estaba pensando. Solo permanecía del otro lado de la habitación observándome sin decir ni una sola palabra y cruzado de brazos.


    – ¿A qué hora nos vamos? –decía con una voz de tranquilidad.


    –Tú no te vas a ningún lado, yo me regreso a Cancún con mis amigas –le contesté.


    –No estás entendiendo nada lo que quiero decir –Jeremy caminó tranquilamente hasta mi cama y me miró a los ojos –estoy dispuesto a querer irme contigo a donde sea.


    –Se lo agradezco mucho doctor, pero hay cosas que no entiende. Debemos irnos antes que las cosas empeoren.


    –No, tú no lo entiendes. Alison, si tú te vas, yo no tengo nada más que hacer aquí.


    – ¿Enserio?


    –Hablo tan enserio –Jeremy dejó sus dedos sobre mi barbilla levantando mi cabeza y haciendo que yo lo mirara fijamente –no lo quería entender antes, pero por fin me he dado cuenta de algo muy importante, no puedo estar sin ti, te necesito en mi vida, me he acostumbrado a tu risa y a tu ser, eres tan perfecta para mí que no me importa haberle arruinado las vacaciones a todo el mundo con tal de que sepan que mis únicas intenciones son estar contigo.


    –No lo entiendo… ¿porque no me lo habías dicho antes?


    –Siempre que estábamos juntos tenía ganas de hacerlo, pero nunca tuve el valor para decírtelo y hacía unos momentos lo estaba meditando y mi conclusión es, que te quiero y ya no puedo ocultar todo esto que siento por ti.


    No sabía qué decir, o que hacer. Me quedé inmóvil y Jeremy fue el que se acercó a mí con la ayuda de sus dedos en mi barbilla que dirigió mi cabeza hasta sus labios dándome un hermoso y tierno beso. Sentía tanta calma y tranquilidad, como si lo que estuviese sucediendo no hubiese pasado por mi culpa, que todos los problemas del mundo estaban desapareciendo con ese beso, como si el mundo se estuviese acabando en ese instante y la única forma de olvidar todo era cerrando los ojos y dejándome disfrutar el momento de sus cálidos besos.


    – ¿Quieres regresar a casa o quieres darte una escapada romántica conmigo? La primera de muchas –me dijo al oído.


    – ¿De verdad?… ¿, pero a dónde iríamos? ¿Qué pasaría con el resto de mis amigos que me apoyan?


    –Pueden acompañarnos y darse cuenta de que mis intenciones son las mejores contigo… vámonos a Las Vegas.


    –No creo que sea una buena idea, si mi papá se llegara a enterar de esto me mata, él cree que estamos en California –le respondí.


    –Es verdad, a menos que le dijeras que nos vamos a Las Vegas, sino le dijeras no pasaría nada en realidad.


    – ¿Estás jugando, cierto?


    –Me gustaría que vayas entendiendo que cuando hablo contigo no estoy jugando –Jeremy me tomó de la mano y me miró a los ojos –todo estará bien, te lo prometo.


    Creí que nunca aceptaría irme con Jeremy a Las Vegas hasta que me seguía observando con esa mirada tan perfecta que no me quedó de otra que acceder. La única condición para irme con él era que me acompañaran mis amigos para que no estuviese sola en ese viaje.


    Cuando el avión estaba en su punto más alto y acercándose a la ciudad de Las Vegas pudimos ver que era un lugar lleno de luces, dinero y sobre todo, matrimonios no deseados. Debido a todo el dinero que puede ganar un ginecólogo en unos pocos meses dándoles consulta a mujeres pudimos nos pedirnos en un buen hotel. Jeremy se tomó la molestia de invitarnos una suite para mis amigos y otra para que estemos nosotros solos. Me estaba dando cuenta que tenía un destino muy cambiante porque hace unos días estaba en a californio con mis amigos y ahora me encontraba con Jeremy Smith en las Vegas después de todo lo que hemos pasado.


    – ¿Y bien? Aún no me has dicho que pasa entre Jeremy y tú –me dijo Hannah cuando estábamos en la habitación, ella se encontraba sentada en un sofá de terciopelo mientras que yo estaba a su lado y Gaby estaba en otro sofá cambiando de canales, como si no pudiera encontrar uno que le gustara.


    –No he tenido de hablar con él a solas –le dije –quisiera hablar con él para que sepamos cómo vamos a sobre llevar esto.


    –No dejaré que estés a solas con él ¿entiendes? La última vez que los dejamos hablar a solas las cosas terminaron mal para la mayoría de nosotros. Mejor deberías pensar que es lo que le vas a decir a tu padre cuando te llamé otra vez.


    –Es verdad –dije con mis dedos frotándome la sien –no sé qué haría para explicarle esto, o sea no quiero mentirle, pero tampoco le puedo decir que en vez de estar paseando por las calles de California estoy en Las Vegas.


    De un momento a otro Gaby gritó en estado de emoción, no sabíamos que estaba sucediendo hasta que volteamos a verla y nos dimos cuenta de algo muy impactante para todas nosotras. Gabriela señaló hacia la televisión y todos nos concentramos en la pantalla. Todo lo que nosotras habíamos estado en California con los actores de Breaking Bad, le ponían mucho enfoque en la parte en la que Bryan Cranston le daba su anillo de dulce arrodillado en el hotel que escogimos. Nosotros habíamos pensado que la mayoría de los fotógrafos que ahí tomarían fotos para las revistas de espectáculos, pero al pareces no había sido así, sin que nosotras lo quisiéramos ya estábamos en los titulares de shows de nota rosa estadounidense.


    Ashton, Dante y Jeremy se encontraban con nosotras viendo las noticias en la televisión. Todos nos encontrábamos en los sofás del hotel viendo la tele, el único que estaba de pie era Jeremy. Él creía que yo estaba con mi mirada cien por ciento concentrada en la pantalla, pero lo que no notaba era que por ratos lo miraba de reojo y veía que él también me estaba mirando a mí.


    Jeremy se acercó a mí, se inclinó y me dijo casi susurrándome.


    –Alison ¿podemos hablar?


    –Si –contesté asentando con la cabeza, ambos salimos de la habitación.


    –Creo que hemos estado pasado por mucho para no ser nada ¿cierto? –me dijo casi en tono burlón.


    –Creo que tienes razón, hice que terminaras con tu novia, me peleé con uno de mis mejores amigos y además nos trajiste a Las Vegas.


    – ¿Sabes? Sería un verdadero estúpida sino formalizó contigo, ya sabes, como se debe hacer.


    –Yo… –comencé a decir y no se me ocurría nada que pudiera decir en mi defensa, era como estar entre la espada y la pared –no quiero que te sientas presionado en ningún momento, sino quieres estar conmigo yo lo entiendo.


    – ¿En qué forma deberías entender que si quiero formalizar contigo significa que me quiero alejar de ti? No me quiero alejar de ti ya, ni un solo segundo… tampoco puedo ignorar que yo te gusto. La forma en la que me miras desde el primer momento ha sido espectacular.


    –No sé qué decir –contesté. Me crucé de brazos y dirigí mi mirada al suelo.


    –Me gustas, enserio –él tomó mi mano y le dio un beso muy cariñoso, como todo un caballero detallista – eres tan hermosa y me encanta que seas como eres –seguía diciendo mientras me miraba fijamente a los ojos.


    –Si… ¿eso fue una declaración? Porque creo yo tampoco puedo dejar de fingir que no me gustas.


    –Entonces no me queda más que decirte, sé que no puedo salir con alguien que fue paciente mío, pero aun así, aunque sé que estoy rompiendo más de una regla ética ¿quieres ser mi novia?


    –No sé qué decir –me había quedado sorprendía completamente, nadie me había hecho una declaración de tal grado y menos como Jeremy la había hecho – ¿me lo puedo pensar?


    –Como gustes –decía él riendo.


    Jeremy se acercó nuevamente hacia mis labios, cerró los ojos y en ese instante pude sentir como sus labios se pegaban con los míos causando más de una sensación en mí, una sensación indescriptible y a la vez algo que hacía que la sangre corriera rápido en mí y mi corazón se alterara de una manera increíble.


    –Creo que voy a decir que si –dije tomándome un pequeño respiro y dedicándole una sonrisa.


    Tras aquel evento regresamos a la habitación como si no hubiese pasado nada, como si todo aquello de lo que hablamos nunca lo hubiésemos dicho, pero en el fondo sabíamos que habíamos hecho un pacto que cerramos con ese último beso.


    Esa misma noche nos encontrábamos nosotras dos en el restaurante del hotel, eran más o menos las ocho de la noche. Queríamos pasar un momento para nosotras ya que con los chicos estando presentes no podíamos tener tiempo para nosotras, aprovechamos que los chicos se habían ido a pasar el rato a uno de los muchos casinos. Hannah y yo tomamos asiento en una de las mesas, Hannah insistió comer aquí. Por un momento tuve unas ganas incesantes de contarle a Hannah lo que pasé a solas con Jeremy, pero sabía que ella tampoco podría contenerse a guardar el secreto.


    Me encontraba con ella charlando sobre otras cosas que no tuvieran nada que ver con el doctor Smith, en cuanto tocábamos el tema, pensaba en otra cosa y entonces le cambiaba el tema de conversación, ella no lo notaba y cuando lo hacía, se aceleraba mi corazón.


    – ¿Quién te puede estar llamando a esta hora? –le dije a Hannah.


    –Tranquila, no es nadie importante –respondió ella mirando la pantalla de su celular –tan solo es tu primo Ashton. No sé qué querrá conmigo.


    –Nunca hablas con él, a menos que yo sea parte de la conversación, así que dime de una vez que es lo que están tramando antes que vaya por Jeremy y le diré que me siento mal para que nos regresen a Cancún.


    –De acuerdo, lo diré sino haces nada de eso –dijo Hannah, yo crucé los brazos y la miraba fijamente –está bien. Falta un poco para tu cumpleaños y entonces Gaby, Ashton y yo estamos planeando algo –le dirigí una mirada y ella la entendió a la perfección –bueno, nosotras la estamos planeando y Ashton se encarga de que todo salga de acuerdo al plan.


    –Se los agradezco, pero por favor no se encariñen con él, muy pronto se va a regresar a su casa y al fin dejaré de verlo.


    –Es verdad –dijo Hannah mirándome, parecía que estaba preocupada por algo –no sé cómo vaya a tomar el tema Gaby cuando se entere que Ashton se regresa a su ciudad,


    – ¿Porque lo dices?


    – ¿Ella no te dijo? La última vez que los dos se vieron, Gaby, nuestra Gaby, se acostó con Ashton.


    – ¿Qué? –respondí completamente sorprendida por lo que acababa de escuchar.
Siempre nos habíamos preguntado cuál sería el tipo de chico con el que Gabriela se acostaría, ya que ella nunca nos había presentado a ningún novio o nos había dicho que existía alguno que le gustara, excepto algún actor de una serie de televisión, de ahí en fuera casi podíamos jurar que ella era lesbiana… hasta ese día.
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    Me encontraba tan cómoda en mis vacaciones casi perfectas, casi porque había tenido conflictos con algunos amigos en ese tema relacionado con Jeremy. Sentía que no me encontraba lista para regresar al mundo real con todos los problemas que ya tenía en mi vida cotidiana, no podía hacer nada y así cómo llegaron las vacaciones así se nos fueron sin darnos cuenta entre los dedos. Hubiera dado mucho para pasar Navidad y año nuevo en Las Vegas , pero no todos mis sueños se podían hacer realidad, mucho menos cuando yo tenía que regresar a la universidad y Jeremy tenía que regresar a trabajar en el consultorio.


    Por fortuna cuando al fin llegamos a casa no había absolutamente nadie, solo era una casa vacía con nosotros dentro. Mis padres habían viajado a visitar a mi abuela junto con mi tía Amanda.


    – ¿Y bien? –Me dijo Ashton cuando asentamos las maletas en el suelo – ¿cuándo le dirás a mi tío que estás saliendo con un hombre mayor que tú?


    –No estamos saliendo, solo es alguien que llegó a mi vida y… tienes razón, estoy saliendo con él y no sé cómo explicarlo.


    –Si tú no buscas la forma de hacerlo, voy a tener que hacerlo yo ¿entiendes?


    –En vez de andar molestándome mejor desempaca tus cosas por favor –le dije a mi primo, tomé mi maleta, la llevé a mi cuarto –me daré un baño, no molestes por favor.


    Ingresé en el baño de mi habitación. Sentía que era lo único que necesitaba más que nada en ese instante porque había pasado por tantas cosas en tan poco tiempo que solo me podía aliviar estando en un largo baño con agua caliente y reflexionar sobre todo lo que. E había ocurrido. Se suponía que sería un viaje con mis amigos para olvidarme de mis problemas y resultó ser todo lo contrario, fue una experiencia que me dio más problemas todavía.


    Al terminar mi baño salí de mi habitación y me preparé un poco de chocolate caliente, cuando ya estaba listo para ser bebido me encontré con Ashton espiando lo que yo hacía.


    – ¿Qué estás haciendo? –Le dije a Ashton luego de darme cuenta que había permanecido bastante tiempo de pie mirándome.


    –Nada ¿está prohibido observarte? –me respondió cruzando los brazos.


    –No, claro que no ¿porque no me dices cómo van las cosas con Gabriela?


    –No entiendo, ella y yo no tenemos nada, de hecho casi ni le hablo –dijo ignorando mi pregunta y mirando hacia otro lado.


    –No te hagas el que no sabe nada, Hannah me confesó que tuvieron una noche de pasión.


    –Ok –dijo y me miró fijamente, como si estuviera meditando las cosas y preparándose psicológicamente para contestarme –no entiendo porque las mujeres se cuentan eso entre ustedes.


    –Al menos disimulamos más que los hombres –le dije riendo – ¿entonces qué? ¿Solo fue sexo?


    –Bueno no fue algo que nosotros hayamos planeado, fue hace unos días –le dio un sorbo a su taza y continuó –no es la gran cosa… no lo es tanto como tener un novio ocho años mayor que yo.


    – ¿Te digo algo con sinceridad? Sé que es difícil de entender que podamos estar juntos, pero me ha demostrado que me quiere tanto o más de lo que yo lo quiero a él –yo también le di un sorbo a mi taza de café.


    –Pienso que si me aprendiera alguna de esas cosas cursis de las que hablas sobre el amor, podría aumentar mi popularidad con las mujeres –dijo mi primo riendo, yo permanecía sería porque no le encontraba mucho sentido a lo que decía, de hecho muchas de las cosas que Ashton decía no tenían mucho sentido.


    Sonó mi celular y contesté enseguida, se trataba de un número desconocido. Casi no contestaba ese tipo de llamadas, pero debía saber quién me llamaba. Tomé mi celular y me dirigí a contestar la llamada en mi habitación sin importar dejar de un lado mi taza con chocolate caliente en la cocina.


    – ¿Hola? ¿Quién habla?


    –Alison, que bueno que me contestas, creí que nunca lo harías –decía una voz masculina, se trataba nada menos que del hermano de Hannah, Peyton, a quien casi no le había dirigido la palabra. Mientras que aún estábamos en Las Vegas, él se la pasaba con los chicos en los casinos y yo divirtiéndome por ahí con mis amigas.


    – ¿Qué es lo que quieres Peyton?


    –No te alteres por favor. Solo quería disculparme por la propuesta que te hice en California, creo que no sabía lo que decía.


    –Yo creo que si sabías lo que decías ¿para qué me llamas?


    –Bueno me he sentido un poco solo desde hace algún tiempo y me estaba preguntando si te gustaría salir conmigo hoy a tomar un café por ahí y platicar ¿ya sabes no? Conocernos un poco sin que haya sexo de por medio.


    –Hay mucho frío para salir ahora, mejor nos vemos el viernes en tu casa –dije y mientras lo hacía estaba pensando en cómo decirle que no quería nada con él porque estaba en una relación secreta con Jeremy.


    –Me parece perfecto –decía Peyton titubeando –paso por ti o… bueno, si quieres.


    –Yo paso a verte a tu casa ¿sí?


    Hice finalizar la llamada y regresé hasta la cocina, en unos pocos sorbos me terminé mi taza de chocolate caliente en silencio. Ashton solo se dedicaba a mirarme, como si se estuviera preguntando qué pasó en aquella llamada.


    – ¿Y bien, quien era el de la llamada?


    –Ah, no es nada importante… solo era Jeremy preguntando si llegué bien a casa.


    El sábado por la tarde de esa misma semana yo deseaba estar en mi habitación arreglándome para salir, pero en cambio estaba en casa de la señora Dallas cuidando de sus gemelos. No quería tener que salir con Jeremy y a escondidas, pero no había otra opción. Desde aquella vez que hicimos el amor y que luego me pidió que sea su novia no podía apartarlo de mis pensamientos. Cada mañana me despertaba con un mensaje de buenos días, en las noches me llamaba para charlar un rato conmigo y desearme las buenas noches, recuerdo que pasábamos más de dos horas platicando a la luz de la luna por teléfono con él hasta que por fin quedamos en vernos el día sábado. Solo podía hablar con él a escondidas de mis padres a excepción del lunes, ellos llegaron un día después que nosotros.


    Mientras que la semana aún estaba pasando los eventos que fueron sucediendo fueron muy repentinos para mí como para digerirlos con tanta facilidad. Se suponía que mi tía Amanda se llevaría a sus hijos cuando llegaran de visitar a mi abuela, pero al parecer había cambiado de opinión sin pedir permiso. Decidió quedarse hasta el miércoles en mi casa con mis primos. El martes mí prima Jena quiso ir a comprar ropa, aún no sé cómo hizo para convencer a mi mama, pero mi mamá nos obligó a acompañarla de compras, fuimos toda la familia sin excepción u opción de quedarse en casa. El miércoles por fin debía ser el día en que mi tía y mis primos se irían, pero gracias a Jena eso no ocurrió así, mi tía Amanda se fue sola y mis primos se quedaron con nosotros, lo que más deseaba era que se fueran, pero no fue así. Jena y su poder de convencimiento exigieron su derecho a estudiar en Cancún porque ya les gustaba, mi tía no tuvo de otra que aceptar e iniciar los trámites para meter a mis primos en la misma universidad que yo


    Fue como un milagro que el jueves mi tía ya no estuviera viviendo en casa después de tanto tiempo, extrañaba tanto mi soledad y tranquilidad como extrañaba estar en los brazos de Jeremy. Ashton y Jena se quedaron con nosotros. El viernes en cambio fue un poco más calmado para mí porque me la pasé cuidando a Fabiola, la hija de otros vecinos, ella era una niña un poco hiperactiva. Por la noche del viernes Hannah me invitó a pasar una noche de chicas en su casa con Gaby. Me fue tan bien cuidando a Fabiola que la señora me recomendó con otra vecina y así fue como llegué a cuidar a los gemelos Dana y Dan,


    –Dana ¡basta! –Le decía a la niña de apenas cinco años de edad – ¡Quieto, maldita sea!


    –En esta casa no se puede maldecir –dijo la niña acercándose a mí y mirándome fijamente –dice mamá que eso es malo, te acusaré con mamá.


    Me quedé casi petrificada con lo que había dicho la niña porque se suponía que la señora Dallas me había dicho que cuidara a sus hijos por un par de horas mientras que ella iba a hacer algunos pagos de la luz y el agua, ella. Ella me dijo que yo era buena opción para cuidarlos porque yo era un buen ejemplo para ellos y un momento después se me ocurría maldecir y ahora Dana me iba a acusar.


    Decidí dejarme caer rendida en el sofá de la casa mientras que los niños corrían y jugaban por todo alrededor de la casa, ya casi no me importaba que ellos se la pasarán corriendo de un lado a otro porque al fin y al cabo debía ya no debía de faltar mucho para que mi vecina Dallas llegara de su recorrido y me dejara irme a arreglar, que por cierto estaba un poco retrasada.


    Mi celular sonaba y contesté sin ver quién era el que llamaba, solo esperaba que sea la señora Dallas diciéndome que ya viene en camino.


    – ¿Hola? –Contesté – ¡Dan deja eso! –El niño comenzó a llorar, su grito es realmente tan ruidos que se podía escuchar por toda la casa e insulso del otro lado de la bocina de la persona que me estaba llamando.


    – ¿Alison? –Era la voz de Jeremy – ¿hiciste llorar a un niño?


    –No es como lo estás pensando, quería jugar con la mata insectos.


    –Lo entiendo amor –dijo él, yo me quedé perpleja porque nunca antes me había dicho amor – ¿te parece si en vez de vernos en el café con gracia nos vemos en mi casa? Tengo Whisky, es, pero no te moleste el cambio de planes a último momento.


    –Claro, no es nada, solo tengo que esperar a la señora Dallas para comenzar a arreglarme y nos vemos en tu casa en una hora.


    –Por favor, no te molestes, yo paso por ti –dijo él, yo quedé sorprendida una vez más por tanta caballerosidad de su parte –nos vemos la rato amor, te quiero –Jeremy colgó si darme tiempo de responderle.


    Sentí que su voz por fin me estaba dando algo de seguridad para poner en su lugar a los gemelos, así fue como pude hacer que los niños se calmaran, de saber que les gustaran las películas de Disney entonces les hubiera encendido el televisor desde que llegué a casa. Les puse a ver los piratas del Caribe y por fin, después de tantas locuras que estaban haciendo por fin se calmaron.


    Tan solo estaba en el sillón viendo como ellos se comportaban ante la película y entonces mi celular volvió a sonar, parecía como si de pronto ya fuera muy importante en mi vida desde que regresé con mis amigos.


    –Hola Alison, es, pero que la estés pasando muy bien, quería llamarte tan solo para agradecerte que me hayas dejado plantado en mi casa.


    – ¿Qué yo hice qué? –le contesté, no era como si no quisiera ver a Peyton, sino más bien que se me había olvidado.


    –A ver cuándo vamos por algo a la plaza, ya sabes, quisiera pasar un poco más de tiempo contigo.


    –Claro que sí, vamos déjame ver cómo le hago, ya sabes la escuela y mi nuevo trabajo… yo te aviso.


    Colgué el teléfono porque llegó la madre de los niños, en cuando ellos la vieron corrieron hacia la puerta y la abrazaron con sus pequeños brazos a las piernas de mi vecina gritando ¡mamá!


    –Alison muchas gracias por cuidarlos, no sé qué es lo que haría sin ti ayudándome en esta casa.


    –No se preocupe señora, cuando necesite más de mi ayuda me llama y con gusto le cuido a los niños.


    –Gracias otra vez –la señora me miraba con una cara de gratitud –es más, creo que te mereces un poco más de lo que habíamos acordado –la señora sacó su billetera y sacó un billete de quinientos pesos –quedamos en tres horas, motor cien pesos son trescientos, pero por cuidar muy bien a mis niños te pagaré cinco horas. Cómprate algo bonito.


    –Muchas gracias señora Dallas, que detalle –le dije sonriendo y al poco tiempo salí de esa casa.


    Observé el reloj y vi que ya se estaba acercando la hora de ir hacia casa de Jeremy, por estar esperando a la señora Dallas se me estaba haciendo un poco tarde. Era la primera vez que un veía a Jeremy en calidad de novios después de nuestro incidente en Las a Vegas e iba a llegar tarde.


    Entré a mi habitación lo más rápido posible, tomé mi celular y le mandé un mensaje a Jeremy para avisarle que ya estaba por arreglarme para que nos pudiéramos ver, me puse a escoger un conjunto para verme radiante para él y fue en ese entonces cuando él me contestó el mensaje diciendo que iba a venir por mí como había dicho y que me esperaba en la puerta de mi casa.


    Me quité la ropa y entré al baño para luego toparme con la tontería que estaba tan fría dejándome como un témpano de hielo. En cuanto salí me puse un conjunto con bragas azules y un sostén del mismo color, luego me puse un vestido color rosa claro. Deje mi cabello suelto y bajé las escaleras de la casa hasta llegar a la sala.


    Antes si quiera de poder salir de mi casa me encontré una vez más con Jena, me estuvo preguntando en todo momento para que yo le dijera hacia donde iba y con quien, no le dije nada, era mejor guardarme lo que estaba haciendo y con quien estaba saliendo para mí misma antes que contárselo a alguien que era capaz de decirle a todo el mundo lo que hacía con mi ex doctor.


    –Hola –le dije a Jeremy metiéndome a su auto. Porsche Cayman GT4.


    –Hola –contestó él – ¿nos vamos?


    –Bonito carro.


    –Gracias –dijo sonriendo y no apartando su vista de la calle –también tiene trescientos ochenta y cinco caballos de potencia máxima y una salida a 7.400 revoluciones por minuto.


    –Increíble –le contesté riéndome, solo había una persona saber tantos detalles de su auto y esa persona era Adam – ¿Quién lo hubiera dicho?


    El camino no estuvo tan silencioso como yo lo esperaba y eso era porque ya teníamos algunos temas de conversación pendientes, esos en los que terminábamos la llamada porque ya eran más de las doce de la noche y necesitábamos descansar. El tema que más hizo estruendo fue mi tía Amanda, que al parecer no terminaba de irse a ningún lado y mi prima Jena, que tampoco parecía tener planes de irse de mi casa o de dejar de molestarme con sus impertinentes ganas de hacerme la vida de cuadritos.


    Apenas llegamos a casa de Jeremy, enseguida noté que era un departamento muy grande y amplio, con sillones de cuero de un lado, una gran cocina por el otro lado del departamento, una televisión de plasma incrustada en la pared y un gran comedor para más de ocho personas. Me preguntaba de donde había salido tanto dinero para comprar toda clase de cosas tan elegantes, pero después pensé que era un ginecólogo con buena reputación entre los doctores.


    –Bueno… es, pero que te guste el whisky –dijo él tomando una botella y vertiéndolo en dos vasos. Ambos los llenó a la mitad del vaso.


    –Lo he probado, pero no para ponerme a beber con alguien, o alguien que no sea mi amigo de confianza.


    –Pues ahora ya lo probarás en compañía de alguien sin estas estúpidas fiestas a las que los jóvenes de ahora van para beber gratis –me dijo riendo.


    –No cómo crees –le dije contestándole con una sonrisa de igual manera – qué bonito departamento tienes, me gusta.


    –Es muy bonito ¿verdad? Y eso que no has visto el dormitorio –sus labios se acercaron a los míos y me dio un beso tan tierno y divino.


    –Me gustaría verlo –contesté –si es que tú quieres que lo vea.


    – ¿Querer? No te diste cuenta, pero es la única razón por la que te traje aquí –me decía riéndose en mi cara. De nuevo sus labios volvieron a juntarse con los míos.


    – ¿Entonces que estamos haciendo aquí perdiendo el tiempo? Vamos a ver tu cama.


    –Espera un momento –Jeremy dio un sorbo tan grande a su whisky que cuando lo terminó le estaba faltando el aire, tenía la respiración alterada y me miraba como si quisiera comerme –ya estoy listo, princesa.


    –Yo aún no –le dije. Entonces tomé mi vaso y de igual manera bebí mi trago por completo y dejé caer el vaso en la mesa de centro como si me pesará el brazo –completamente lista, doctor.


    Subimos hacia su habitación y pude observar lo grande que era su cama, una cama King Size en la que clavé mi mirada preguntándome como era que él podía dormir en una cama tan grande cuando él tan solo debía de ocupar por lo menos una cuarta parte.


    Dirigí mi mirada hacia Jeremy, pero él me tomó por las piernas y me cargó con sus brazos y me dejó reposar en la cama. Entonces me soltó suavemente y comenzó a acercar sus labios a los míos haciendo que no me pudiera resistir a sus encantos nuevamente, ya que sus besos tenían una combinación muy fuerte de pasión y deseo. Al sentir sus labios rozar los míos junto con sus manos tocando cada parte de mi cuerpo que era como una bomba que explotaba al sentir su cuerpo contra el mío.


    Acariciaba con una mano mi pecho y con la otra hacía que fuese bajando hasta poder llegar a mi entrepierna, en donde introducía su mano por dentro de mi vestido e inclusive sobar los labios de mi vagina con sus dedos sobre mi ropa interior. Aquella delicadeza que tuvo al estar dentro de mí y moverse como nadie, mientras lo hacíamos me llenaba de besos caricias que hacían que fuese más irresistible el gusto de estar con él.


    Al bajar mi mirada podía notar como su miembro estaba creciendo cada vez más. Me acerqué a él y le desabroché su pantalón, hice lo mismo con mi vestido. Ambos nos quedamos completamente en ropa interior. Por un segundo se concentró mirando mi cuerpo hasta que mis manos bajando su bóxer y arrojándolo hacia el otro lado de la habitación lo hicieron volver al momento que estábamos viviendo.


    Entre beso que daba y beso que recibía, poco a poco Jeremy fue despojándome de mi ropa interior. Mi brasier y mis bragas nos estaban estorbando demasiado. Me acomodé un poco e hice mi cabeza inclinar solo para meter su miembro cuidadosamente dentro de mi boca. Solo por esta ocasión intenté ser mala y lo saqué cuando estaba sintiendo que estaba a punto de venirse en mi boca. Recuperó un poco su respiración y fue en ese instante cuando me senté encima de él abriéndome de piernas completamente.


    Me encantaba que su cuerpo estuviera envuelto en mi perfume olor a rosas, a cada segundo que estuve encima de él y en el que Jeremy no se movía aumentaban mis ganas de que él me hiciera suya. De un solo movimiento introdujo su miembro en la entrada de mi vagina y hacía que cada sacudida fuese mucho más fuerte que la anterior lo que hacía que mi placer aumentara a un placer inimaginable. Cuando de pronto se acercó a mi oído y escuche un ligero "te amo" con esa voz entre gemidos me sentí la mujer más especial del mundo. Por primera vez en la intimidad me hizo sentir mujer y llegar al cielo.


    Después de tanto tiempo de estar montándome, Jeremy se vino antes que yo, así que para compensarlo me acomodó de espaldas hacia la cama y se puso sobre mí, con lentitud bajó su cabeza hacia mi ingle y con usaba sus dedos para acariciar suavemente los labios de mi vagina y luego introduciendo suavemente sus dedos en mí.


    Separaba con cuidado mis labios vaginales y los lamía con tanta dedicación que me hacía jadear una y otra vez. Sinceramente podía decir que lo hacía de puta madre. Jeremy acabó con su lengua y sus dedos dándome placer al mismo tiempo, dando cuidadosa vueltas, metiéndolos y sacándolos, conforme pasaba el tiempo este lo hacía cada vez más rápido elevando mi placer.


    Finalmente nos fundimos en un tierno beso mientras mi corazón se nivelaba puesto que ya había llegado al orgasmo y exhaustos hasta mas no poder, ambos tuvimos un momento para reflexionar sobre lo que nos estaba sucediendo, era la primera vez que lo hacíamos como una pareja normal. Al terminar ocurrió un instante de incomodidad que duró alrededor de veinte segundos hasta que Jeremy rompió el hielo contándome acerca de su familia, había tantas cosas interesantes que me llamaron la atención sobre él. Yo no me quedé atrás y le conté acerca de lo que me gustaba hacer, mi familia y alguna que otra cosa que no me atrevía a decirle a nadie respecto a mi persona, ni siquiera mis amigas más íntimas lo sabían, como por ejemplo que me gustaba andar en ropa interior en mi habitación cuando estaba sola


    En otro de mis momentos de debilidad miré a Jeremy a los ojos y él tenía una mirada como la mía, en ella me reflejaba que estaba sintiendo algo mucho más intenso que el mismo amor, con esos ojos llenos de amor y deseo. Cualquier persona que me conociera me diría que era una tontería amar a alguien en tan poco tiempo, pero sentía que con Jeremy era algo mucho más distinto que con los otros chicos con los que había salido, sobre todo en la intimidad. Él me hizo sentir cosas que nunca había sentido y logró tanto para mí en tan solo una noche. Fue algo grandioso poder estar con él ese día. Al principio me llenaba de nervios mostrarme desnuda ante él, pero al mostrarme tal y como soy él me miraba como nadie me había visto nunca.


    No pude evitar fijar mi mirada en el collar que tenía colgando en su cuello, era unas líneas extrañas y no lograba descifrar que significaba.


    –Bonito collar –le dije – ¿Dónde lo compraste?


    –No lo compré, me lo regaló mi hermana Sophie. Es el símbolo del fuego en chino, a ella le gustan esas cosas del medio oriente como el Taichí y el yoga.


    Jeremy tomó su celular y observó la hora, eran un poco más de las nueve de la noche.


    –Ya es un poco tarde ¿te gustaría que te llevara a tu casa a descansar?


    –Amor –le dije. Me sentí extraña porque yo no era de hablar así –es sábado, mañana no tengo clases, ya terminé mi tarea y… me gustaría quedarme contigo a pasar la noche –le dije mirando sus hermosos ojos.


    –Perfecto –dijo con una inmensa sonrisa –si te quedas yo prepararé la cena.
Jeremy me miró fijamente a los ojos y me sentí especial por un segundo, no fue hasta que con un beso pude caer rendida en sus brazos mientras que nos veíamos el uno al otro. Sentí que nada en este mundo podría ser mejor, o más perfecto, éramos uno mismo y que nada ni nadie nos podía quitar ese momento. Me abrazaba tan fuerte, como si no quisiera soltarme y mucho menos apartarse de mí.
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    Luego de un momento en el que Jeremy parecía no hacer otra cosa más que seguir viéndome fijamente, él se levantó y se fue hasta el baño. Pensaba por un segundo que iba a decirme que lo acompañara para bañarnos juntos, pero no fue así, me quedé recostada en la cama y unos momentos después se escuchaba como las gotas del agua caían en el suelo.


    Tomé rápidamente mi celular y le llamé a Gabriela, solo quería saber su opinión sobre lo que estaba pasando en mi vida, le hubiera querido decir a Hannah para que me diera uno de sus famosos consejos, pero conociéndola solo se emocionaría porque lo volví a hacer con Jeremy y no me ayudaría en nada.


    –Gaby, quiero un consejo, tu eres muy buena en eso –le dije a Gabriela cuando contestó el celular.


    –Digamos que este no es un buen momento –decía ella, notaba que en su tono de voz ella estaba un poco nerviosa.


    – ¿Te pasa algo? no me digas que te interrumpí haciendo algo.


    –Sí, estoy en mi casa con alguien… tu sabes…


    –Bueno nada más quería hablar contigo un momento, pero si no puedes está bien, te llamaría después, pero no creo poder.


    – ¿Por qué? ¿Dónde estás?


    –Estoy en casa de Jeremy y él se está bañando, por eso no puedo hablar mucho tiempo.


    –Mira que bien, las dos estamos haciendo exactamente lo mismo –me contestó – ¿ya te mencioné que estoy en mi casa con Ashton?


    – ¿Con Ashton? Bueno, de todos modos ya sabía que iban a terminar juntos –le dije riéndome –ahora por favor, necesito que me digas si Jeremy me quiere solo para tener sexo o me quiere para algo más.


    –No sé si te diste cuenta, pero Jeremy terminó con su novia para estar contigo sin remordimiento, también pagó y nos llevó a Las Vegas, todo eso no se hace nada más para tener sexo, bueno hay alguno que si lo hacen, pero él es diferente, he visto cómo te mira y cuando habla de ti se le iluminan los ojos, créeme cuando te digo que no te está usando.


    Me quedé un momento meditando todo lo que ella me había dicho e incluso me sorprendí cuando me di cuenta que en realidad Gaby estaba teniendo razón en todo lo que decía, no por nada siempre es nuestra primera opción cuando necesitamos una persona que nos dé consejos


    –Tienes razón –le dije –nos vemos luego… un favor más ¿sí? Le voy a decir Adam que me quedé a dormir a tu casa y me quedo aquí con Jeremy, ¿me ayudas?


    –Sí, no te preocupes, aquí lo tengo todo controlado, adiós.


    –Adiós y suerte con mi primo.


    Colgué y unos momentos más tarde regresó Jeremy completamente limpio, oliendo a fragancia de rosas. Él estaba vestido como si en verdad no hubiésemos hecho nada, no me imaginé que tuviera ropa limpia dentro de su baño. Traía puesto una sport blanca que hacía resaltar un poco los pectorales que traía debajo y sus brazos marcados por el ejercicio. También un short azul marino y unas sandalias. Se veía radiante a pesar de estar con ropa del diario.


    – ¿Tienes hambre? Puedo preparar algo para cenar –me dijo Jeremy viéndome de frente con una sonrisa, yo aún estaba cubierta con la sábana en la parte de debajo de mi cuerpo, aunque no tenía mucho sentido porque ya me había visto competente desnuda.


    –No gracias, estoy bien –le contesté y acomodé la almohada que estaba debajo de mí, como si me estuviera preparando para dormir.


    –Tonterías, debemos comer algo antes de dormir, no es bueno que durmamos con el estómago vacío –lo decía de una forma tan amable que era capaz de convencerme de cualquier cosa.


    –Está bien ¿Qué sabes cocinar?


    –Un poco de todo ¿te gusta el omelete? Me sale riquísimo y lo hago en pocos segundos, no me tardo


    –Si ¿Por qué no? Solo busco mi ropa para cambiarme y bajo a comer contigo


    –No te molestes, ahora lo preparo y traigo la comida y vemos algo en la tele, si quieres date un baño y ahora comemos.


    Me sorprendí una vez más porque no conocía a ningún hombre que fuese mucho más caballeroso que él. La mayoría de los chicos con los que había salido no me trataban como una princesa como Jeremy lo estaba haciendo. Definitivamente no me estaba tratando como una más de sus conquistas, eso estaba claro, nadie podía tomarse tantas molestias y tantos desvives por una chica a menos que estuviera enamorado, dicen que un hombre enamorado es capaz de cualquier cosa y eso Jeremy lo estaba demostrando.


    Tomé mi celular y le llamé a Adam avisándole donde supuestamente iba a estar, no era que le quisiera mentir, pero sabía muy bien que ningún padre le daría permiso a su hija para pasar la noche en casa de su novio sabiendo que era lo que iban a hacer cuando estuvieran a solas, por fortuna mi carta bajo la manga era Gabriela mintiendo por mí.


    Colgué mi celular y momentos después pude sentir en mi nariz como subía el aroma de la comida que estaba Jeremy preparando en la cocina. Hacía omelete de huevo con jamón, claro que no es un platillo muy complicado de preparar y mucho menos algo tan extravagante que vendan en un restaurante de comida elegante, pero me gustaba. De hecho no sabía cómo lo había logrado Jeremy, pero esa era la comida que más me gustaba degustar cuando estaba sola en casa.


    Un aroma exquisito y eso solo podía significar una cosa, la comida debía de estar tan deliciosa si estaba de acuerdo al aroma que salía de ella. Minutos después llegó a la habitación Jeremy con dos platos de comida, uno en cada mano. No me dejó decir una palabra, bajó de nuevo y regresó con nuestros vasos de whisky llenos hasta la mitad. Él le dio un sorbo a su vaso y después comenzó a comer, era tan dulce observar como comía que ni ganas me daban de comer por mí misma. Jeremy lo notó, acercó su tenedor a mi plato, rompió la tortilla a la española y me dio de comer poco a poco con una sonrisa en los labios, yo le di todos los bocados que él quería hasta terminar con la comida.


    Mientras que estábamos comiendo Jeremy había encendido la televisión y estábamos viendo “como si fuera la primera vez” con Adam Sandler, una película muy bonita porque Adam Sandler enamora a esa chica todos los días de su vida sin que ella lo recuerde, la verdad es que me encanta ver y al parecer a Jeremy también y no lo decía nada más porque él escogió la película en Netflix, sino porque se sabía casi la mayoría de todos los diálogos que decían los personajes. Era la primera vez que compartíamos tanto como pareja.


    Yo estaba tan encantada por cómo me estaba tratando, mucho mejor que a una princesa, me estaba enamorando más de él por su caballerosidad en un solo día que en muchos años teniendo de novios diferentes chicos que solo comprarían conmigo la edad.


    La película ya había terminado con un final muy bonito y emotivo, era un momento perfecto. Miré hacia Jeremy y pude notar que él estaba dormido, no me había percatado de eso y lo mejor de todo era que lo había hecho cuando estábamos abrazados. Su brazo estaba detrás de mi cabeza y con su mano libre nuestros dedos permanecían entrelazados. Algo tan bonito que hubiera preferido que durara para siempre.


    Apagué la tele con mucho cuidado de no tener que despertarlo. Me quedé dormida así tal y como estábamos anteriormente, en un abrazo tan cariñoso de su parte. Antes de que el sueño al fin me pudiera ganar por completo me llenaba de total alegría escuchar como respiraba, llenaba sus pulmones de iré haciendo que su pecho de elevar y levantándome a mí también puesto que mi cuerpo estaba descansando en esa parte de él.


    No podía dejar de pensar en cómo alguien que acababa de conocer hacía poco tiempo atrás me estuviera provocando esa sensación de amor, no cabía duda que él y yo teníamos tanta química como si ya nos conociéramos desde hace mucho tiempo, como si hubiésemos estado juntos en otra vida.


    Un día después de haber tenido una de las mejores experiencias de toda mi vida, abrí mis ojos y vi que a mi lado aún estaba él, Jeremy dormía como un bebé y lucía aun tan hermoso cuando descansaba e incluso más que cuando se encontraba despierto. Su mano estaba entrelazada con la mía y me daba gusto que, al verlo fijamente, no estuviese en un sueño, sino viviendo la realidad como si estuviésemos metidos en una película de amor de los años 70’s.


    Me ganó el instinto y las ganas por querer besarlo, así que le di un cariñoso beso en los labios cuando aún seguía durmiendo. Era un momento perfecto para ambos. De pronto, en los labios del hombre que parecía estar durmiendo se formó una pequeña sonrisa, él se había despertado gracias a mí.


    Al estar mirándome, me dio unos pocos besos alrededor de mis labios como un niño pequeño, me dio un abrazo e hizo que por accidente mis piernas envolvieran su abdomen. Yo me encontraba tan solo en mi ropa interior, la había recogido del suelo en la madrugada, le di un beso más y él hizo lo mismo con mi frente.


    – ¿Cómo dormiste? –me decía Jeremy.


    –Excelente. Ayer me la pasé muy bien contigo… es, pero que algún día se pueda repetir –le dije mientras que mis manos hacían levantar su playera dejando al descubierto su abdomen.


    Pasaba mis manos por sus músculos al mismo tiempo que las yemas de sus dedos iban subiendo y bajando lentamente por todo mi cuerpo, rozando, dejando su huella en mí y haciendo que me estremeciera al pensar en el solo hecho de que podría volver a estar dentro de mí.


    –No vamos a tener que esperar mucho para que se repita ¿o sí?


    –No –le decía con una inmensa sonrisa en el rostro – ¿para qué esperar si el día está perfecto, no crees?


    –Contigo cualquier momento es perfecto –me dijo.


    De un solo movimiento mi novio me quitó el brasier y lo dejó caer en la cama, como si no le importara donde estuviese la ropa mientras que estemos haciendo algo tan delicioso. Yo pasaba mis manos por su sedoso cabello y por su cuello sin poder creer lo que estaba haciendo fuera real.


    Una de sus manos iba hacia mi trasero y la otra estaba acariciando mi cintura de la mejor forma posible. Me dio la vuelta haciendo que yo quedase debajo de él y este arriba de mí. A continuación Jeremy se fue hasta la punta de mis pies y comenzó a besar desde mi dedo gordo y todo lo que iba en su paso hacia mi cintura, con cada beso ya estaba deseándolo cada vez más. Ya estaba excitada y lo necesitaba dentro de mí, pero este continuaba pasando sus labios hasta llegar a mi ropa interior, la quitó con sus dientes y luego regresó hasta mis labios para darme otro beso, sus yemas pasaban por toda mi pierna al momento que me hacía estremecer una vez más.


    Sin que fuera necesario que se lo pidiera Jeremy se quitó el short que traía puesto y luego su brazo se estira hacia su mesita de noche, tomó un condón y lo puso. Eso demasiado para mí, no tenía más que hacer que quitarme estas increíbles ganas por tocarme y que mejor que hacerlo en ese instante para él. Llevé mis manos hacia mi zona íntima y comencé a hacer lo propio cerrando mis ojos. Estaba sintiendo una brisa caliente en mi vagina y eso fue suficiente como para hacer que me detuviera. Bajé mi mirada y lo vi, Jeremy tenía sus labios tan cerca de mi vagina que era imposible que no hiciera lo que estaba pensando.


    Me dedicó una sonrisa y después, involuntariamente, gemidos comenzaron a salir de mi boca, el placer era inigualable y mi respiración se aceleraba tanto que no pude evitar tomar el cabello de Jeremy, apretándolo suavemente, me encantaba lo bien que me estaba lamiéndome pues recorría cada centímetro de mi zona íntima con tan solo su lengua.


    –Jeremy… por favor, continua –le decía entre gemidos.


    Jeremy se detuvo y me tapó los ojos con su mano, al poco tiempo pude sentir como su miembro estaba entrando por completo dentro mí con rapidez. Empezó a dar grandes embestidas y el placer de nuevo vuelve a invadirme.


    Los gemidos que estaban saliendo de mi boca eran cada vez más fuertes, mordía mis labios para no tener que gemir y aun así se escuchaba que yo estaba excitada a más no poder. Tenía tanto placer acumulado que mis muslos se contraían y hacían que arqueara mi espalda en un intento porque entrara más del miembro de Jeremy dentro de mí. Antes de terminar le di un pequeño beso a Jeremy lleno de pasión y cariño porque él era el hombre que más quería en este mundo, una persona que en tan poco tiempo me ha hecho tan feliz. Llegué al orgasmo y entonces pude sentir como Jeremy me elevaba hasta la cima del placer con solo poner sus labios sobre los míos.


    Mi respiración comenzaba a regularse cuando él se dejó caer del lado contrario de la cama, acerqué mis labios otra vez hacia él y después me levanté de la cama.


    – ¿Te importa si me voy a bañar?


    –Para nada –respondió con una sonrisa en los labios –la puerta es esa de allá –señaló la puerta que ya sabía e ingresé al baño.


    Cerré la puerta con llave, al no tener nada de ropa encima entonces simplemente me metí en la regadera, donde al abrir la llave toda el agua recorría cada uno de los lugares de mi cuerpo, tomaba el jabón y lo pasaba en todos y cada uno de los lugares en donde los labios y el tacto de Jeremy me había acariciado. Mi cabello también me lo lavé y al salir no me pude encontrar con mi novio fuera de mi habitación, así que bajé las escaleras y lo vi recostado en la sala de estar.


    – ¿Te pasa algo? –le dije a Jeremy porque estaba mirándome de pies a cabeza. Me había tenido que poner mi ropa de la noche pasada.


    –Nada, solo me gusta observarte –decía con una mirada enfocada en todo mi cuerpo – ¿te gustaría acompañarme a Wal-Mart? Necesito comprar algo de comida, el refrigerador está quedando un poco vacío y no tengo citas hasta en la tarde.


    En su auto fuimos hacia el centro comercial juntos, era como estar haciendo la compra de la semana, como si ya fuésemos esposos y quisiéramos surtirnos de comida.


    – ¿Entonces comprarás fresas y chocolate líquido? –Le dije a Jeremy luego de leer su lista de la compra –se me están ocurriendo hacer cosas muy divertidas con esos ingredientes–él tan solo reía.


    –Me parece que después de comer podemos intentar un poco con eso ¿no te parece?


    –Es perfecto –le dije. Jeremy me dio un beso en la frente y me sonrió, luego regresó su mirada en lo que estaba buscando de la lista.


    Ya habían pasado más de veinte minutos en los que ambos estábamos seleccionando las cosas que Jeremy necesitaba para que no quedase vacío su refrigerador cuando tomó unas moras azules, las puso en el carrito y conforme estábamos buscando más cosas él se iba comiendo una, luego otra, y después otra.


    –Ya deja de hacer eso, cuando lleguemos a pagar vas a tener que decir que te las comiste aquí


    –Como usted diga, madame –él se aproximó hacia mí y me dedicó un beso en los labios, era la primera vez que lo estaba haciendo en público sin que nos importara que alguien nos vea.


    En cuanto terminamos de buscar todas las cosas que Jeremy tenia escrito en su lista nos fuimos juntos hacia la caja, en donde pasamos todos los productos por la bandeja, la cajera nos cobró, fueron más de dos mil pesos en comida y alguna que otra cosa que Jeremy compró para él y para mí. En cuanto le dijeron la cantidad tan grande a Jeremy que tenía que pagar no titubeó antes de sacar de su cartera todo el dinero que necesitaba para pagar. Tenía tantos billetes en su cartera, bueno, suponía que ese era el resultado de un trabajo bien hecho y mejor aún si se trataba de un buen ginecólogo como él.


    Nos dirigimos hacia su auto, pusimos todas las compras en la cajuela y después nos sentamos en los asientos, Jeremy encendió el auto y me miró fijamente a los ojos haciendo que me pusiera nerviosa.


    – ¿Y bien preciosa, a donde quieres que te lleve? –me dijo tomando mi mano y dándole un beso, me sonrió y yo hice lo mismo.


    –Creo que ya es hora de ir a casa –le contesté –mis papás deben estar preguntándose donde estoy y no quisiera preocuparlos o que me lleguen a castigar, pasaría mucho tiempo antes que pudiéramos vernos otra vez.


    –Me parece buena idea –dijo él –serpia un verdadero tormento esperar mucho tiempo sin estar contigo –Jeremy acercó sus labios y al final me besó rozando sus labios con los míos –entonces vámonos a tu casa.


    Era tan dulce que ya no tenía palabras para describir como me trataba, lo único malo fue que me tuvo que dejar bajar de su auto una esquina antes para que mis padres no reconocieran su auto y sospecharan que somos novios.


    Antes de bajarme de su deportivo Jeremy se despidió de mi dándome otro de sus famosos besos, al ser un poco corto y hacerlo con cuidado pude sentirme una vez más deseada por él. Quizás si fuese un poco mayor y viviera sola no tendríamos esta necesidad de esconder nuestro amor.


    Al momento de abrir la puerta principal de mi casa con mi llave me encontré con mis padres en la sala. Ambos parecían estar un poco preocupados, no sabía que estaba sucediendo hasta que me vieron. Adam daba vueltas por todos lados sosteniendo su celular junto a su oreja mientras que mi mamá estaba haciendo todo lo contrario, ella solo estaba sentada en el sofá de la sala con las manos cubriéndose la cabeza.


    –Sí, ya la encontramos, gracias oficial –Adam colgó el teléfono y después lo asentó en la mesa de centro de la sala – ¿Dónde se supone que estuviste anoche? –decía Adam, parecía estar un poco molesto y preocupado al mismo tiempo. Hacía mucho que no lo veía comportarse de esa manera conmigo.


    – ¿Donde más, Adam? Acuérdate que ayer en la noche te pedí permiso para pasar la noche en casa de Gabriela.


    –Así es, te di permiso para que te quedarás con ella, pero no estabas con ella. Te fui a buscar en la mañana y su mamá me dijo que no te apareciste por ahí en todo el día.


    –Salí temprano de su casa porque me fui a desayunar con un amigo.


    –Aja, si –decía Adam – ¿Por qué no me avisaste que te ibas a ir a otro lado en la mañana? ¿Quién es ese amigo?


    –Es un amigo que ya conoces… se llama Dante, él me trajo en su auto hace rato.


    – ¿Y se puede saber porque no nos dijiste nada?


    –Porque sabía que no me iban a dejar estar con él a solas cuando se enteraran de algo –una vez más no quería tener que mentir , pero no tenía de otra, lo hacía solo para esconder a Jeremy y sabía que Dante me ayudaría con esta mentira.


    – ¿Qué es lo que pasa ahora? –Dijo Adam –habla de una vez por favor.


    –Dante y yo somos novios –le dije a Adam, no quería tener que hacerlo, pero no tenía escapatoria a tantas preguntas de mi papá.


    –Bueno, por lo menos estás bien, cámbiate de ropa y haz algo de provecho en tu cuarto


    Por un momento sentí que me podría descubrir en la mentira, al menos tenía una mente ágil que hizo que algo se me ocurriera, después pondría a Dante al tanto de todos los eventos. Entré en mi habitación, ya la extrañaba, hacía mucho que no pasaba una noche apartada de mi cama, y recibí una llamada entrante, se trataba de Dante.


    –Hola, ¿qué pasó? –contesté mi celular y sabía que era Dante.


    –Eso es lo que digo yo, no he sabido de ti en días ¿Cómo van las cosas con tu amor prohibido?


    –Digamos que van muy, pero muy bien –le contesté riéndome. Era más que obvio que estaba hablando en doble sentido.


    –Si las cosas, van como me lo describes debe ser un tigre en la cama –no creo que esa carcajada que me daba fuera normal, se estaba riendo más de lo normal, a lo mejor y me estaba imaginando a mi haciéndolo con Jeremy en su casa.


    –Si claro, hablando de relaciones ¿Qué tal te va con Celina?


    – ¿La periodista? Solo fue una salida y ya, me gustó mucho estar con ella, hemos estado chateando y hablando por teléfono desde entonces, pero aun no sé cuándo la pueda volver a ver, ya sabes, por su trabajo.


    –Es muy linda persona –le dije sonriendo.


    –Sino sabías porque se me ocurre llamarte es porque acabo de colgar con alguien que acaba de preguntar por ti.


    –No me digas.


    –Exacto, es Miles. Aún sigue un poco enojado, pero está dispuesto a hacer las paces contigo siempre y cuando no le vuelvas a quitar el novio a sus primas.


    –Ni que tuviera tantas ganas de hablar con él después de todas las cosas que me dijo en California.


    –Tal vez solo deben sentarse y hablar un poco, tú te disculpas por no controlarte por sentir algo por el ex novio de su prima y él por tantas cosas horribles que te dijo.


    –Lo pensaré y a ver qué pasa –contesté.
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    El día anterior fue un poco extraño por el asunto de la mentira sobre que Dante y yo éramos novios, pero el día que seguía lo era un poco más ya que, al decirles esa mentira a mis papás entonces les había caído con mucha sorpresa.


    En la mañana mientras que estábamos en el desayuno antes de ir a la escuela mis papás nos miraban con mucha confusión. Ashton sabía perfectamente que Dante y yo no teníamos nada y que yo nada más había dicho eso para librarme de tantas preguntas que Adam estaba diciendo. Jena no dejaba de mirarme con ganas de querer matarme, debía de suponer que ella estaba interesada en Dante.


    En cuanto tuve la oportunidad le dije a Dante en la escuela que por favor mintiera conmigo por un tiempo mientras que yo buscaba la forma de cómo decirles a mis papás que estaba saliendo con un hombre mayor que yo. Él por ser mi amigo aceptó y dijo que no le importaba siempre y cuando actuáramos enfrente de mis papás como si en verdad estuviésemos juntos. Solo para que la mentira creciera un poco más, después de la escuela Dante me acompañó a mi casa en su auto y al bajarme me dio un beso en los labios, fue un poco extraño, pero bueno, así debían de ser las cosas por ahora.


    – ¿No quieres entrar a mi habitación? –le dije a Dante.


    –Me parece que estamos yendo muy rápido –dijo él riéndose dentro de su auto.


    –No seas tonto, lo digo para fingir un poco más delante de mis papás.


    –Está bien, vamos.


    Bajó de su auto y entonces fuimos hacia mi casa, abrí y ahí estaba Adam leyendo un libro sentado en uno de los sillones de la sala. Él vio cuando Dante y yo entramos de la mano.


    –Ya llegué de la escuela, Adam. Me trajo Dante, iremos un rato a mi habitación –le dije a mi papá.


    –Claro, pero con la puerta abierta.


    Entramos juntos a mi habitación aun tomados de la mano, lo primero que hizo Dante fue mirarme como si no pudiera creer que todo lo que estábamos haciendo sea verdad. Yo sabía que esto estaba mal, las mentiras me habían metido en este problema y las mentiras no me iban a sacar pronto, de eso estaba segura.


    –Esto es un poco raro –me dijo Dante sentado en mi silla junto a la computadora.


    –Para nosotros si lo es un poco, para ellos no porque tú les agradas –sonreí porque sabía que era verdad.


    –Me parece que sería más sencillo si les dijeras la verdad a todos.


    – ¿Qué querías que les dijera? ¿Qué salgo con mi ginecólogo y fui a dormir con él a su casa? ¿Qué llevamos una relación secreta?


    –No les tienes que decir exactamente eso, pero podías simplemente procurar no decir tantas mentiras


    –Lo siento, pero entré en pánico. Ni yo misma puedo creer que les dije a mis padres que somos novios.


    –A lo mejor y tu papá cree que ya lo hicimos.


    – Adam lo puede superar, imagina la reacción de Jeremy cuando le diga todo esto.


    –Escucha, pronto lo sabrán todos. Recuerda que solo seguiré fingiendo hasta que busques la forma de decirles la verdad.


    –Lo sé, pero aun no sé cómo hacerlo –llevé ambas manos hacia mi cara tapándola.


    Todo me estaba saliendo mal y lo único que pensaba en ese instante era desaparecer y decirle al mundo lo que estaba viviendo, decirles a todos la verdad y lo que sentía acerca de Jeremy. Aun si mis papás aceptaran esa relación no sabía cuál sería la reacción de Jeremy al contarle la mentira que Dante y yo estábamos compartiendo.


    Mi celular comenzó a sonar y por primera vez esperaba que no sea Jeremy. Mis plegarías fueron concedidas cuando vi que la persona que quería hablar conmigo era Peyton.


    – ¿Bueno? –dije al contestar


    –Hey Alison, tengo algo que hablar contigo, ¿crees que nos podamos ver un rato? –decía él con una voz entre tristeza y decepción.


    –Lo siento Peyton, pero yo también estoy hundida en mis propios problemas ¿crees que podamos hablar después?


    –Alison, enserio es algo urgente, me acaba de pasar algo y quisiera que tú seas la primera en saberlo, por favor necesito que nos veamos.


    –Está bien, te veo en café con gracia en una hora


    –Sí, ahí nos vemos –colgué el teléfono y vi que Dante me miraba extraño otra vez.


    – ¿Saldrás ahora? –Decía él – ¿enserio?


    –Me dijo que era algo urgente –me puse se pie y tomé unos jeans, una blusa rosa de manga larga y mi ropa interior.


    –Bien ¿ya pensaste que le vas a decir a tus papás?


    –Por supuesto, que iremos al parque un rato –me dirigí al baño y lo miré por un segundo –escucha, lo único que podemos hacer es esperar a ver qué pasa con todo esto de la mentira, las cosas se resuelven solas.


    –Sí, ya dije que te ayudaría, pero solo hasta ya sabes cuándo.


    –Tú si sabes, te amo por cierto –le dije a Dante, me acerqué a él y le di un abrazo, luego me di la vuelta.


    Entré en el baño de mi habitación mientras que podía escuchar que Dante estaba fuera, él había encendido la televisión, el aire acondicionado y de seguro que había hecho lo mismo con mi laptop. Me quité la ropa que tenia de la universidad y después entré en la regadera, lavé cada parte de mi cuerpo con tranquilidad, en especial mi zona íntima porque con Peyton nunca se sabe que puede pasar. Salí de ahí en un santiamén, sequé mi cuerpo y mi cabello para comenzar a arreglarme. Observé mi reloj y tan solo habían sido quince minutos que tardé.


    –Vamos querido –le dediqué a Dante una pequeña sonrisa y riéndome al mismo tiempo.


    – ¿Me hablas a mi o a tu doctor? –contestó él.


    Juntos, de nuevo tomados de la mano para seguir metidos en la mentira, bajamos las escaleras. Todo mundo estaba con la mirada concentrada en la televisión, pero en cuanto pudieron escuchar nuestros pasos dejaron de ponerle atención a la caja tonta y nos miraron enseguida. De hecho nos miraban demasiado extraño, en especial porque subí con mi supuesto novio a mi habitación y regresaba bañada y oliendo a jabón de flores.


    – ¿A dónde se supone que van? –dijo Jena.


    –No es de tu incumbencia –le contesté.


    –Alison, más respeto por favor –dijo mi madre. Rodé mis ojos, ya esperaba que ella saliera a defender a la hija de su hermana preferida.


    –Iremos al parque que está aquí cerca, vamos con Hannah. Ahora se la regreso –intervino Dante.


    – ¿Creen que dejaré que salgan solos después de anoche? –Adam nos miraba con una expresión muy seria.


    –Solo iré un momento, luego regreso a terminar mi tarea –le dije a Adam –por favor Adam, Hannah nos quiere contar algo importante.


    –Está bien –nos contestó –, pero no tarden más de tres horas o esta vez sí te voy a castigar. Por cierto, hija cuando puedas intenta llamarle a tu primo porque no me contesta el celular, se fue con una chica, no recuerdo bien su nombre… creo que se llama Alexa.


    –Si papá yo le llamo después.


    Dante y yo nos subimos en su auto, él la verdad es que estaba conduciendo un poco arriba fuera del límite de velocidad. Yo intentaba calmarlo un poco, al principio no se estaba dejando, pero al llegar a un semáforo pude hablar con él con un poco más de calma. Hice que se tranquilizara, me tuvo que explicar que había querido empezar algo con Alexa, pero ella no quería nada con él porque había conocido a otra persona, ese día nos enteramos que esa persona era Ashton. Cuando comenzamos a hablar del tema Dante al fin se comenzó a ver las cosas con un poco más de seriedad.


    Juntos fuimos al café con gracia para encontrarme con Peyton. Me dijo que algo había sucedido con su beca en Los Ángeles y que ya no se iba a ir a vivir ahí, también que estaba considerando mejor las cosas y que si yo quería iniciar una relación con él porque sentía que aun yo estaba enamorada de él, pero las cosas habían cambiado demasiado desde aquella vez que confesé querer estar a su lado. No tuve más que decirle que ahora estaba confundida y que me estaba refugiando en los brazos de Dante porque era mi mejor amigo. No fue sencillo, pero logré que lo entienda sin necesidad de llorar enfrente de nadie.


    Después de aquello le dije a Dante que me llevara un rato con Jeremy, tenía tantas ganas de verlo que no podía soportar la idea de no tener que verlo y aprovechando que tenía permiso para salir visitamos su departamento. Él antes de dejarme en mi casa la tarde pasada me había dado una llave de su casa, por lo que la utilicé para entrar. Lo hice con sigilo para darle una sorpresa, pero no contaba con que alguien más estaba en su departamento.


    – ¿Quién eres y cómo entraste? –se trataba de la hermana de Jeremy, Sophie. Él había estado hablando de ella luego de haber hecho el amor, cuando queríamos conocernos un poco mejor


    –Me llamo Alison –contesté sorprendida por verla enfrente de mí.


    – ¿Cómo es que entraste? No vi que forzarás la cerradura ¿eso es una llave?


    –Tu hermano me pidió que viniera a visitarlo un rato para hacer una tarea–le dije ya que no se me ocurría nada más que decir.


    –No veo tu libreta para hacer tu tarea.


    –Sí, él me iba a prestar una porque la que tengo ya está llena… si quieres puedes hablarle para preguntarle por mí, él sabe quién soy.


    –De acuerdo, pero estará en altavoz –comenzaron a sonar unos pitidos, la llamada estaba en curso.


    –Sophie ¿qué pasa? Estoy en camino –decía él.


    – ¿Conoces a una tal Alison?


    –Sí, la conozco ¿pasa algo con ella?


    –Sí, esta niña se acaba de meter en tu departamento sin avisar.


    –No le hagas nada, ella es una amiga mía, le di la llave de mi departamento porque nos llevamos muy bien. Por favor no le hagas nada ¿sí? Llegó en unos minutos, ya estoy cerca –Jeremy colgó y Sophie me miraba con ganas de matarme.


    Un silencio inundó la habitación por completo. Sophie tomó asiento en uno de los sillones de su hermano y yo hice lo mismo. La miraba de frente y ella me miraba a mí, parecía que tenía unas ganas incesantes de matarme aunque no estoy segura que lo haya podido hacer.


    – ¿Cuántos años tienes? –me dijo Sophie.


    –Tengo diecinueve años –contesté de inmediato.


    De nuevo hubo un silencio en la habitación y de momento llegó Jeremy junto con un portafolio negro de cuero. En su cuello tenía colgando consigo un estetoscopio.


    –Ya estoy aquí Sophie ¿ya puedes decirme que está pasando?


    –Hermanito, necesito que me expliques ¿porque una adolescente tiene la llave de tu departamento?


    –Claro que si, en primera, eso no te incumbe porque el departamento lo pago yo. En segunda, no tienes nada que reclamarme sobre a quién le doy la llave de mi departamento porque te repito, no aportas un peso a esta casa. Y en tercero, ella es mi novia –lo dijo con tanta tranquilidad, como si ya hubiese estado ensayando en el pasado lo que iba a decir – ¿entendido?


    – ¿Ella es tu… que? Eso no es posible, podrías ser su padre –decía Sophie algo confundida.


    –Podría, por lo pronto soy su novio, no me reproches nada que es mi vida, yo no me meto con los hombres que entran a tu casa ¿por cierto, puedes dejarnos un momento de privacidad? Quiero hablar con mi novia a solas.


    En cuanto Sophie se retiró de la sala de estar por fin pude tener un momento a solas con él, esta era mi oportunidad de hablar y explicarle todo. No tuve más que decir la verdad, que habían descubierto que no había pasado la noche en casa de Gaby y que tuve que mentir diciendo que Dante y yo éramos novios.


    –Mira que si a veces tienes buenas ideas esta no es una de ellas –dijo finalmente.


    – ¿Estás celoso? Déjame decirte que también le expliqué a Dante todo lo que pasó y solo va a ser por un tiempo, mientras busco la forma de decirles a mis papás que tú y yo somos novios, prometo hacer que no pase mucho tiempo.


    –De acuerdo –me dijo después de dar un gran suspiro y meditarlo con tranquilidad –, pero quiero que une sepas que no me agrada para nada la idea que todos crean que eres novia de tu mejor amigo.


    –Solo se lo oculto a mis papás, mis amigas ya saben que somos novios y también van a mentir conmigo.


    Mi celular sonaba, ya sabía quién era, pero no tenía ganas de contestarle a nadie, solo me importaba estar con Jeremy en ese momento y arreglar las cosas. La persona que me llamaba era Samantha. Ella y Hannah eran muy amigas y a veces hacían apuestas sobre enamorar chicos de la universidad. En ese entonces a Hannah le gustaba Miles y rechazó la apuesta, a Samantha no le importó y conquistó como pudo a Miles, le rompió el corazón y luego se fue de la universidad y creímos que no regresaría hasta ese momento. Definitivamente le tendría que decir a Hannah que Samantha me había contactado, pero sería después porque ahora tenía cosas más importantes que hacer.


    Un minuto más tarde recibí un mensaje muy extasiado por parte de Hannah, al parecer su hermano iba a regresar por un tiempo a visitar a su familia. A él le encantaba el futbol americano, así que se había ganado una beca deportiva en Estados Unidos y claro, como ahí ya había terminado la temporada y recién había comenzado la temporada aquí entonces eso querría decir que íbamos a tener más o menos por un año al hermano de Hannah de regreso. Eran tantas cosas que me estaban pasando en un solo día que necesitaba regresar a casa y desconectar un poco.


    –Amor lo siento, pero me tengo que ir –le dije cuando miré mi reloj.


    –Quédate un rato más ¿sí? Conmigo.


    –Si quisiera , pero no puedo, tengo que irme a casa… dije que saldría un momento y se hace tarde –pude notar que su mirada decayó un poco –que más quisiera que quedarme contigo y repetir , pero hoy no se puede, además está tu hermana y no quiero incomodar.


    –Te entiendo amor –tomó la palma de mi mano y me dio un beso –estaría encantado que pasaras conmigo el todo el viernes ¿te parece?


    –En viernes tengo escuela mi amor, no puedo,


    –Sí, pero ese no será ningún impedimento para que nos veamos ¿verdad? Ya buscarás algo que inventarles a tus papás, conozco lo que hay dentro de esa cabecita.


    –Está bien, me escapo de la universidad y diré que me voy a la biblioteca con Hannah y Gaby. Que listo eres mi amor –me acerqué a él y le di un beso –por cierto, te amo.


    –También te amo –respondió y me dio un beso en la frente.


    –Ahora sí me tengo que ir.


    –Cuídate mucho, me mandas mensaje cuando llegues –Jeremy se acerca mi e intensificó el beso de la mejor forma posible.


    Mis brazos pasaban por su cuello y los besos de Jeremy bajaban poco a poco, comenzaban a erizarme mientras que de mis labios bajó hacia mi mejilla, a mi barbilla y después hacia mi cuello, casi llegaba hacia el medio de mis pechos. Yo subí mi mano por su pierna y con lentitud iba subiendo hacia su miembro, estaba erecto y listo para dame todo el placer que necesitaba. Desabroché su pantalón y él se detuvo.


    –Yo también te deseo mi amor, pero esperemos al viernes ¿sí? Hasta mañana.


    Dante, al hacerse pasar por mi novio debía de regresarme a casa como se debía, tomados de la mano y decirle a Adam algo así como “aquí le devuelvo a su hija”, o algo parecido. Dante me hizo el favor de esperarme debajo del departamento de Jeremy y cuando yo bajé aún se encontraba ahí. Me llevó a casa e hizo el ritual del novio perfecto. Adam parecía estar contento porque al fin yo tenía un novio en el que él podía confiar, ellos ya conocían a Dante desde hace mucho tiempo atrás, él y yo estábamos juntos en la preparatoria y al pasar a la universidad entramos en la misma escuela, así se ganó la confianza de Adam.


    Al llegar la noche, siendo más o menos las doce en punto, la hora en donde ya todos estaban dormidos en mi casa entonces tomé un taxi sabiendo lo peligro que era para una chica joven a esas horas de la noche. Pedí ir a casa de Jeremy a escondidas y entonces cuando me encontraba otra vez en la puerta de su departamento me dispuse a llevar a cabo mi plan.


    –Hola mi amor, ¿ya estabas durmiendo? –le dije a Jeremy.


    –Para nada, estaba terminando de ver unas cosas del trabajo, pero creo que puede esperar a mañana antes de ir a mi consultorio –me contestó – ¿porque la pregunta?


    –Nada importante, es que estoy del otro lado de tu puerta –abrí la cerradura y pasé. Me dirigí hacia la puerta de su habitación y me lo encontré seno desnudo en la cama recostado –sorpresa mi amor.


    –Alison ¿pero qué estás haciendo aquí?


    –Me dijiste, nos vemos mañana y son las doce y veinte de la noche.


    Jeremy se quedó en silencio, se levantó de la cama, se acercó a mí me tomó por los brazos y me besó en la boca. Yo acepté su beso abriendo mi boca y dejando que nuestras lenguas se unieran volviéndonos locos a los dos. Jeremy comenzó a acariciarme los senos por encima de mi vestido, yo solo dejaba que me hiciera lo que quisiera porque yo también lo estaba deseando. Se dio la vuelta y cerró la puerta de su habitación, a continuación redirigió su mirada en mí y desabotonó mi vestido botón por botón mientras que me besaba y me mordía el cuello. Cada que sus labios rozaban en mí me excitaba cada vez más.


    –Fóllame por favor –le dije a Jeremy.


    Con mi vestido abierto y mi ropa íntima disponible y a la vista de mi novio terminó de desvestirme en un santiamén. Las caricias que me daban llegaban hasta el fondo de mí ser y me hacía estremecer. Tocaba mis senos y baja su mano hacia mi entrepierna, ya estaba tan húmeda que lo necesitaba dentro de mí.


    –Eres una niña mala –me dijo Jeremy sonriendo y dándome un beso en los labios.


    –Castígueme doctor –le respondí igual con una sonrisa en la boca.


    Subió una de mis piernas a la cama, dejándome con una pierna sobre la cama y la otra apoyada en el suelo. Abierta de piernas empezó a meterme mano, ya no tenía brasier, pero su lengua jugaba con mis pezones. Cuando ya no pude más, acerqué su cuerpo al mío, sintiendo así su miembro por encima de su bóxer. Tomó mi mano y la acercó hacia su pene, Jeremy quería que lo acariciara por encima de su ropa interior y lo hice, en cuanto pude notar que estaba demasiado erecto entonces dejó caer su bóxer al suelo y su miembro caliente me hacía desear ser penetrada por él.


    –Amor, métemelo ya.


    La cabeza de su pene emergía, la acaricié y la seguí bajando hasta tocar todo su tronco con la palma de mi mano abierta. Jeremy no sé quedó atrás y me quitó mis bragas, después me estremecí de placer cuando, hizo su dedo entrar y salir en mi vagina, rozaba mi clítoris haciéndolo desear más.


    Jeremy acariciaba mi vulva húmeda y sus dedos pasaban por mi vagina como si este fuese un manantial y él parecía ser todo un experto en eso. Yo ya no podía aguantar más así que lo empujé con cuidado y dejé que su cuerpo cayera en la cama. Mientras que estaba sentado hice que nuestros dedos se entrelazarán y abrí mis piernas. Cerré mis ojos para concentrarme en el placer que iba a recibir. Sentía como su miembro completamente erecto iba penetrarme. Me follaba tan duro que a los pocos minutos me arrancó un orgasmo tan profundo, pero yo quería más. Minutos más tarde, lo sacó, lo hizo rozar sobre mi vagina y después me volvió a penetrar. Me gustaba como Jeremy me hacía gemir, mi hombre estaba dentro y fuera de mi cuerpo al mismo tiempo.


    Su pene duro me acariciaba por dentro mi zona íntima hacían volverme loca de placer, me lo metía y sacaba, yo lo recibía placenteramente hasta que no pude aguantar más y tragándome el grito lo bañé de un profundo orgasmo. Quería que me dejara un segundo para recuperarme, pero en ese instante sentí como en mis entrañas mi novio estaba bombeando su fluido masculino.


    –Mi amor eso fue genial, eres increíble –le dije a Jeremy. Ambos estábamos recostados en la cama.


    Cada uno estaba recostado en un lado de la cama. Mi novio estaba en el lado derecho y yo en el izquierdo. Nos encontrábamos completamente desnudos, sudados y exhaustos. Teníamos los dedos entrelazados el uno con el otro, nos mirábamos fijamente como un par de jóvenes enamorados.
–Tu eres tan increíble que no puedo creer que te hayas escapado de tu casa –respondió él –por hacer estas locuras por mí es una de las razones por las que te amo. 
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    Toda mi vida había soñado con pasar días y noches compartiendo mis días enteros con alguien tan maravillosos como el hombre de mis sueños y aquel día que tomé valor y estuve en el departamento de Jeremy a mitad de la noche fue algo inolvidable para mí. Solo en él podía reflejar todo el amor que tenía escondido y que nunca le había demostrado a nadie, era como si mi corazón estuviera guardando todos mis sentimientos, apartándolos para el día en el que Jeremy llegara a mi vida. Tenía poco de conocerlo, pero aun así creo que ya podía tener el gusto de decir que lo amaba, más que a nadie en el mundo.


    Días más tarde recibí una llamada de Dante, Miles seguía insistiendo que necesitaba hablar conmigo con seriedad. Ya no quería seguir teniendo problemas de ningún tipo así que acepté y justo ese mismo día después de la escuela quedé con Miles en un café para conversar con él.


    –Es, pero que no te moleste, te ordené un café –dijo Miles mirando hacia el suelo.


    –Gracias –le respondí dándole un pequeño sorbo al vaso –ahora creo que ya puedes decirme de qué querías hablarme.


    –Sí, hablando sobre eso –decía Miles con nerviosismo en su voz –quisiera disculparme por todo lo que te dije en California, no merecías que nadie te dijera nada y menos yo que, como tú dices, he sido no más que un patán con muchas chicas.


    –Miles, tienes que entender que me estaba defendiendo, estaba tan furiosa porque destruí una relación, me enamoré de alguien que no estaba planeado y tú nada más pensabas en defender a tu prima.


    –Lo sé, pero también entiende que ella al parecer es la única prima con la que me llevo bien… y luego te veía que tú andabas con él en la plaza, en la fiesta de Halloween, bailaron juntos en la boda de mi hermana y luego me entero que lo hicieron… no es nada fácil.


    –Te disculpo si tú me disculpas a mí –le dije con una sonrisa –ellos ya iban a terminar de todos modos –dije con una sonrisa aún más amplia.


    –Sí, no te preocupes –me dijo y me tendió la mano, la recibí con una sonrisa y él hizo lo mismo –lamento todo lo que dije sobre ti y Jeremy.


    –En realidad estamos muy enamorados, él –di un pequeño suspiro –es increíble, es el mejor hombre con el que he salido y no solo eso, además es tan romántico y me trata tan bien que es como si lo conociera de toda la vida.


    Todo entre Miles y yo por fin había quedado resuelto, nuestras diferentes opiniones ya no fueron ningún problema. Él y yo nos quedamos un tiempo después de disculparnos en el café, tuvimos que ponernos al tanto de todo lo que habíamos hecho mientras que no nos hablábamos, él me contaba lo que estaba sucediendo en su vida respecto a los últimos días y yo le contaba sobre lo bien que me la estaba pasando con Jeremy, que por cierto era como estar con un ángel muy romántico por tantas cosas que me decía.


    Minutos después fui a mi casa, parecía todo estar muy tranquilo hasta que entré en la sala y me encontré a Ashton junto con Alexa viendo una película en la sala. En cuanto se percataron de mi presencia voltearon hacia mi dirección.


    –Alison, hola ¿Qué haces aquí? –me dijo Alexa con una mirada incrédula.


    –Nada, es que tengo la costumbre de entrar con mi llave, a mi casa –le contesté –por cierto Ashton ¿Dónde está Jenna?


    –Salió con un amigo que llamó a la casa, creo que se llama… Peyton.


    – ¿Puedes venir un momento a la cocina? –Ambos entramos en ella, quería apartarme de Alexa y conversar tranquilamente con Ashton – ¿me puedes explicar cómo es que Jena salió con Peyton?


    –Al parecer te llamó a la casa y nunca le contestaste, entonces escuché cuando Jena le dijo que si podían salir juntos y entonces quedaron para salir hoy.


    – ¡Demonios! –Dije al aire –ahora explícame ¿porque demonios estas en una cita con Alexa?


    –No estamos en una cita, ella y yo queremos conocernos un poco más porque ambos queremos sexo –me respondió.


    –No puedes hacer eso y menos con ella –le dije y le di un pequeño golpe en la nuca –Dante está enamorado de ella.


    – ¿Entonces si está tan enamorado de ella, porque son novios ustedes dos?


    –Creo que eres tan idiota que no te has dado cuenta que Dante y yo no somos nada ¿Qué pasó con Gaby?


    –Solo fue una vez que salimos y lo hicimos, ella misma lo dijo.


    – ¿Sabes qué? haz lo que quieras, pero rómpele el corazón a Alexa y Dante vendrá a romperte la cara.


    Salí de la cocina y me encontré una vez más con Alexa, ella se despidió de mí y yo hice exactamente lo mismo antes de irme a mi habitación porque sabía que lo que pasaba entre Alexa y Ashton lo tenía que saber Dante, prefería tener que contárselo yo mismo antes que esperar que alguna de mis amigas se lo contara y le agregara algo más a la historia.


    Me dejé caer sobre la cama, no quería ir a ningún lado más que disfrutar por un momento de la comodidad de mi habitación, todo estuvo tan tranquilo por unos cuantos minutos que incluso me ganó el sueño y caí rendida cuando menos lo imaginaba, en mi opinión fueron pocos minutos los que pude dormir cuando el sonido de mi celular me despertó.


    –Alison –decía la señora Dallas, hacía unos días cuidé a sus hijos, aun recordaba ese día cuando compartí un día completo con Jeremy –me estaba preguntando ¿podrías cuidar a mis hijos mañana? Tengo que ir al hospital a hacerme un chequeo médico.


    –Claro, no hay problema, mándeme las horas que quiere que los cuide y con gusto.


    –Gracias Alison, definitivamente eres un ángel.


    Tomé mi celular y redacté un mensaje para Jeremy pidiéndole que por favor viniera a ayudarme con los niños de la señora Dallas, esta vez si iba a cuidar a esos niños no estaba dispuesta a desperdiciar mi tiempo a solas. El segundo era para Hannah, para preguntarle si ya habían perdonado a Miles o si aún seguían enojadas con él. El último era para Peyton, quería hablar con él con mucha seriedad en la escuela antes que cometiera alguna estupidez con mi prima Jena.


    Salí de mi habitación y me di cuenta que mis padres ya habían llegado a mi casa, no supe en realidad cuanto fue el tiempo que dormí, pero me dio mucha alegría verlos ahí sentados en los sillones de la sala viendo una de sus famosas series en Netflix, siempre era mejor verlos a ellos do siendo románticos que ver a cualquiera de mis primos intentando tener algo más de suerte con alguna chica o chico.


    –Hija, que milagro que despertaste –dijo Adam –estábamos pensando que despertarías después de la cena.


    –No Adam, no te preocupes… ¿por cierto, donde estaban?


    –Fuimos con un rato a visitar a tu tío Yair.


    –Por lo menos no morirá solo –dije riéndome y Adam m siguió el juego creí que la broma estaba bien, pero ambos nos detuvimos cuando vimos la mirada de mi mamá –se me olvidó decirles algo, mañana en la noche cuidaré a los hijos de la señora Dallas, invité a Gaby para que me ayude con ellos.


    Regresé a mi habitación y recibí una llamada de la persona con la que menos quería hablar, pero a quien más necesitaba, era Peyton quien quería hablar conmigo. Pensaba que la conversación sería sobre Jena y tenía razón, hablamos de ella y nada más.


    –No puedo creer que nunca me hayas dicho que Jena era tu prima.


    –Y yo no puedo creer que hayas estado coqueteando con ella ¿Cómo fue que terminaron juntos en una cita?


    –Te llamé a tu casa y tu prima me contestó, me insistió en que quería tener una cita conmigo y pensé ¿por qué no?


    –Pues porque es mi prima ¿qué nunca te dije como me ha tratado?


    –Lo sé y aunque me habías dicho que era una perra, me gusta como es… bueno ya me voy porque le dije que estoy en el baño, hablamos después –Peyton colgó dejándome con la palabra en la boca.


    Dejé mi celular de lado y comencé a concentrarme en lo que en realidad tenía ganas de hacer, debía de concéntrame en algo que no me molestara para que el día pasara más rápido. Saqué de mi mochila mis libretas y comencé a hacer mis tareas que tenía pendiente de la universidad, tenía también algunas libretas que pedí prestado a alguno de mis compañeros y las estaba copiando hacia mis libretas. Algunas tareas se veía que no estaban bien redactadas, pero ese no era problema porque las corregía, incluso también lo hacía con las faltas de ortografía.


    Momentos después pude escuchar el sonido de un auto que se estaba estacionando enfrente de mi casa, me di la vuelta y por la ventana como Peyton se bajaba de su propio auto, él lo rodeó por completo y después le abrió la puerta a mi prima. Ambos caminaron hacia la puerta de mi casa, Peyton antes de irse le dio un beso a Jena en los labios y después ella parecía estar completamente encantada con lo que él hacía. De seguro que nadie la había tratado tan bien por tratar tan mal a todo el mundo.


    Al día siguiente debía de hacerme cargo de los niños de la señora Dallas, así que fui a su casa con mi celular y mi cargador en caso de que Jeremy no pudiera acompañarme a estar con los niños, me tocaría entonces estar de nuevo cuidando niños yo sola. Mi desilusión desapareció cuando todo el mundo salió de mi casa, yo me dirigí hacia la casa de la señora Dallas y empecé a cuidar a los niños gemelos, mi novio tan solo tardó quince minutos en aparecerse, lo cual estaba bien para que nadie hiciese la conexión entre nosotros dos, escuché su auto y me asomé a la ventana y pude ver a Jeremy en su auto deportivo luciendo como todo un hombre galán de película de acción listo para el rodaje.


    –Hola mi amor –le dije al abrirle la puerta.


    –Hola amor –dijo Jeremy, me dio un beso en los labios enfrente de los niños sin importarle que ellos lo vieran, de cualquier forma eran muy pequeños como para diferenciar que estaba saliendo con alguien mayor que yo.


    – ¿Quién eres? –Preguntó Dana –no te conozco.


    –Soy un amigo de Alison y he venido a acompañarla un rato mientras cuida de ustedes.


    –Está bien –le contestó Dana y lo tomó de la mano para jugar con él.


    Dana y Dan se llevaron a Jeremy a un rincón, ambos niños querían jugar con él. Primero estuvo jugando con Dan, a que eran unos robots que venían del futuro, se estaban disparando con los dedos como si fuesen armas. Después de un rato que Dan se había cansado Jeremy se dio la vuelta y comenzó a jugar con Dana. Jeremy se dejó maquillar los labios, las mejillas y peinar su cabello, luego de unos instantes estaba mi novio con unas ligas de colores en el cabello. Se veía tan lindo jugando h conviviendo con los niños, como un padre jugando con sus hijos. Los tres lucían estar tan felices y eso me llenaba de alegría en cierta manera, cómo Jeremy se comportaba con los niños.


    Ver la escena de ellos jugando inclusive me hizo reconsiderar mi idea de tener hijos algún día en el futuro. Antes había pensado no tener hijos porque pensaba que serían una carga para mí y que. O podría estar en el trabajo y cuidando de ellos al mismo tiempo, además de que no encontraba la persona adecuada con quien me dieran ganas de tener hijos, pero cuando Jeremy llegó a mi vida, con el tiempo ese sentimiento creció en mí y aumentó aún más cuando lo vi divirtiéndose como un padre con los hijos de la señora Dallas.


    En cuanto el reloj marcó las once de la noche, como por acto de magia a los niños les dio sueño, de pronto ya no tenían ganas de jugar sino de dormir. Jeremy les preparó algo de comer y se los dio, el mismo los llevó a cepillarse sus dientes y cuando vio que ya estaban por quedar dormidos en el suelo antes de llegar a su habitación, se tomó la molestia de cargarlos en brazos y llevarlos hacia sus respectivas camas.


    En verdad que no había visto a Jeremy de esa manera, no era como estar viéndolo en su faceta de doctor o en su faceta como hombre responsable y Maduro, más bien era como verlo de una nueva manera, como un padre cuidando de sus hijos.


    –Es increíble cómo juegas con los niños


    –Gracias mi amor, tengo la ilusión de tener algún día unos hermosos niños, pero no había buscado con quien –me dijo y me dio un beso en los labios –ya no es, pero encontrar a nadie con quien tener hijos.


    – ¿Porque lo dices, amor?


    –Porque te encontré a ti… y eres la única con la que pienso hacer eso.


    –Espera… ¿estás hablando en serio?


    –Bueno, si tú quisieras algún día que ya no usemos protección y que ya tengamos una relación más estable pues… me gustaría…


    –Acepto –le dije mirándolo a los ojos –cualquier cosa que sea contigo o te incluya a ti, será perfecto –respondí mirándolo igualmente a los ojos y dándole un beso en los labios.


    – ¿Crees que tarden mucho los señores en regresar?


    –Mencionaron algo de un casino –le dije a Jeremy, noté que él me estaba viendo con esos ojos que reflejaban mucha lujuria –podrían llegar mi amor, no me provoques.


    –No era como si estuviera pensando en algo perverso –me dijo Jeremy. Él se levantó y comenzó a poner algunos de los juguetes en la mesa del comedor para que después la señora Dallas los pusiera en su lugar.


    Tomó una de las películas del estante de los niños y la puso en el DVD para que la viéramos juntos en el sillón de la sala. Era hermoso saber vernos juntos porque Jeremy estaba recostado en el sillón con su cabeza en mis piernas como un niño pequeño mientras que yo estaba recta en el mismo sillón junto con él. Me cantaba acariciarle el cabello, más que nada, mirarlo a los ojos, dejar de concentrarme un poco en “las locuras del emperador” y darme cuenta que lo que estaba viviendo con él no era ningún sueño, que todo era real y Jeremy era parte de esa realidad.


    – ¿Qué pasó con Sophie?


    –Ella está bien… me amenazó con un cuchillo y dijo que le diría a mis padres que estaba saliendo con una chica menor que yo.


    – ¿Y entonces que pasó?


    –Cuando le quité el cuchillo tomó el teléfono y me acusó –Jeremy reía como si no le importara nada –a mis papás no les importa con quién salga mientras que sea feliz.


    –Eso me da tranquilidad, bueno, si tan solo mis padres fueran como los tuyos –le dije rodando mis ojos.


    –Ellos deberán pensar lo que quieran, lo que importa es lo que pase entre nosotros. Si algún día quisieras ir a vivir a mi departamento conmigo, créeme que estaría encantado por verte todo el día, eso sí, tengo que decirte algo, si vivimos juntos por lo menos debemos estar casados –me acercó a mis labios y me dio un beso, de esos que además de dar una paz interna hacen que cualquier cosa que tu pareja diga siempre tengas que contestar con un si – ¿qué dices?


    –Digo que si –respondí con una sonrisa en la cara.


    Continuamos observando la película. Mi celular sonó y era un mensaje de la señora Dallas, ella dijo que llegarían a la casa como a las tres o cuatro de la madrugada. En cuanto le dije la noticia a Jeremy él me miró con ojos de deseo al instante, esa sonrisa que antes parecía ser inocente se había transformado en una sonrisa diferente por completo.


    – ¿Quieres que te acompañe un rato? –Jeremy se levantó del sofá y me dio un beso en los labios y sus manos subieron poco a poco sobre mi playera hasta tocar mis senos.


    –Amor, esta casa no es de nosotros y además los niños están durmiendo –decía entre pequeños gemidos susurrantes –por favor amor.


    –Mis citas empiezan en la tarde y estamos solos –introdujo su mano en mi playera y después en mi brasier –si quieres puedo cerrar la puerta de los niños con seguro.


    –No amor –Jeremy había apretado mis pezones y yo ya no resistía más –hazlo por favor –le dije –hazlo y rápido.


    Jeremy se levantó y fue hacia la habitación de los niños, cerró la puerta con seguro desde dentro, también tomó una silla y la atrancó en la cerradura de la puerta, así en caso que los niños despertaran tendían que hacer alguna especie de ruido para avisarnos que estaban despiertos.


    Él regresó hacia mí en el sofá y continuó besándome, yo no me quedaba atrás y le hacía lo mismo. Lo aparté un segundo y en menos de dos movimientos me quité mi playera dejando al descubierto mis senos y dándole acceso a que me los tocara y apretara a su gusto. Jeremy los miró un segundo nada más y los tomó en sus manos mientras que me dio un beso en los labios.


    –Amor, no sabes cuánto te deseo ahora mismo.


    –Demuéstramelo –le dije.


    Me dejé llevar unos minutos más por sus besos y caricias, dejaba que me envolviera en su tacto y me volviera loca. Le seguía el juego y me sentía como una sumisa a su voluntad. No pasó tanto tiempo para que su mano bajara por todo mi cuerpo, bajó mi pantalón. Yo no quería estar desnuda y que alguien entrase a la casa, pero no podía resistir más tiempo sin ser poseída por este hombre. Me quitó por completo el pantalón y con ello mi ropa interior color rosa también.


    Jeremy tomó mi mano con delicadeza e hizo que fuera bajando por todo su cuerpo desde su abdomen hasta su pantalón, en donde dejo asentada mi mano, luego hizo que yo misma lo desnudara mientras que aún continuábamos entre besos y caricias dados por ambos.


    De pronto, me abrió de piernas en el sofá de la señora Dallas y pude sentir como puso mis piernas en sus hombros, entrelazó nuestros dedos y me miró fijamente con pasión.


    –Hazlo amor, lo estoy deseando –le dije a Jeremy después que él se acercara a mí y me diera un beso con los ojos cerrados.


    Se puso un condón y se paró delante de mí, colocó su pene en la entrada en mi vagina y poco a poco fui siendo penetrada por mi novio. Al principio me dolía un poco por qué lo hizo rápido, pero después de un rato el dolor se transformó en placer cuando sentí que ya estaba siendo atravesada. Me encantaba tanto el hecho de hacerlo bajo riesgo de que alguien nos pudiera describir y en cierta forma eso me hacía sentir más excitada que antes.


    Con mi mano en su pecho podía controlar hasta donde dejaba que me la metiera, en un descuido de mi parte Jeremy aprovechó y me penetró hasta el fondo de mis entrañas, todo era totalmente delicioso.


    Luego de un rato Jeremy me dio un beso en los labios, entonces me hizo darme la vuelta y me puso en cuatro. Yo lo miraba de espaldas e intentaba pensar como me haría sentir esta nueva posición.


    – ¿Quieres intentarlo por aquí, mi amor? –me dijo refiriéndose a mi ano. Nunca había tenido sexo por ese lado, aunque podía hacer una excepción con el hombre de mis sueños.


    –Si mi amor, dame duro –le contesté.


    Suavemente Jeremy comenzó a estimular mi ano con sus dedos y su lengua. Sentí su lengua en mi clítoris y al mismo tiempo dos de sus dedos dentro de mi ano haciendo paso a su pene próximamente. Al sentirme sumisa de tanto que me estaba haciendo mi novio sentí que estaba jugando con fuego, que me quemaba por dentro y era el deber de este hombre hacer todo lo posible por apagarlo. Pasaba sus dedos en círculos muchas veces, hasta que relajé los músculos de mi ano y él lo metió dentro de ese agujero.


    Sentí que me desmayaba de tanto placer, ya que mientras me estaba dando con salvajismo en mi ano también tenía sus dedos dentro de mi vagina y no imaginé sentirme en las nubes cuando estaba haciendo aquellos movimientos simultáneamente.


    Jeremy abrió muy bien mis piernas y puso su pene por la entrada de mi vagina y regresaba hacia mi ano. Él empujaba, me dolía y hacía dar pequeños gritos de dolor en combinación con mis gemidos. Empujaba aún más y más, pero conforme más me estaba doliendo también me estaba gustando. Daba embestidas con rapidez y en un punto pude sentir como me desvanecía de tanto dolor, pero ese dolor al poco tiempo desapreció y solo quedó conmigo tanto placer que era difícil describirlo.


    Jeremy y yo terminamos tan cansados que cuando lo miré a los ojos notaba que él me estaba observando con un amplía sonrisa en los labios. Nos vestimos tan pronto como pudimos solo por si alguien tenía la gracia de venir y encontrarnos juntos. El reloj marcaba las dos de la madrugada.


    –Te amo –me dijo al oído. Ambos estábamos recostados en el sillón, mi cabeza en su pecho y él acariciándome con delicadeza.


    –Yo te amo aún más –le susurré de igual manera –te amo tanto como no tienes idea.


    –Sé que está no es la manera mi amor, pero aun así quiero repetirlo –me miró a los ojos y le dio un beso a mi mano como todo un caballero –el día que sientas que estás preparada puedes ir a vivir a mi departamento conmigo, eres bienvenida cuando quieras.


    –Gracias –le dije –te prometo que pronto le diré a mis papás que somos novios.


    –Amor… mañana te tendré lista una sorpresa en mi departamento, sería maravilloso que llegaras.


    –Sí, iré –le di un beso en los labios –no me perdería esa sorpresa por nada del mundo.
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    Tuve la sensación que algo estaba mal, no sabía que era, pero sabía que había algo ahí. Entré sin avisar en el departamento de mi novio con la esperanza de poder encontrar algo que calmara estas ansias que tenía.


    Abrí la puerta y lo primero que pude escuchar en cuanto entré fueron los quejidos de alguien, se trataba de una mujer, pero no podía reconocer exactamente de quién era. Me fui acercando un poco más, puesto que mi curiosidad aumentaba con cada paso que daba. Los ruidos provenían desde la habitación de Jeremy, la puerta estaba entre abierta. Avancé un poco más y pude reconocer la voz de aquella mujer que no paraba de gemir. Era Anabelle quien estaba dentro, pero no quería darme cuenta de quién era la otra persona dentro de la misma habitación.


    Me asomé un poco más, vi el interior de la habitación y quedé completamente destrozada cuando me di cuenta que era Jeremy quien estaba desnudo junto con su ex. Ellos estaban en pleno acto sexual, seguían disfrutando y tan concentrados que estaban en lo suyo que ninguno de los dos se percató que yo había ingresado dentro de la habitación.


    Jeremy seguía moviéndose rápido y fuerte, entrando y saliendo una y otra vez dentro del cuerpo desnudo de su ex novia mientras que yo estaba justo detrás de él viendo que todo lo que le estaba haciendo era parecido a lo que a mí me hacía días atrás.


    Corrí hacia afuera de la habitación y me senté desconsolada. Sentí que mi alma estaba partida en dos y que yo era una estúpida que no merecía ser feliz nunca más, que mi destino estaba en no encontrar ningún hombre nunca porque, al parecer todos eran iguales.


    – ¡Alison! –Me decía Jeremy cuando corrió detrás de mí –discúlpame por lo que acabas de ver.


    – ¿Disculparte? ¿Por lo que acabas de hacerme? Mejor olvídalo –le dije –no mereces mi perdón, ni siquiera mereces el amor que te estoy dando.


    –Eso que viste no es lo que parece –decía él, me tomó la mano y yo hice que la quitara.


    –Es más de lo que parece, y no me toques –le contesté –eres igual que todos. Todo el mundo me decía que no podría tener una relación con alguien mayor como tú y mira que tenían razón.


    –Alison, por favor, no digas eso. Tú sabes que yo te amo.


    –Llevaba tanto tiempo amándote, pero ahora comprendí que ya no quiero nada contigo por ser un mentiroso sin remedio.


    Mis lágrimas seguían derramándose mientras que aún podía escuchar los gemidos de Anabelle, luego de eso, unos cuantos gritos que no hacían más que anunciar a Jeremy que regresara porque estaba lista para más. Yo sólo tenía un mar de sentimientos encontrados, en mi intento por evadirlos me levanté de dónde estaba y me fui del departamento de Jeremy, ya no quería regresar jamás a ese lugar.


    La alarma de mi celular sonó y yo quedé desconcertada por completo, no sabía que estaba sucediendo, pero tenía mi respiración acelerada, así que abrí mis ojos y miré hacia el techo. Me encontraba en mi habitación y además de estar distraída también me encontraba tan confundida que solo me podía preguntarme qué demonios estaba pasando. Mi reloj marcaba que debía de ir a la universidad y por lo que si no estaba en un error más, entonces todo lo aquel asunto de Jeremy no fue más que un mal sueño.


    No saben cómo me sentí, un gran alivio en todo mi pecho, pero más que nada en mi corazón por saber que el hombre que más amaba en esta vida no me estaba engañando, que me amaba igual o tal vez más de lo que yo lo amaba a él y que todo solo había quedado parte de una pesadilla más.


    Me metí a bañar, luego me puse mi ropa que quería llevar a la universidad y después de eso Dante pasó en su auto a la puerta de mi casa, claro, disimulando una vez más que él era mi novio y que era muy responsable. La primera clase como siempre fue un fastidio, el profesor hablando y nada más unos cuantos le estaban prestando atención, claro que el maestro no decía nada porque prefería tener que seguir con la clase que regañar a todo el salir porque no le prestaban atención, de cualquier forma al terminar su clase yo entregué mis trabajos que tenía pendiente y después de eso me quedé en el salón mientras que los demás compañeros, incluidas Hannah y Gabriela, estaban haciendo su propio relajo fuera. Me quedaba quieta esperando que el día universitario terminara porque me sentía un poco mal.


    Cuando llegó la hora del descanso entonces Hannah y yo salimos juntas a uno de los patios de la universidad. Nada más estábamos ella y yo, Gaby se había ido con Dante a platicar a otro lado y eso me dejaba estar a solas con Hannah para contarle cuanta cosa quería. Ella no dejaba de hacerme preguntas respecto a Jeremy yo se las contestaba sin pena alguna por tratarse de mi amiga. Hannah tenía mucha curiosidad en saber cómo funcionaba una relación entre una universitaria, que tenía mucho futuro por delante, y un hombre varios años mayor que yo.


    A ella fue la única persona a la que le dije que desde hacía unos días me sentía tan mal que a veces me daban mareos y ganas de querer vomitar.


    – ¿No sabes si algo que comiste te pudo hacer daño? –me dijo Hannah mirándome extraño.


    –No lo creo, tal vez puede ser otra cosa –le contesté.


    –No lo tomes a mal amiga, pero ¿no crees que puedas estar embarazada? –ella acercó su mano hacia mi estómago y yo se la retiré de inmediato.


    –Debe ser por otra cosa, él y yo siempre usamos protección.


    –Los condones siempre se pueden romper, tú más que nadie debería saber eso.


    –No puedo estar embarazada, no sabes todos los problemas que eso me puede traer.


    –Te voy a decir algo importante, yo creo que tus papás estarían enojados si estuvieras embarazada de alguien que no tiene futuro, pero Jeremy ya es un profesional –se detuvo un momento solo para hacerme pensar que estaba en lo correcto – ¿porque no terminando la escuela vas y te compras una prueba de embarazo?


    –Tienes razón, después la compro y veo cómo me la hago sin que mis papás sepan que sospecho si estoy o no embarazada.


    La universidad terminó unas horas más tarde, no tenía ganas de hacer nada, pero recordé que Jeremy me había invitado a su casa en la noche porque me había preparado una sorpresa, así que eso fue lo único que me dio ánimos para seguir con mi día. Compré mi oprime a de embarazada y la escondí en mi mochila de entre mis libros para que nadie más que yo la pudiera encontrar, luego me la haría con calma sin que nadie me moleste o presione.


    Hannah me había acompañado a comprar la prueba y no dejaba de mencionar el hecho de, si yo estuviera embarazada de Jeremy entonces mi vida cambiaría para siempre, tal vez tendría que dejar la universidad, estaría nueve meses en cama esperando por un niño y me transformaría en una ama de casa y debería estar al pendiente de Jeremy, luego tendría que cuidar al niño todo el tiempo, llevarlo a la escuela y encargarme de él… y todo eso mientras que ella y Gabriela continuaban con su vida tal y como la conocen. Más de decirme que era una bendición estar embarazada, parecía un me estaba diciendo que estaba sufriendo por la desgracia del siglo.


    Para hablar un poco más del tema, la verdad era que ya no quería seguir hablando, pero no dependía de mi sino de Hannah, en todo caso luego de decirme todo lo malo que me iba a suceder también me decía que sería muy bonito que yo sea una de las primeras en salir embarazada y que ellas podrían practicar con mi futuro hijo para prepararse de esta forma para cuando ellas tengas el suyo y cosas así.


    Ambas llegamos a mi casa, abrí la puerta y luego fuimos a mi habitación, dejamos nuestras mochilas. Hannah y yo fuimos hacia la cocina para prepararnos algo de comer, no nos dimos cuenta que como siempre, Adam estaba en la sala viendo la televisión mientras que estaba haciendo uso de la computadora. Él nos miró por un momento y no dijo nada, esperó hasta que Hannah entrara a mi habitación, yo me quedé en la cocina y él aún seguía mirándome como si quisiera hacerme una pregunta y no se atrevería a hacerla, momentos después de seguir observándome tomó valor y lo dijo finalmente.


    –Hija, ¿cuándo vas a traer a Dante a comer con nosotros? –me dijo Adam mirándome fijamente.


    – ¿Disculpa? –le dije. No podía creer lo que estaba diciendo Adam, toda la vida intentando alejarme de cualquier chico y ahora quería conocer a mi supuesto novio.


    –Bueno, siempre invitas a tus amigos y de vez en cuando ha venido Dante a la casa a comer con nosotros, pero nunca nos lo has traído en calidad de novios, recientemente lo son y quisiera ver cómo te trata y esas cosas.


    –Adam, él es tal y como lo recuerdas –lo miré por un segundo y me entró el nerviosismo –no creo que sea bueno que venga ¿Por qué de repente tienes interés en mí?


    –Porque eres mi hija, es normal que deba saber con quién estas saliendo, además sería bueno que la diera una pequeña advertencia.


    –Adam… –le dije con una mirada fija y furtiva.


    –Está bien, pero que no pase de esta semana que me lo vas a traer a cenar ¿ok? Si ya es tu novio entonces forma parte de la familia y no debería estar escondiéndose.


    –Veré como lo invito Adam –le dije nada más para alejarme de él.


    Regresé hacia mi habitación para seguir comiendo con Hannah. Ella no dejaba de insistir que yo me hiciera la prueba con ella presente porque quería saber el resultado antes que nadie , pero yo fui firme en decirle que prefería hacerme la prueba cuando estuviera un poco más relajada. Apenas terminamos la conversación sobre si estaba embarazada o no, entonces comenzamos a hacer la tarea que teníamos pendientes. Hannah me daba sus libretas y yo le daba las mías y así nos la pasamos apoyándonos mutuamente hasta que dieron las seis de la tarde.


    Por dios. Casi olvidaba que debía de ver a Jeremy en su departamento porque me tenía una sorpresa esta noche. Puse al tanto de todo a Hannah, entré al baño nuevamente, me duché, puse la prueba de embarazo en mi botiquín de primeros auxilios de mi baño, por un momento me dio la tentación de hacerme la prueba, pero sabía que aún no era momento aunque me estuviera muriendo de la curiosidad por saber cuál sería el resultado.


    –Adam, vamos a ir a la plaza un rato –le dije a mi papá cuando Hannah y yo estábamos a punto de salir de la casa.


    –No quiero que vengas muy tarde, que se diviertan –contestó y yo cerré la puerta antes que terminara de hablar.


    Tuve la ingeniosa idea de vestirme como si en verdad tuviera ganas de ir a la plaza con mis amigos, pero en realidad, esa no era mi intención. Dejé caer una bolsa con ropa para una ocasión especial en el patio y cuando nadie veía, intercambié mi ropa.


    Como lo teníamos planeado, Hannah había tomado sus cosas y se fue hacia su casa, yo tomé un taxi y le dije que me llevara a casa de mi novio. Haciendo uso de una llave que Jeremy me dio, abrí la puerta y me sorprendí por todo lo que vi dentro del departamento de Jeremy.


    Aunque las luces del departamento permanecían apagadas lo único que estaba alumbrando mi camino eran unas velas rojas. Había suficientes que cuando seguí el camino y pude llegar hasta el comedor de Jeremy vi que otras más hacían la forma de un corazón gigante. Si sorpresa fue mayor cuando vi que todo el comedor estaba repleto de pétalos de flores que estaban decorando el precioso momento.


    Jeremy estaba dentro del corazón con un ramo de flores en ambas manos, mirándome como con tanto amor, como si yo fuese la mujer de su vida y que jamás quisiera soltarme. De fondo estaba una de las canciones que más me encantaba, la canción era November Rain de Guns N' Roses, la misma que él y yo una vez tuvimos la oportunidad de bailar antes que pudiésemos ser novios, antes que me diera cuenta que él era el hombre con el que quería pasar el resto de mi vida.


    En todo momento me encontraba sonriendo sin poder llegar a creer que tuviera para mi sola al hombre más romántico del mundo.


    –Señorita Alison ¿se quedará ahí de pie o me concederá el honor de comer conmigo? –dijo Jeremy riendo, yo estaba con un amplia sonrisa que no sabía qué hacer.


    –Ya voy mi amor –le contesté y caminé hacía él.


    Mis ojos estaban llenos de lágrimas de felicidad, definitivamente si antes creía que todo lo que él hacía por mí era parte de su romanticismo, esta vez se había superado así mismo. Este era el lado más romántico que él tenía. Cada día me enamoraba más de él y Jeremy solo buscaba una forma diferente para que eso siguiera sucediendo.


    Llegué hasta la mesa y estuve a punto de sentarme cuando él arrimó la silla para que yo me sentara, como siempre él comportándose como todo un caballero. Luego se acercó a mí y antes que le pudiera dar las gracias me dio un apasionado y tierno beso del que no quería desprenderme. Al notar su cuerpo frente a mí y con tantas molestias que se tomó por mí solo pude seguir dándole las gracias haciendo que ese beso durara más de lo que Jeremy tenía planeado.


    –Te quiero –le dije con mi respiración acelerada.


    –Pues yo te amo –me contestó de igual manera.


    –Yo también –le dije sonriendo tanto como él.


    Ambos tomamos asiento y empezamos a cenar lo que él había preparado para los dos, tallarines rojos. Desde su ventana se podía apreciar con mucha claridad como la luz de la luna llena estaba frente a nosotros alumbrándonos junto con las velas rojas de Jeremy.


    –Alison quiero que sepas algo, me he enamorado completamente de ti, tanto de sus defectos como de tus perfecciones, de tus locuras y tus bromas, en fin… de todo de ti.


    –No sé qué decir –estaba quedando completamente roja de las mejillas, una sensación inimaginable y nueva para mí.


    –Te amo Alison, nunca me dejes –Jeremy acercó su silla junto a la mía y después me miró a los ojos. Puso su mano en mi mejilla y se dirigió hacia mí para besarme con esa intensidad que solo él sabe provocarme.


    –Nunca te dejare –le contesté entre beso y beso –te amo, y gracias por esta cena, me has hecho la mujer más feliz del mundo con esta sorpresa.


    –Amor, ¿ves las estrellas ahí afuera? –Me dijo, asenté con la cabeza y luego continuó –cuando dejen de existir te dejaré de amar.


    – ¿Enserio? Entonces yo nunca te dejaré de amar, pase lo que pase.


    –En las buenas y en las malas… –me contestó Jeremy y pude sentir su mirada en mis ojos, alcé la mía para mirarlo y lucía tan perfecto a la luz de las velas.


    Esta vez fui yo quien le dio un beso en los labios, él hizo apretó sus dedos en mi cintura e hizo lo mismo con la otra mano haciendo que nuestros cuerpos se juntaran y quedasen tan pegados el uno del otro, pero eso no impidió que nuestro beso continuar.


    Yo estaba que no lo podía creer porque tenía al mejor hombre de toda la ciudad, tal vez del mundo entero. Él me pertenecía y yo a él y debíamos hacer de nuestra parte para que durara por siempre. Aunque a las personas no les agraden nuestro romance y las edades no estén a nuestro favor, no dejaría que nadie intente separarnos porque haríamos lo que sea para que nuestro amor afronte todo lo que esté a su paso para demostrar que nuestro cariño es sincero.


    Ambos nos levantamos y nuestro beso cada vez se iba haciendo mucho más intenso conforme el tiempo estaba pasando. Lo abracé tan fuerte solo para sentir el roce de su miembro cerca de mí. Poco a poco fuimos yéndonos hacia su habitación, en donde habían muchos más pétalos de rosas encima de la cama. Pude sentir sus manos alrededor de toda mi cintura, sus besos bajaban por todo mi cuello hasta que Jeremy me dio la vuelta.


    Comenzó a besarme la espalda y acariciarme el trasero con por encima de mi falda. Mi respiración estaba comenzando a aumentar y Jeremy notaba que ya me estaba excitando. Sus labios seguían pasando por todo mi cuello y luego me mordía mis orejas, incluso hacía que su lengua acariciara mi oreja, se sentía tan maravilloso que ya estaba deseando que me poseyera.


    Al mismo tiempo Jeremy iba metiendo sus manos en mi falda, tocaba mis labios vaginales que se encontraban tan húmedos que ni yo misma podía disimularlo. Con sus dedos hizo a un lado mi ropa interior y empezó a darme un delicioso masaje en el clítoris que más que hacerme alucinar, me hacía gemir de lo bien que lo hacía.


    Me di la vuelta y estuvimos viéndonos de frente, lo desnudé por completo, su pantalón primero y después su camisa la dejé caer al suelo dejándolo nada más en bóxer. Saqué su miembro, le coloqué un condón y lo estaba masturbando mientras que él estaba haciendo exactamente lo mismo con mi zona intima. Seguía besándome el cuello, bajaba a mis pezones y los chupaba, los mordía al mismo tiempo que sus dedos empezaban a penetrar por mi vagina. Los hacia meter fuerte y rápido, luego despacio y con calma. Ya no aguantaba más y le dije.


    –Jeremy me estas calentando mucho… quiero me lo metas todo.


    Me bajó la falda hasta el suelo y mis bragas hasta las rodillas. Me lo metió tan pronto como pudo estando de pie. Justo cuando ya la estaba disfrutando mucho sacó su miembro y me lo volvió a meter. Sabía cómo volverme loca así que me tomó por los hombros e hizo su miembro introducir dentro de mí por completo. Hacía movimientos circulares con la cabeza de su pene mientras que aún estaba en mi vagina. Me hacía gemir fuerte sin importan que alguien de los alrededores me escuchara, lo único que importaba para mí era que me hiciera disfrutar de tanto placer que no dejaba de darme, era un hombre imparable.


    Jeremy hizo que yo cayera a la cama, alzándome tan solo una pierna me embistió tan fuerte que pude sentir que su miembro entraba cada vez más dentro de mí, llenándome toda. Fuerte y rápido, como sea que lo haya hecho me hacía gemir, morder mis labios y tomar su trasero para que me entrara mucho más, no quería ni un centímetro fuera de mí.


    Se salió de mí y bajó hasta mis muslos. Su lengua la iba pasando humedeciendo todo a mi paso y haciéndome disfrutar cada vez más, casi me estaba mareando de tanto placer. No paraba y podía jurar que casi me estaba desmayando cuando, con su lengua hizo lamer mi clítoris hasta mi ano de un solo movimiento, se sentía todo tan fantástico, como de ensueño.


    –Ahora me toca a mí –le dije.


    Lo tomé del cuello y lo lancé hacia la cama, ahí pude apreciar como lo recto de su pene hacía que me derritiera.


    Me monté encima de él, movía mis caderas y Jeremy solo me tomaba por la cintura. Ya casi estaba por venirme, pero eso no hizo que me detuviera ni un solo segundo. Jeremy por tanto que estaba sintiendo comenzó a gemir y eso hacía excitarme aún más. Ambos nos vinimos por completo y juntos dimos un grito tan fuerte de placer que se pudo escuchar por toda la habitación.


    Me dejé caer rendida a su lado y nos miramos hacia los ojos.


    –Eres fantástica –me dijo.


    –Tú lo eres aún más –contesté.


    Casi sin fuerzas, pero nos levantamos y nos dimos un baño, esta vez solo fue un baño por lo exhaustos que nos encontrábamos. Eran las once de la noche, más que claro que yo debía regresar a casa de mis padres.


    Luego de bañarnos un pequeño mareo me invadió en todos lados. Sentí como la habitación me estaba dando vueltas y una sensación de querer vomitar llegó a mí, así de pronto esta cómo llegó también desapareció. Ya había sentido antes algo así, pero esto se hacía cada vez más fuerte. Que me diera esa sensación me hizo pensar que podría estar embarazada, tal y como Hannah me lo había dicho antes, pero yo sabía que no podía estarlo porque siempre que lo suelo hacer con Jeremy usamos protección. Aunque viéndolo de la manera positiva, si estuviera embarazada sería muy feliz al saber que sería la madre de un niño al que amo con todo mi corazón.


    – ¿En qué estás pensando, mi amor? –Jeremy me volteó a ver con una pequeña sonrisa característica de él.


    –No es nada, cosas que tengo en la cabeza, pero no es nada importante.
–Escucha mi amor, cualquier cosa que te suceda va a ser importante para mí –me dijo mirándome a los ojos –Alison, si yo alguna vez te lo pidiera, ¿te casarías conmigo?
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    Fue una velada espectacular la que pasé hace dos noches con Jeremy en su departamento. Los mejores días de mi vida los estaba viviendo junto a este sujeto tan maravillo, desearía haberlo encontrado hace mucho tiempo atrás, tal vez mi vida no sería la misma a como la conocía, pero eso sí, sería espectacular alado de Jeremy.


    Aquel día en el departamento de aje tema, luego de que casi me pidiera matrimonio no supe que contestarle, le dije que lo pensaría y cuando sea el momento adecuado le diría que sí, que estaba dispuesta a pasar mi vida a su lado.


    El último día viví dentro de mi casa me encontraba en mi habitación, mirando tan solo hacia el techo en busca de que alguna respuesta cayera del cielo y me dijera el resultado de la prueba de embarazo porque sentía que no tenía el valor para hacerme la yo sola y afrontar esta realidad.


    – ¿Qué demonios es esto? –Dijo Ashton sosteniendo mi prueba de embarazo, me levanté de la cama e intenté quitársela, pero no pude – ¿porque compraste una?


    –Eso no es de tu incumbencia Ashton ¿quién te dejó entrar a mi habitación?


    –También vivo en esta casa y tengo derecho a estar en esta habitación.


    –No, tienes derecho a estar en todas las habitaciones de esta casa menos en esta, porque me pertenece –le quité mi prueba y luego le indiqué la salida –esto es mío y tú ya te vas.


    –Mira hay que hablar claros ¿ok? –Ashton se sentó en mi cama e hizo que cerrara la puerta –si estás embarazada de seguro el niño es mío.


    –Eso no puede ser posible por dos motivos, el primero es que nunca lo hemos hecho y el segundo es que tiene tanto que no pasó ni un día contigo que tampoco es posible.


    –Puede que eso no sea cierto –me dijo – ¿recuerdas ese día que fuimos a la plaza y tomamos un café, y que después te sentiste un poco mareada, y te llevé a tu casa a descansar?


    –Sí.


    –Bueno, ese día le puse algo a tu bebida para que no recordaras nada y pudiera hacerlo contigo.


    – ¿Acaso eres idiota o qué? ¡Somos primos!


    –Eso no lo pensaste hace un año.


    –Hace un año no tuvimos sexo y tú lo sabes –llevaba mis manos hacia mi sien e intentaba relajarme y convencerme que esto no estaba pasando en realidad –aunque sí eso fuera cierto, la última vez que salimos fue hace más de un mes, ya se notaría mi embarazo y no tengo nada.


    –Bueno, si tú lo dices –dijo Ashton mirándome de frente –si llegas a estar embarazada quiero que nos hagamos una prueba para saber si el niño es mío.


    –Eso no tiene sentido, no hemos estado juntos nunca y aunque quisieras saber si el niño es tuyo o no, no tienes como mantenerlo. Ahora quítate tengo que ir a ver a Gaby.


    Ashton salió de mi habitación y yo me vestí lo más rápido que pude. Tomé mi celular y le llamé a Gaby para saber a qué horas íbamos a ir a buscar a su hermano al aeropuerto. Ella me dijo que me estaba esperando en su casa y que debía de ir de una vez porque ya estaba a punto de tomar un taxi para ir por su hermano. Recuerdo que casi fui corriendo hasta donde estaba su casa, menos mal que no estaba muy lejos, cuando por fin llegué me subí con ella al taxi y emprendimos un viaje hasta donde su hermano.


    Ella estaba muy emocionada y como no estarlo cuando era el único hermano que tenía y por el tiempo que hacía que no lo veía le daba tanto gusto tener que volver a verlo durante todo un año completo.


    – ¡Aitor! –gritó Gaby al ver a su hermano bajar de las escaleras del aeropuerto. Corrió hasta él y lo abrazó tan fuerte como fue posible, casi se le salían los ojos a su hermano.


    En cuanto Aitor dejó de abrazar a Gaby le dio un beso en la frente, ambos se acercaron hasta donde yo estaba, Aitor con una amplia sonrisa me saluda con su mano.


    –Hola Aitor –le digo.


    –Hey Alison, que bueno verte –me dijo y me dio un abrazo.


    No fue un abrazo tan fuerte ni tan duradero debido a que él era una de las pocas personas con quien yo menos había socializado y el hecho era simple, él siempre estaba con sus amigos y yo con los míos, aunque tuviera una amistad con nosotros desde hace un tiempo atrás estábamos un poco distanciados.


    – ¿Quieren que vayamos a comer algo? Muero de hambre y supongo que compraremos más con estos dólares –dijo Aitor riéndose y acercándose con un brazo en el hombro a su hermana.


    –Claro, vamos a comer hamburguesas –dijo Gaby con una sonrisa tan grande como la de su hermano.


    Los tres fuimos a comer juntos. Yo sentía un poco de tensión entre Aitor y, pero esta se quitó en cuanto comenzamos a conversar los tres como si fue resecos grandes amigos de toda la vida. Se me hacía algo tierno y agradable ver cómo Gaby se llevaba y convivía con su hermano. No parecía que tuvieran tanto tiempo sin verse, más bien parecía que desde ayer que no hablaban porque estaban al tanto de la vida de uno del otro. Si yo tuviera una hermana que viviera lejos creo que no podría tener un estilo de vida como el de ellos, aun estando tan lejos se expresaban como si nunca se hubiese separado.


    Luego de comer Aitor pagó la cuenta sus dólares americanos, después él y Gaby me acompañaron a mi casa.


    Creía que ese era el momento oportuno para disponer de mi vida como mejor quisiera, no había absolutamente nadie en mi casa, así que fui hasta mi habitación y me encerré en ella, no quería que nadie me molestara porque estaba a punto de hacer algo que no tenía idea si fuese bueno en mi vida o no, pero debía de saber la verdad de una vez.


    Tomé la prueba de embarazo y con mucho nerviosismo me la hice. Pudiera decir que fueron los cinco minutos más estresantes de toda mi vida, aún no terminaba el tiempo y yo dejé la prueba de embarazo en el baño para que surtiera efecto. Tenía planeado estar en mi cama recostada mirando hacia el techo hasta que el tierno pudiera hacer que la prueba surta efecto, pero cuando llegué a mi cama pude ver una silueta que estaba ahí. Parecía ser un hombre que estaba de espaldas, me intenté esconder en el baño, me daba miedo saber quién sería ese hombre. Mi miedo desapareció cuando me di cuenta que ese hombre era Jeremy.


    – ¿Puedo saber que estás haciendo aquí dentro? –le dije un poco asustada mientras que él solo estaba riéndose de mí.


    –Nada, estoy en la habitación de mi novia… nada más –se acercó lentamente a mí y me dio un beso en la frente.


    –No vuelvas a entrar así por favor, para la próxima avísame ¿quieres?


    –Está bien, es que te extrañaba un poquito, mi amor –dijo sentándose en la cama.


    –Yo también –le respondí y lo abracé – ¿no se supone que deberías estar en tu consultorio ahora mismo?


    –Sí, pero no tengo más citas que atender hasta en la noche y creí que sería bueno venir a verte aunque sea un momento.


    –Te agradezco el gesto, pero ¿Cómo entraste?


    –Estaba abierta la ventana y ese árbol que está afuera es muy fácil de trepar –notó que lo estaba viendo con la mirada pesada –discúlpame por entrar así –me sentó en mi cama y Jeremy comenzó a caminar por toda mi habitación – ¿sabes? Estaba pensando que tal vez la otra semana que viene podríamos ir a dar un viaje juntos tú y yo sin que nadie nos interrumpa, como cuando fuimos a Las Vegas, pero sin que tus amigos estén cerca


    –Me parece buena idea


    – ¿Qué es esto? –Jeremy había entrado al baño y al cabo de unos segundos salió sosteniendo la prueba de embarazo que compré.


    –Eso… es mío… discúlpame por no decirte que sospechaba, pero…


    –Claro, eso explica tu comportamiento y que a veces te notarás un poco cansada y con sueño, también que te durmieras muy temprano cuando hablamos por teléfono en la noche, no sé cómo nunca me di cuenta.


    – ¿Darte cuenta de qué?


    Me miró fijamente a los ojos y me dio un abrazo tan fuerte que era imposible separarse de él. En el abrazo podía sentir como me estaba transmitiendo todo su amor y cariño, hacia tanto que no sentía que una persona me pudiera querer tanto como Jeremy me lo demostraba en ese instante. Subí mi mirada y lo vi a los ojos, una lágrima estaba recorriendo su mejilla y este no dejaba de observarme y tomarme por la cintura, no lo hacía con ganas de deseo, sino con pasión.


    –Positivo –me dijo al oído y me dio un beso en los labios con una ligera sonrisa –el resultado es positivo.


    – ¿Que estás…? –Jeremy me dio la prueba y al fin lo pude comprobar –no es posible –una lagrima salió de mi ojo y Jeremy me apretó aún más fuerte.


    –Este es el regalo más hermoso que nadie me haya podido dar –me besó una vez más en los labios –gracias amor, te amo tanto.


    –También te amo, mi amor –le contesté –ahora no sé qué voy a hacer y cómo le voy a decir a mis papás que estoy embarazada.


    – ¿Sabes algo? Tus papás en verdad estarían enojados contigo si supieran que estás embarazada de un muchacho que está en la escuela, que no tiene trabajo y que no sabe cómo desempeñarse en la vida, y luego me tienes a mí, que soy un hombre que trabaja y se mantiene solo, además es ginecólogo y sé cómo cuidar el embarazo de una mujer –me tonó de los hombros y me clavó su mirada –todo estará bien.


    –Sé que todo va a estar bien, solo tengo que buscar la forma de decirle a mis papás sin que quieran matarme.


    –Si quieres yo puedo hablar con ellos –Jeremy tomó asiento en la cama y tomó mi mano en lo que yo estaba de pie.


    –No amor, yo debo hablar con ellos y confesarles todo desde el principio, que tenemos una relación y que estoy esperando un hijo tuyo. Es solo que… tengo mucho miedo por lo que vayan a pensar de mí –tomé asiento junto con mi novio.


    Jeremy me miró, me abrazo una vez más y dio un suspiro. Cada abrazo y beso que me daba me tranquilizaba, me daba esa paz que tanto necesitaba y me hacía sentir un poco más segura con mi situación actual.


    –Solo debes encargarte de decirte a tus papás lo que está pasando y cuando sea el momento yo llegaré a tu casa, y me voy a presentar y a decir que me haré cargo del niño.


    – ¿Estás seguro?


    –Claro amor ¿no te acuerdas lo que te dije en la cena? Estaremos juntos en las buenas y en las malas, ahora tú la estás pasando mal y yo debo de apoyarte –me sonrió y se acercó lentamente a mí para darme un beso.


    La noche llegó a Cancún, con ello mis padres también se asomaron a la casa. Ellos se habían pasado todo el día fuera de casa, era curioso que cuando no necesitaba hablar con ellos los encontrara rondando por todos lados de la casa pero el día que necesitaba hablar con ellos nunca aparecían. El motivo de su desaparición fue porque querían ropa para estrenar, claro que mi prima Jena se hizo la muy necesitada y junto con ella Ashton también. Tuve la suerte de que Jeremy se haya ido de mi habitación momentos después de que escuchó el auto de mis padres asomarse a la casa, por suerte mi habitación estaba orientada, la mitad hacia el patio y la otra mitad hacia la entrada, de modo que vimos cuando mis padres llegaron y le dio tiempo a Jeremy para perderse de vista.


    –Hija ¿dónde estuviste todo el día? Te buscamos para reinventar tu armario, mira toda la ropa que le compramos a tus primos –decía Adam mientras levantaba varias bolsas que tenía en las manos repleta de ropa de buena marca.


    –Adam, mamá, ahora no es hora para hablar de eso ¿sí? Tengo algunas cosas importantes de las que necesito hablar con ustedes y necesito que me pongan mucha atención.


    –Alison, sabes que puedes contar con nuestro apoyo cuando lo necesites


    –Si Adam, por eso mismo quiero que Jena y Ashton se vayan a su habitación porque esto que voy a hablar con ustedes es muy serio


    –Está bien Alison –papá hizo una seña con su mano y de esa manera mis primos se alejaron de la sala, era indispensable que nadie más que mis padres estuvieran cerca.


    –Papá, tengo novio…


    –Sí, eso ya lo sabemos, es Dante –dijo Adam con una sonrisa.


    –No, yo le dije a Dante que mintiera conmigo porque necesitaba juntar valor para contarles la verdad… mi novio es en verdad Jeremy Smith.


    – ¿Qué ese no es el hombre del ginecólogo con el que te lleve hace unas semanas?


    –Sí, él tiene veintiocho años y teníamos una relación en secreto y bueno… eso no es lo único que quería contarles.


    –Hija me estás asustando con todo esto –dijo mi mama levantándose de la silla –siento como si ya no te conociera, ni siquiera puedo creer que Dante no sea tu novio, parece como si en verdad se quisieran desde hace tiempo.


    –Sí, eso es porque Dante toma clases de actuación, mamá. El otro asunto que les tenía que hablar es que… estoy embarazada y es del doctor Jeremy Smith.


    – ¿Ese hombre te hizo eso? Es un hombre mayor del que estamos hablando, dime cómo pasó, yo mismo puedo hacer que lo metan a la cartel y le quiten la licencia de doctorcito barato –decía Adam enojado, tenía ya mucho tiempo que no lo había visto actuar de esa manera –va a ver en la que se metió cuando te embarazó.


    –Papá, Jeremy no me obligó a nada, él y yo tenemos una relación desde hace más de un mes y estaba completamente consiente de todo lo que hicimos, no lo planeamos, pero sé que estaré mejor bajo su cuidado.


    –Tú no puedes decidir con quién vas a vivir, solo tienes diecinueve años, estas estudiando todavía y no sabes trabajar, es obvio que no sabes lo que estás haciendo


    –Adam, ya soy mayor, déjame recordarte que ya puedo tomar mis propias decisiones respecto a mi vida, no siempre vas a estar detrás de mí.


    Se podía escuchar que estaban tocando la puerta. Mi mamá, que se encontraba casi desconsolada pensando que yo estaba embarazada de un hombre un tanto mayor que yo, se levantó de la silla y abrió la puerta. Del otro lado se encontraba mi novio y padre del niño que se estaba formando en mi vientre, era Jeremy vestido de traje. Lucía tan elegante, más que un doctor profesional, parecía un hombre rico y poderoso, decidido a hacer lo que se propusiera.


    –Buenas noches, soy Jeremy Smith, el novio de su hija –dijo él a mí madre.


    – ¿Entonces se trata de usted? Pase por favor, ahora mismo estamos hablando de usted.


    Jeremy entró, le dio la mano a mi madre, ella la aceptó aunque se encontraba triste por saber que la situación no era un juego. También le dio la mano a Adam, tenía la intención de tomar asiento, pero mejor decidió afrontar la situación estando de pie.


    –Antes que nada quisiera disculparme por presentarme con ustedes en estas circunstancias, sé que no es apropiado, pero no tengo otra alternativa –dijo Jeremy ante todos.


    –Déjate de cosas t dime de una vez qué demonios vas a hacer con el embarazo de mi única hija.


    –Claro que sí, si me deja explicarle cómo fueron sucediendo las cosas entonces llegaremos a un acuerdo.


    Adam se levantó en silencio y fue hasta donde estaba de pie Jeremy.


    – ¿Les molestarían dejarnos a solas? –dijo Adam. Nos dirigió su mirada más serie e hizo que mi madre y yo subiéramos y nos quedáramos en las escaleras.


    Ambas estuvimos durante bastante rato en la parte de arriba de la casa, más que nada esperando juntas en mi habitación. Lo único que esperábamos era la hora en que Adam nos llamará y nos dijera que bajáramos porque habían llegado a un acuerdo, pero mientras que eso aún no ocurría nosotras nos quedábamos sentadas en mi cama. Mi mamá por momentos me dirigía una mirada de odio, por ratos de preocupación por lo que esos dos estuviesen hablando, segundos antes que Adam nos llamará fue cuando ella me miraba con una ligera sonrisa en su rostro. Dejó reposar su mano en mi hombro y me miró con delicadeza.


    –Alison ¿tú en verdad amas a ese hombre?


    –Mamá, nunca había sentido algo así por nadie en toda mi vida, con él me siento especial, siento que estando a su lado puedo tocar el sol y llegar a la luna en un solo beso –varias lágrimas estaban recorriendo mis mejillas –por favor mamá, no te interpongas entre nosotros porque solo vas a hacer que me aleje más de ti.


    –Alison… eres mi única hija, entiende que nos preocupa con quien estés saliendo.


    –Lo entiendo mamá, también sabes que soy muy responsable, no hago muchas cosas que personas de mi edad están acostumbradas a hacer, no me drogo, no bebo alcohol, no me voy de fiesta todas las noches y mis calificaciones siempre han sido ejemplares.


    –Sí, pero…


    –Mamá, ustedes siempre han sido parte de mi vida, pero ahora hay alguien que quiere que yo forme parte de la suya –tomé la mano de mi mama y la cubrí con la mía –solo déjame ser feliz con el hombre que amo.


    –Alison –decía con cuidado mirándome a los ojos –te vamos a extrañar mucho –mi mamá se acercó a mí y me dio un abrazo tan cálido en el que sentíamos que nuestros corazones latían al mismo tiempo.


    El tiempo había pasado más rápido de lo que nosotras imaginamos y creímos que ya era hora de bajar a la sala para ver qué tanto estaba sucediendo, o por lo menos tener una idea de lo que hablaba el hombre de mi vida con Adam.


    Descendimos las escaleras y lo siguiente que vimos era algo que lucía imposible de ver. Cuando nos retiramos mi madre y yo solo había tensión entre ellos dos, miradas de furia por parte de Adam y comprensión por parte de Jeremy. Al bajar y verlos sentados, cada quien en una silla del comedor, parecía que todo lo que estuviesen hablando no tuvieran importancia. Esos dos hombres estaban conversando como viejos amigos, como si ya se conocieran desde hace mucho tiempo y se acabaran de reencontrar apenas hace un par de horas.


    Adam volteó hacia las escaleras y me vio ahí sentada intentando saber de lo que hablaban.


    –Alison, baja por favor –decía riéndose junto con Jeremy.


    – ¿Qué pasa? –Dije con nerviosismo –sino me dejas ser feliz con él, entonces yo…


    –Alison, por favor siéntate –decía Adam con su sonrisa de toda la vida, tome asiento y me dispuse a escucharlo todo –ya el doctor Smith, digo, Jeremy, me contó cómo pasaron las cosas desde el principio, lo que pasó en el baile de aquella boda, lo que pasó en California y de su viaje en Las Vegas. Lo sé todo y me da gusto que tengas la madurez, bueno los dos, en venir a enfrentar las cosas como son, sin más mentiras. Siempre has sido una hija honorable para mí.


    –Gracias Adam… ¿a qué viene todo esto?


    –Bueno, aquí Jeremy –dijo Adam señalándolo –me ha dicho que te ama tanto que me está ofreciendo darte trabajo en su consultorio, pagar tu universidad, hacerse cargo del niño y cuidar tu embarazado como todo un profesional.


    –No olvides mi condición –miré un instante a Jeremy, él me devolvió la mirada y giñó su ojo para mí.


    –Es verdad, la condición –Adam tomó un poco de aire antes de hablar y continuó –la condición para que todo eso pase es que vayas a vivir con él a su departamento y que casen como es debido ¿qué dices?


    –Yo… no sé –respondí. Me había quedado completamente anonadada por tantas cosas que Adam y él había discutido en tan poco tiempo, y además hablando como si esa condición no tuviese importancia porque me la planteaban como si fuese parte de un juego.


    –Alison –Jeremy tomó mi mano y me dedicó esa mirada que tanto me volvía loca en combinación con su increíble sonrisa –esta es la oportunidad que habíamos estado esperando.


    Sonreí tanto como pude, la felicidad invadía todo mi ser, el suelo de mi vida se estaba haciendo realidad y con el hombre de mis sueños, un hombre romántico, amoroso, dedicado a su trabajo y que me protegía como a su tesoro más preciado, y ese mismo hombre quería que yo viviera con él.


    –Iré por mis maletas –dije sin pensarlo dos veces.


    Minutos más tarde me encontraba en frente de la puerta del departamento de Jeremy, abrí con mi llave y él se encontraba atrás de mí sosteniendo mis cosas, juntos entramos a nuestro nuevo departamento. Dejó asentadas mis cosas en el suelo, me miró con dedicación y luego me dio un beso en la frente, uno más en los labios.


    –Alison… amor, no sabes cuánto significas para mí y ahora que se cumplió mi deseo por vivir juntos quiero saber una cosa –tomó mi mano, la besó y vi cómo este se hincó en el suelo sin dejar de mirarme a los ojos, una caja de madera salió de su traje, la puso enfrente de mí para que la observará, ya sabía que era, le arrebaté mi mano y ambas las lleve a la cara cubriéndola por completo –Alison –dijo una vez más mirándome con una tierna sonrisa – ¿te casarías conmigo?


    –Si –dije llena de emoción y completa felicidad que me invadía en todo mi ser –nada me haría más feliz que estar contigo siempre, mi amor.


    El beso que me dio a continuación era un beso en el que estaba todo el amor que él sentía por mí, era algo tan intenso que no sé cómo describirlo, se sentía mucha pasión en sus labios. Su solo tacto sobre mi desenfrenaba mi corazón, lo hacía palpitar hasta el puño de casi salirse de mi pecho, no sólo en ese instante, desde siempre.


    Lo tomé con pasión del saco y llevé sus labios a mi boca, necesitaba que me besara y que me hiciera sentir mujer una vez más y así fue como la mano lo llevé hasta la regadera, él fue conmigo sin reclamos.


    Mientras que me estaba llenando de besos yo estaba haciéndole lo mismo, pensé que sería una buena idea desnudarlo, lo despoje de la ropa en poco tiempo, me mantuve con mi ropa puesta y abrí la regadera con la intención que Jeremy me viera empapada.


    –Mira amor –me dije al mismo tiempo que me deshacía de mi playera –estoy tan mojada que necesito un baño.


    –Es no será un problema para nosotros –me dijo con su mirada de perversión y deseo.


    Su bóxer se lo retiró y cuando me sostenía la mirada me quitaba la ropa que tenía puesta como un hombre desesperado por estar dentro de mí. Mi pantalón me lo quitó, mis bragas y mi brasier también. Yo me dejaba hacer de todo, en mis pechos que él apretaba suavemente mientras que unas cuantas pequeñas gotas de agua caían sobre mis senos y se resbalaban sobre mi cuerpo desnudo. El contacto de su piel con la mía, sus labios sobre mi cuerpo y sus manos rozando mis piernas me daban ansias por ser penetrada por mi hombre.


    Me gustaba la forma en la que solía pasar su lengua sobre mis pechos, rodeando mis pezones, mordiéndolos, besándolos y chupándolos, me excitaba tanto que no aguantaba más.


    Bajaba sus angelicales manos por mi cuerpo y rozaba mis piernas, el tacto de la yema de sus dedos resbalaba por mi ombligo hasta tocar e introducir sus dedos en mi zona íntima. Los introducía y los sacaba con unas ganas que me hacían elevar mi excitación y mi perversión a mi punto más alto. Me hacía gemir como nunca, gritaba y abría mis piernas para que su mano entrara más en mí.


    Tras cada movimiento circular me masturbaba el clítoris, jugaba con mis labios vaginales y hacía que dejara reposar mi cabeza en su hombro para que de esta manera pudiera escuchar mis quejidos de placer. Metía primero un dedo, después pasó a meterme dos, tres y al final ya tenía cuatro de sus cinco dedos tocando mi interior al mismo tiempo que su pulgar tocaba mi clítoris excitándome y haciéndome gemir cada vez más.


    –Jeremy, te amo –le dije entre gemidos.


    –También te amo, mi amor –me contestó y se recostó en la regadera.


    Le di un beso y no pude contener que, al tenerlo desnudo frente a mí y después de todo lo que me hizo yo no le devolviera el favor. Pasé mi lengua por sus abdominales y al observar aquel miembro erecto lo tomé con una mano y tomaba su prepucio, lo subía y lo bajaba con fuerza, con ganas que eyaculara sobre mí. Jeremy solo gemía una y otra vez por lo delicioso que estaba sintiendo cuando yo lo masturbaba. Continuaba haciendo eso mientras que ponía mi lengua en la cabecita de su pene, era tanto placer que pude ver cómo se retorcía de placer como cuando yo sentí sus dedos en mi vagina.


    No pude evitar estar masturbándome mientras disponía del placer de mi novio, a lo que mientras más fuerte lo estaba tocando, más fuerte me estaba tocando a mí misma. Quería llegar al orgasmo lo más pronto posible pero no quería que eso pasara, por lo menos no por ahora.


    Me levanté y me senté encima de su miembro, lo dejé penetrarme suave y lentamente hasta llegar al fondo de mi vagina. Podía sentir que su miembro ocupaba y rozaba por todas mis paredes vaginales, haciéndome sentir un placer increíble.


    Esta vez al ser yo la que estaba tomando el control lo cabalgué como una loca, como si estuviese poseída. Necesitaba que me diera tanto placer como yo fuera posible. Sus muslos chocaban contra los míos. Ambos veníamos sin parar, íbamos a llegar al orgasmo cuando Jeremy me tomó de la cintura y comenzó a tomar parte de la escena conmigo. Me abrazaba juntando su cuerpo con el mío y dejando que la única parte de nosotros que se moviera fuera mi trasero. Uno de sus dedos llegó hasta mi ano y se introdujo sin previo aviso. Me encantaba sentir como por un lado me estaba penetrando y del otro jugaba con mi ano virgen.


    No pude resistir más. Me vine y él junto conmigo fundiéndonos en la llama de la pasión inconteniblemente mientras el agua un caía sobre nosotros dos y su miembro seguía introducido en mí. Sin duda esa fue la mejor primera vez viviendo juntos como pareja. El estar con Jeremy me hacía estremecer desde que cruzamos nuestra primera mirada en su consultorio, desde que bailamos “November Rain” en aquella boda, desde que nos dimos nuestro primer beso y nos unimos como uno solo cuando estuvimos en California, cuando confesó su amor por mí. Tal vez siempre que sentía su presencia, o escuchaba su nombre me hacía amarlo aún más.


    Verlo estar pidiéndome que nos casáramos y colocándome ese anillo en mi dedo me hacía sentir la mujer más feliz del mundo.


    Jeremy fue un ángel que llegó a mi vida cuando menos lo esperaba, pero cuando más lo necesité, por eso es un gusto decir que a ese hombre, Jeremy Smith, lo amo con todo mi corazón como jamás amé a nadie en toda mi vida.

  


  Fin del Libro


  



  De parte de Jean Carlo Laines espero que hayas disfutado esta novela. Si quieres estar mas cerca del autor y saber mas acerca de futuros libros o futuros proyectos, esta es la pagina de facebook para que nos sigas mas de cerca:


  



  http://www.facebook.com/Escritor.Jean.Carlo.Laines


  



  Tambien manejamos un sitio web, en donde puedes ver todos los libros del mismo autor:


  



  http://jeancarlolaines.wix.com/escritorjean


  



  Si en verdad te gustó esta novela puedes ayudar compartiéndola a quien mas quieras.


  



  Gracias por leer.
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